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PRÓLOGO 
 
El trabajo que se presenta a continuación, corresponde a mi trabajo de tesis para optar al título de 
Maestra en Estética. Mi formación de pregrado como arquitecta proyectista y mi quehacer práctico 
como planificadora y urbanista, enfocada en procesos de gestión para la ordenación, renovación y el 
desarrollo territorial, han suscitado inquietudes de diversa índole. Esta investigación aborda desde el 
campo de la estética dos cuestionamientos que enuncio a continuación de manera general pero que 
en su interior suscitan múltiples inquietudes y variantes que emergerán en el desarrollo del texto. 
 
El primero de ellos se podría formular así: ¿Cuáles son las herramientas y dispositivos con los que 
cuentan los habitantes de una ciudad para jugarse parte de su existencia en los espacios de lo 
urbano? Para ello llevo a cabo una interpretación de las dinámicas que subyacen y emergen en el 
ámbito de la ciudad actual e indago las categorías que posibilitan la existencia de los espacios de lo 
urbano, así como los hábitos, creaciones y producciones que éstos suscitan. Asimismo, me empeño 
en identificar las referencias que estos „hábitats‟ ofrecen a los habitantes como insumo para realizar 
sus interpretaciones y actualizaciones de lo que es su realidad como producción individual subjetiva 
pero también como producción colectiva consensuada y regulada, bien sea por la norma explícita o 
por acuerdos tácitos que emergen en una sociedad. 
 
El segundo cuestionamiento que abordo no es una pregunta per se, sino un interés en proporcionar 
a quienes estudian y actúan en las decisiones de la ordenación del territorio, un mapa de metáforas 
y conceptos que permitan construir una red de interpretación y actuación para acceder desde las 
perspectivas propias de la estética, a las historias que se tejen en el espacio de lo urbano, y las 
maneras cómo éstas sobrepasan y desbordan sus operaciones técnicas. 
 Mi experiencia como arquitecta urbanista y planificadora desempeñándome en el sector público y en 
el privado me permite concluir cómo de manera obstinada, los técnicos y tomadores de decisiones 
en cuestiones urbanas, asumen que mediante las técnicas de la planificación y el diseño de los 
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espacios públicos, es posible moldear la ciudad como si fuera un hecho inerte, una imagen aislada o 
un texto concluido posible a ser descifrado.  
 
De ahí, y con el ánimo de revisar esta perspectiva, en que estas dos consideraciones enunciadas se 
abordan bajo la proposición de interpretar la ciudad actual como el espacio en el cual emergen las 
heterotopías del mundo contemporáneo: esos otros espacios o contraespacios1 de desviación que 
propone Michael Foucault, los cuales tienen coincidencias con los no lugares, enunciados por Marc 
Auge, y con los espacios urbanos de la ciudad difusa que analiza e interpreta Manuel Delgado. 
 
En la primera parte del texto se ofrece, primeramente, una interpretación de la ciudad que visualiza 
sus posibles horizontes en su destino como dispositivo de lo urbano, espacio en el cual se tejen las 
redes de poder y conocimiento que construyen subjetividad; y en segundo lugar, las maneras y las 
herramientas de las que se vale el individuo para crear su mundo, ubicándolo en el contexto actual, 
en el cual la condición fragmentaria del territorio desde lo físico y lo antropomórfico hacen parte de 
los relatos que gestionan sus derivas subjetivas. 
 
La segunda parte del texto, tercer y cuarto capítulo, indaga las paradojas y horizontes de acción con 
las que se cuenta para actuar en el espacio contemporáneo, con la conciencia obstinada de hacer 
del espacio urbano un hábitat para la expresión del ser. No obstante, pervive la pregunta por la 
existencia de principios reguladores propios de las técnicas del urbanismo, como respuesta al nuevo 
pensamiento que ha suscitado la posmodernidad en su desilusión por las promesas no cumplidas 
del proyecto moderno.  
 
Reitero que no es el objetivo, como si fuera posible, ofrecer metodologías comprobadas o 
susceptibles a serlo, para operar en la ciudad actual; en su lugar se ofrece una red de interpretación 
y actuación compuesta, además de conceptos a manera de nodos, en los cuales se concentra la 
mayor información, anclajes que permitirán la activación de los enlaces que el lector realizará en su 
tránsito hacia el interior del texto. 
                                            
1 FOUCAULT, MICHAEL, Los espacios otros. Conferencia pronunciada en el Centro d´Études Architecturales el 14 de marzo de 1967. 
Publicada en revista Astrágalo, n 7, septiembre de 1997. 
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INTRODUCCIÓN 
 
La ciudad actual (ciudad „desterritorializada‟, ciudad liquida, dispersa y difusa, la ciudad planeta, 
fragmentada, descentrada, genérica, multidimensional, la telépolis)2, más específicamente, los 
espacios urbanos de cada una de estas ciudades que pueden ser muchos a la vez o todos ellos uno 
solo, constituyen las espacialidades en las cuales se conjugan las experiencias y expresiones de sus 
habitantes. Se podría pensar que el ser humano en su potencia de exteriorizar su mundo interior, e 
interiorizar el exterior, produce diversos hábitats físicos y antropomórficos para llevar a cabo diversas 
experiencias. De manera paradójica, se podría sugerir que son los hábitats (efectuados actualmente 
como una especie de ciudad planeta, postindustrial, globalizada, y deslocalizada, e incluso un tanto 
homogeneizada), los dispositivos mediante los cuales se gestiona la creación de los hábitos que 
configuran a los individuos en sus similitudes y singularidades. Aunado a esto, se hace evidente la 
tendencia de la producción de lugares cada vez más estandarizados y sus implicaciones en las 
posibilidades que éstos puedan ofrecer a los individuos de gestionar sus diferencias. Este primer 
planteamiento no parte del interés de radicalizar la diferencia como única alternativa en oposición a 
la estandarización de los hábitats que produce la ciudad actual, sino de la convicción por la 
pervivencia de múltiples configuraciones de individuos expandidos en su ser, cultura, raza, etnia, en 
sus subculturas y en todos los dispositivos creados e imaginados que sintetizan su igualdad y al 
mismo tiempo su singularidad. 
 
                                            
2 La ciudad liquida, dispersa y difusa que define Manuel Delgado Ruiz en Disoluciones de lo urbano; la Ciudad planeta,  Francesc 
Muñoz en Urbanalización. Paisajes comunes, lugares globales, la Ciudad genérica, Rem Koolhaas, y  La Ciudad Telépolis que 
conceptualiza Javier Echavarría en Telépolis, Destino, Barcelona, 1994, p. 19-20. La descripción que ofrece Echavarría reúne gran 
parte de las demás nociones enunciadas: “no está asentada sobre un territorio bidimensional que pudiera ser cercado por círculos 
concéntricos y vías de salida, ni es reducible a un conjunto de volúmenes edificados sobre dicha planta: no tiene perspectiva visual, ni 
geografía urbana dibujable sobre un plano. Es multidimensional por su mismo diseño y ni siquiera desde las alturas es posible acceder 
a una visión global de la nueva ciudad. Para orientarnos mínimamente en ella ya no valen los antiguos planos de ciudades: hay que 
recurrir a múltiples bases de datos, cada una de las cuales nos ofrece tan solo un corte o aspecto”. 
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Hablar de la ciudad, gran héroe de la Modernidad, obliga a dar una corta revisión de su emergencia 
para luego, a lo largo del texto, profundizar en sus transmutaciones y heterotopías en el momento 
actual. 
 
Si bien existieron unas primeras intervenciones que presenció la ciudad como „proyecto urbano‟ bajo 
el mandato del papa Sixto V, a finales del siglo XVI, fue en el siglo XIX cuando emerge y se 
consolida el „proyecto urbano moderno‟: París lo vivió bajo el Plan Haussmann, que en menos de 
dos décadas pasó de ser una ciudad medieval para convertirse en una ciudad moderna, la seguridad 
„garantizada‟ por el control visual del espacio público, medidas higienistas para controlar las 
epidemias, fluidez en el tránsito, facilidad en las compras y la obstaculización de las revueltas, 
fueron las principales políticas que determinaron los proyectos de ensanche de la nueva París. En 
paralelo acontecía en España para finales del siglo XIX la reforma urbanística de Barcelona, 
realizada por Ildefonso Cerdá, la cual produjo el actual y arquetípico barrio del Ensanche; Cerdá, 
motivado por las solicitudes de los movimientos higienistas, y asistido de una profunda sensibilidad y 
valoración por la vida rural, jerarquiza el espacio público dándole una espacialidad correspondiente a 
cada tipología creada, los claustros al interior de las manzanas y los chaflanes de cuarenta y cinco 
grados en cada esquina son sus prototipos más destacados dentro del inventario moderno de la 
forma urbana. 
 
Todos estos procesos, vinieron acompañados por la emergencia del mundo moderno bajo la 
reflexión por el individuo y la sociedad, que a partir del siglo XVIII transformaron el modelo punitivo 
social (transformación y ruptura que analiza Foucault en sus estudios sobre la vigilancia, el castigo y 
las relaciones de poder), y con la emancipación del individuo de su antigua servidumbre teocéntrica. 
Y si bien en el siglo XVIII el mundo moderno emergía con solidez, es hasta la primera mitad del siglo 
XIX donde se concreta la Modernidad con el protagonismo de las enormes máquinas en los 
procesos de producción, la aparición de la producción en serie, la revolución del transporte: el 
ferrocarril y el barco a vapor; y con ello la transformación de la percepción del tiempo, el espacio y la 
distancia. 
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Dicha revolución industrial transforma nuevamente la ciudad, es la segunda generación del proyecto 
moderno en las ciudades, entre cuyas características se destacan la concentración de las zonas 
industriales, la de los servicios en áreas determinadas para éstos, como parte de los parámetros de 
zonificación que pretendió dividir la ciudad en secciones especializadas, a partir del funcional 
empeño de organizar y estandarizar la sociedad. Condiciones que fueron transformadas con el 
devenir de la ciudad postindustrial en la cual la fragmentación, deslocalización y multiplicación de los 
centros de poder, catalizaron la emergencia del mundo posmoderno.3 
 
Resulta conflictivo delimitar la posmodernidad como una unidad o movimiento en contraste con las 
posibilidades de definición que se tienen sobre la  Modernidad. Por un lado, no hay univocidad en los 
enunciados que definen sus procedimientos, como sí los tuvo en un principio la edad moderna; su 
característica más general bajo la cual se amparan los diferentes movimientos y tendencias bajo el 
apellido de posmodernidad se resume en el malestar por el fracaso de la renovación cultural 
prometida. Si bien la posmodernidad rechaza los grandes relatos de la Modernidad y renuncia a una 
verdad unificada que cambia por verdades, según la perspectiva como reconocimiento y 
reafirmación de la diversidad y aceptación de la multiculturalidad4, convive con aparente comodidad 
con la globalización, el gran „metarrelato‟ de nuestros tiempos; y es que en cierta medida ella 
también lastra sus propias perversiones. 
 
La posmodernidad, que al igual que la Modernidad tiene sus propias paradojas, se autoproclama 
libre de las posturas dualistas de occidente, de la búsqueda de la verdad, y de la condición funcional 
del trabajo; amplifica los límites de las ciencias modernas en la búsqueda de sentido y desarrolla una 
profunda revalorización por la naturaleza y cuidado del medio ambiente. Los centros de poder ya 
„descentralizados‟ y fragmentados, se concentran solapadamente al amparo de las industrias del 
                                            
3 Asumo la reflexión de posmodernidad desde Jean-François Lyotard sin desconocer lo conflictivo de este término. Lyotard abogó por 
la pluralidad cultural y la riqueza de la diversidad; criticó los metadiscursos: el cristiano, el ilustrado, el marxista y el capitalista, pero 
tampoco encontró salidas alternativas en la cultura posmoderna; pues si bien esta cultura se caracteriza por la incredulidad con 
respecto a los metarrelatos invalidados por sus efectos prácticos y su realismo del dinero -que se acomoda a todas las tendencias y 
necesidades, siempre y cuando tengan poder de compra-  sus obsesiones impiden conducir a la „liberación‟.  No obstante, sabía de la 
improbabilidad de proponer un sistema alternativo al vigente; más, mediante sus reflexiones actuaba en espacios muy diversos 
produciendo diferentes perspectivas. Así como el realismo del dinero, otra de sus críticas a la sociedad posmoderna se refería al 
criterio de operatividad mediado por la efectividad y lo tecnológico y no por una reflexión sobre lo legítimo. La condición postmoderna: 
Informe sobre el saber, Cátedra, Madrid, 2006. 
4 Se ofrece la definición ofrecida por la sociología y la antropología urbana, entendida como lo contrario a la universalización de la 
cultura fenómeno tendiente en las sociedades modernas. La multiculturalidad se refiere a la pluralidad de las culturas que conlleva a la 
no discriminación. 
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consumo masivo, el cual se ha intensificado ferozmente como bandera del progreso, que antes que 
desaparecer pasa de ser un objetivo común para instalarse en un reto individual. 
 
Estas múltiples paradojas persisten en la actualidad mutando permanente para adaptarse a un 
mundo que vive tiempos altamente cambiantes; en los cuales el flâneur, explorador urbano de la 
ciudad moderna de Baudelaire y figura emblemática de la experiencia urbana moderna que suscitó 
gran interés en Walter Benjamin, ha devenido en el transeúnte urbano, caminante errático, quien 
constantemente está buscando a donde ir porque quizás ha perdido la certeza de saber dónde está.5 
 
Abordar a ese transeúnte urbano, cobra aún mayor interés si se asume a plenitud la concepción 
enunciada por Guiseppe Zarone en Metafísica de la ciudad: Encanto Utópico y Desencanto 
Metropolitano (1993), quien asume la ciudad como destino del hombre. Espacio en el cual 
permanentemente emergen los lugares de lo urbano, así como los no lugares6 del anonimato de la 
ciudad genérica y las heterotopías de la sociedad de control de finales del mismo siglo y principios 
del XXI. Su potencia de producción de hábitats que mutan y se adaptan permite que persista la 
emergencia de todo tipo de experiencias y referencias para quienes la ocupan; sus paradojas 
posibilitan la coexistencia de las muchedumbres y el anonimato, experiencias ambas que vivencia el 
transeúnte en el espacio urbano. 
 
La ciudad desjerarquizada de la era industrial, que encontró nuevos virajes con las vanguardias de 
comienzos del siglo XX, y que ha sido laboratorio para la urbanística según los enunciados de cada 
                                            
5 Existe una determinante diferencia entre el transeúnte de la ciudad contemporánea y el flâneur de la ciudad moderna; el primero ha 
perdido la condición más esencial del flâneur, su obsesión por la contemplación. La ciudad actual, deslocalizada y fragmentada ofrece 
cientos de imágenes en constante transformación, cuya aprehensión a través de la mirada ya no es posible; por tanto el transeúnte no 
practica el lugar bajo la aprehensión de la realidad por medio de la mirada, su relación con la ciudad es hipersensorial; la velocidad y 
el exceso son los medios por los cuales aprehende sus propias referencias, sólo en algunas ocasiones, cuando por alguna razón algo 
llama su atención, se detiene a contemplar ese evento que lo ha sacado de su estado habitual. 
6 Para Marc Auge, en: Los no lugares, Espacios del anonimato, Una antropología de la sobremodernidad, Gedisa, Barcelona, 1992;  
los no lugares al igual que los lugares, no existen bajo una forma pura, “El lugar y el no lugar son más bien polaridades falsas: el 
primero no queda nunca completamente borrado y el segundo no se cumple nunca totalmente: son palimpsestos donde se reinscribe 
sin cesar el juego intrincado de la identidad y de la relación.”  (p, 84) Ambos se recomponen mediante las reconstituciones de las 
relaciones que allí se gestan, las cuales el mismo autor admite, obedecen a las „astucias milenarias‟ de la invención de lo cotidiano y 
de las „artes del hacer‟ de las que Michel de Certeau ha propuesto análisis tan sutiles. Artes a partir de los cuales se despliegan 
múltiples creaciones. Certeau a diferencia de Auge no opone radicalmente los  lugares a los no lugares; el espacio para él, es un 
„lugar practicado‟ en el que los caminantes transforman en espacio la calle geométricamente definida como lugar por el urbanismo. Y 
si bien Auge apela a la potencia de la creación de los transeúntes en sus prácticas del hacer, cae constantemente en la tentación de 
oponer el espacio simbolizado del lugar al espacio no simbolizado del no lugar, mas  reconoce que el análisis propuesto por Michel de 
Certeau de la noción de espacio ayuda a superar dicha polaridad.  
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época, mantiene hasta nuestros días su potencia de engendrar espacios de diversa índole: los 
planeados, los marginales, los intersticiales, los utópicos y los que Foucault, para finales de la 
década de los años 60 del pasado siglo, ha llamado como heterotopías, las cuales describe como 
“aquellas que reciben a individuos cuyo comportamiento es considerado desviado en relación con el 
medio o con la norma social”.7 Estas heterotopías de desviación han venido a sustituir a las 
heterotopías de crisis de las sociedades disciplinarias del siglo XIX;8 son los espacios en los que los 
individuos gestionan las oposiciones intangibles que dominan nuestra vida en un espacio 
contemporáneo que no está todavía desacralizado; son los espacios en los que se tramitan los 
sueños, percepciones y pasiones de habitantes y transeúntes. Dicho concepto, casi cinco décadas 
después de haber sido enunciado por primera vez, ofrece elementos para reflexionar sobre los 
espacios de la ciudad actual en los cuales sus habitantes y transeúntes se juegan su existencia. 
Muchos de los espacios marginales e intersticiales en los que se profundizará más adelante, 
pertenecen a esas heterotopías de desviación que poco se han abordado desde las teorías de un 
urbanismo de lo urbano más que de un urbanismo de la ciudad. 
 
A pesar de sí misma, y de sus múltiples representaciones, la ciudad continúa dispositivo propiciador 
de „experiencias‟9 alternas a las que se establecían en el espacio-tiempo constituido por los ciclos de 
la cosecha en la quietud de la aldea; generadora de experiencias que se inscriben en la superficie de 
la ciudad y en quienes la habitan, propiciando mutaciones y devenires en cada individuo. En la 
ciudad emergen las expresiones y producciones de cada persona, las cuales condensan la 
complejidad de su mundo interior en representaciones posibles de enunciar y comunicar; 
procedimiento necesario en tanto persista el obligante paso por los relatos comunes de un lenguaje 
unificado en metáforas y estereotipos, que sostienen la comunicación e interpretación de realidades. 
No obstante, esta reducción destino del lenguaje, en ningún caso significa la anulación de la 
expresión, pues a la par es también destino la capacidad infinita de crear, que se mantiene en pie, 
firme y vigente, que extraña e inesperadamente siempre encuentra las maneras de producir nuevos 
                                            
7 FOUCAULT, MICHAEL, Los espacios otros. Conferencia pronunciada en el Centro d´Études Architecturales el 14 de marzo de 1967. 
Publicada en revista Astrágalo, n 7, septiembre de 1997. 
8 Separación que realiza Foucault en Los espacios otros: “Más estas heterotopías de crisis en la actualidad están desapareciendo y 
están siendo reemplazadas, me parece, por heterotopías que cabría llamar de desviación.” 
9 Este término se desarrolla en el segundo capítulo: Imaginación y experiencia: Origen y destino del hombre. 
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lugares, materiales y también virtuales, dispositivos aun necesarios para las construcciones de 
referencias e interpretaciones de cada individuo. 
 
La reflexión por las experiencias que acontecen en las heterotopías de desviación de la ciudad 
actual, comprometen la indagación por las consecuencias y los devenires propios de una ciudad en 
la que se han yuxtapuesto las capas de la historia. Ciudad „palimpsesto‟ en la que se conjugan: los 
espacios que aún sobreviven de los tiempos de la aldea, los instalados bajo los relatos de la 
Modernidad, los emergentes durante las últimas décadas del siglo XX y finalmente los marginales a 
cualquier clasificación; siendo estos últimos los que en muchos casos se oponen a los espacios de 
las persistencias económicas mediadas por los dispositivos que ha desarrollado el mercadeo como 
el ordenador contemporáneo del deseo, que mediante una solapada mercantilización de la 
experiencia, reducen la potencia del cuerpo para la expresión. 
 
Si bien el mundo moderno se caracteriza por la posibilidad que la tecnificación de la ciencia ofrece 
en beneficio de la concretización de la vida en imágenes reproducibles que invaden los espacios de 
lo público como de lo privado, la experiencia también se comprime en representaciones 
reproducibles. No es el objetivo de esta reflexión desmontar la potencia que pervive en esta 
poderosa síntesis, se trata más bien de comprender que dicha síntesis existe en tanto perviva una 
existencia multiplicada, múltiple, diversa, paradójica y compleja: un entramado a ser representado. 
 
Este texto invita a los urbanistas a renunciar a una intención al momento de definir y aplicar sus 
actuaciones mecanicistas al espacio urbano en tanto éstas se empeñen en la delimitación de 
espacios utópicos, agenciados por los discursos del orden, la seguridad y la norma; en su lugar, se 
insta a la conciencia por la necesaria existencia de hábitats urbanos despojados de idealizaciones 
predeterminadas para que puedan dar espacio a la emergencia de lo urbano, donde cada individuo 
pueda encontrar el espacio de su tránsito e incluso un lugar de llegada sin anunciarse con 
anticipación, aun no siendo esperado.10 
 
                                            
10 COLLINWOOD, ELIZABETH, Walter Benjamin: La lengua del exilio, Lomo, Santiago, 1997. Dice Collinwood: en las acciones 
movilizadas por una intención, no hay lugar para la experiencia. Afirmación que no deja de resultar problemática pues no pareciera 
posible hacer una renuncia competa y constante a un fin buscado. 
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Finalmente se propone una analogía inspirada en lo que Gilles Deleuze sugiere sobre el oficio del 
escritor: 
 
“la escritura es inseparable del devenir; escribiendo, se deviene–mujer, se deviene–animal o vegetal, 
se deviene–molécula hasta devenir–imperceptible. (…)El devenir no funciona en el otro sentido, y no 
se deviene Hombre, en tanto que el hombre se presenta como una forma de expresión dominante 
que pretende imponerse a cualquier materia, mientras que mujer, animal o molécula contienen 
siempre un componente de fuga que se sustrae a su propia formalización. La vergüenza de ser un 
hombre, ¿hay acaso alguna razón mejor para escribir? (…) La literatura sólo empieza cuando nace 
en nuestro interior una tercera persona que nos desposee del poder de decir Yo”.11 
 
Si la creación o la concepción del espacio urbano requiriera la creación y concepción de intenciones 
y políticas de manejo para la búsqueda de posibles experiencias, podrá decirse que la experiencia 
del espacio urbano se consolida sólo si es posible, o por lo menos si se está dispuesto a devenir en 
cualquier otro, mas sólo en cualquier otro y no en un otro específico. El espacio urbano sería 
entonces el lugar donde cualquiera pueda devenir mujer, niño, anciano, inmigrante o vagabundo. 
  
                                            
11 DELEUZE, GILLES, Crítica y clínica, Anagrama, Barcelona, 1993, p.5 y 8. 
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1. LO URBANO COMO DESTINO DE LA CIUDAD 
 
“No a todos les es dado tomar un baño de multitud; gozar de la muchedumbre es un arte; y 
sólo puede darse a expensas del género humano un atracón de vitalidad aquel a quien un 
hada insufló en la cuna el gusto del disfraz y la careta, el odio del domicilio y la pasión del 
viaje. 
Multitud, soledad: términos iguales y convertibles para el poeta activo y fecundo. El que no 
sabe poblar su soledad, tampoco sabe estar solo en una muchedumbre atareada” 
Charles Baudelaire 
 
 
DES-EQUÍVOCOS 
La ciudad no es sinónimo de lo urbano: la ciudad es una estructura físico-espacial densamente 
poblada, lo urbano es un estilo de vida y su aparición es exclusiva de la ciudad. Lo urbano se refiere 
a lo inestable, a lo deslocalizado, a una vida en sociedad cargada de alta incertidumbre; si en una 
ciudad éste es el estilo de vida preponderante, se podría decir que la ciudad es lo opuesto al campo; 
siempre que se asocie el campo a una forma de vida constituida por acciones rutinarias, ritos 
establecidos y estáticos en el paso del tiempo, fórmulas para resolver lo incierto, generalizadas y 
aprobadas por la comunidad; es decir, una forma de vida comunitaria. Según Walter Benjamin en 
Experiencia y Pobreza (1933), estos espacios comunitarios propios de la aldea se destinaban para la 
experiencia, la narración, la transmisión oral del conocimiento afincado en el mito y los espacios 
donde el moribundo en su lecho de muerte sintetizaba la mayor sabiduría de la experiencia de la 
vida. 
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Los espacios propios de lo urbano están expuestos a la posibilidad y no a la certeza; son lugares de 
cambios más en su significado que, exclusivamente, en sus formas, son los lugares de los 
intercambios fortuitos entre extraños. Sus significados se alimentan de las colonizaciones transitorias 
que uno u otro rito acomete, las cuales resultan tan mudables cuanto más afanoso, confluido e 
indeterminado sea el lugar. En este sentido practicar la ciudad como experiencia de lo urbano, tiene 
que ver con habitar, usar y crear lugares de y para la pluralidad, precedidos por el movimiento de los 
cuerpos, las ideas y las formas. No quiere decir que la totalidad de la ciudad sea el espacio para la 
vida urbana, ni que las dinámicas urbanas sucedan exclusivamente en las espacialidades que 
tradicionalmente las instituciones del Estado llaman espacio público: calles, parques y plazas. La 
vida urbana desconoce y a su vez sobrepasa una clasificación legal afincada en la propiedad de los 
espacios de lo público y de lo privado, en tanto acontece tanto en las calles, parques y plazas, como 
en los espacios cerrados y de propiedad de particulares como bares, discotecas y superficies 
comerciales; también en los espacios de alta confluencia que ofrecen servicios especializados, en 
los contendedores de ocio, en el metro, estaciones de intercambio y en el aeropuerto; y también, 
inclusive, en la red virtual. 
 
La ciudad moderna del siglo XVII, testigo de la emergencia de las nuevas concepciones del arte, que 
desmontaron el ideal de la obra maestra soportada en las condiciones prefiguradas de belleza del 
mundo clásico, instaron al individuo a una búsqueda interior. Fue el inicio de la disolución del sujeto 
moderno a partir de la apropiación de su sino en un mundo en el cual se comienza a sentir „libre‟ 
para interpretar, expresar y hasta crear su propia realidad; convirtiéndose así mismo en su propia 
referencia; significó además, la amplificación del mundo interior al mundo exterior y el comienzo de 
la disolución de los límites entre uno y otro. 
 
Tales procesos de conjunción del mundo interior con el exterior tuvieron su génesis en la formación 
de la vida pública en los tiempos del Ancien Régime, entre los siglos XVI y XVIII. Al respecto el 
sociólogo Richard Sennett en El Declive del Hombre Público(1977),destaca que el desafío de 
instalar los órdenes de una vida pública en equilibrio con la vida privada se basaron en la adopción 
de los estandartes de la vida cortesana –la aristocracia concluyó que el éxito en la vida social pública 
se basaba en la precisión de la interpretación de un rol-; sin embargo, la objetividad para 
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desempañar dicho rol como habitantes del espacio público no fue posible llevar acabo, la vida 
cortesana de la aristocracia, así como la vida comunitaria de la aldea se daba entre conocidos, cada 
uno sabía qué papel desempeñar; todo lo contrario a lo ocurrido en la vida pública de la ciudad 
emergente, la cual se dio entre una masa de extraños en un territorio desconocido. 
 
El cambio de escala de la provincia a la ciudad fue un factor determinante, la ciudad gestada en el 
siglo XVII, desbordó cualquier clase de prefiguración no permitiendo instalar los códigos de 
actuación conocidos por los individuos en sus ámbitos de origen. Para los nuevos habitantes de la 
naciente ciudad, no fue posible homologar los órdenes de comportamiento que se practicaban en la 
vida comunitaria de la villa, ni los de la vida cortesana. En este proceso de adopción de nuevos 
roles, el individuo llevó los valores y ansiedades de su construcción subjetiva al espacio exterior de 
las relaciones sociales de lo público, es decir, fue el inicio de la sobreimposición de lo privado sobre 
lo público, lo cual sembró las bases de la construcción cultural y simbólica que hoy tenemos y 
entendemos como vida urbana. 
 
Los espacios de la vida urbana de la ciudad, lugares por excelencia de las transformaciones, de los 
intercambios y de las apropiaciones desde las singularidades, pero también desde los entes 
colectivos, reclaman por parte de los individuos una vida en continuo movimiento. Somos testigos de 
una sobresaturación de imágenes, la mayoría de ellas híper-determinadas por referencias altamente 
reducidas en beneficio de objetivos e intenciones fijas; paradójicamente, en tiempos en que la 
indeterminación, la deslocalización y la fragmentación son las potencias que categorizan las 
dimensiones de lo urbano. Se amplifican los destellos de estímulo al individuo, en tanto que le 
posibilitan la creación de imágenes propias que luego serán retornadas al mundo exterior bajo un 
lenguaje que busca siempre los beneficios de lo objetivo y lo material. Es éste el aspecto más 
seductor de la ciudad: su vigor y su actividad permanente, esa afanosa dinámica de movimiento y 
creación que reclama de sus habitantes formas de vida, ya no de pausa y sosiego, sino de 
multitudes y a la vez de soledad y anonimato. 
 
La ciudad contemporánea, como espacio relacional y heterotópico, conlleva a aceptar que vivimos 
dentro de una red de relaciones que delinean lugares que son irreductibles unos a otros y 
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absolutamente imposibles de superponer. Las relaciones de las que habla Foucault en Vigilar y 
Castigar (1975), así como en Historia de la Sexualidad, La Voluntad de Saber (1976), se basan en 
las combinaciones de poderes cuya identidad se ha hecho ilegible. El poder se ha deslocalizado, ya 
no está directamente inscrito en una institución, en el Estado o en un soberano; su determinación 
está dada por el juego de saberes y las relaciones que entre éstos se tejen con presencia en todas 
partes. Dichas relaciones dan lugar a las formas de subjetivación y sostienen la dominación de unos 
individuos sobre otros dentro de una sociedad, pero también producen efectos de verdad y 
conocimiento. 
 
Estos poderes, se podría decir, son a su vez guiones reguladores de la ciudad, indispensables para 
poder llevar a cabo su compleja estructura; no son otra cosa más que un artificio, un constructo 
humano. Constructo que, a causa de su complejidad, mudabildiad y mutabilidad12, no opera como un 
sistema de posible lectura ya que sus lógicas no se inscriben en un marco legible de causas y 
efectos que lo hagan susceptible a ser planificado a través de los métodos operativos de 
procedimientos mecanicistas. Del mismo modo, como esta red de poderes ordena y dispone 
intentando regular una superestructura, coexiste con los poderes emergentes de las incesantes 
líneas de fuga que perviven en la red. En esta vía, Michael De Certau en La Invención de lo 
Cotidiano, Las Artes del Hacer (1996), da cuenta de lo que él denomina la indeterminación 
constitutiva de las relaciones de poder, y las maneras en que esta indeterminación actúa como 
posibilidad de creación y resistencia en la construcción cotidiana; son las „maneras de hacer‟: 
maneras de circular, habitar, leer, caminar, cocinar, etcétera. 
 
 
ALGUNAS PARADOJAS DEL HÉROE DE LA MODERNIDAD 
La ciudad de la Modernidad podría comprenderse a partir de tres fenómenos: i) La concentración de 
las zonas industriales en centros especializados soportado en el beneficio económico de producir en 
cantidad un producto homogéneo y poco diversificado; ii) la consolidación de áreas urbanas en las 
                                            
12 La definición y diferenciación de ambos conceptos, lo mudable y lo mutable, se desarrolla en el segundo capítulo: Imaginación y 
experiencia: Origen y destino del hombre. 
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que se concentraban todos los atractivos de la vida moderna, servicios institucionales, comerciales, 
de recreación, ocio y cultura; y iii) la zonificación de la ciudad a partir de la consideración de 
sociedades homogéneas y estandarizadas.13 
 
En la perspectiva de esta ciudad industrial de la Modernidad, emergió la ciudad postindustrial hija de 
una era, como lo dice Francesc Muñoz, “caracterizada por la fragmentación del mercado de masas y 
la multiplicación y jerarquización de los estilos de vida. Producir poco de un producto diferenciado, 
en lugar de mucho de un producto homogéneo”.14 Fragmentación del mercado que conllevó a una 
segmentación de los espacios de la producción: las fábricas ya no requerían estar concentradas en 
la ciudad, el nuevo modelo de producción fraccionado y aparentemente diferenciado no requería 
concentrar capital, ni infraestructura, ni fuerza de trabajo en un mismo lugar; los espacios de 
producción estaban dispersos en el territorio, no sólo de una ciudad sino a lo largo de las regiones y 
posteriormente a lo largo y ancho del planeta. A su vez, este fenómeno de dispersión territorial de 
las actividades económicas inauguró la desconcentración de los usos urbanos en los centros 
metropolitanos, dando paso a la ciudad dispersa de finales del siglo XX, la cual se consolidó en los 
años noventa con el desarrollo de la economía global. Desde entonces, es común encontrar 
infraestructuras propias de la ciudad y de la periferia de los centros urbanos en los paisajes propios 
de la ruralidad. Fue el inicio del planeta ciudad.15 
 
No obstante esta tendencia centrífuga del territorio para nada ha significado la desaparición de la 
primacía del desarrollo centralizado. Por el contrario se confirma cierta paradoja anunciada por la 
socióloga experta en asuntos urbanos Saskia Sassen en su texto La Ciudad Global(1991), quien 
propone entender la concentración y la dispersión como conceptos no necesariamente opuestos 
sino complementarios. Es el inicio de las centralidades difusas de la ciudad desterritorializada, que 
se insertan en la red global de las ciudades, pasando éstas a convertirse en sobre-centralidades en 
                                            
13  Estas características de la ciudad moderna se contraponen con un devenir de la ciudad postindustrial en la cual la fragmentación, 
deslocalización y multiplicación de los centros de poder, catalizaron la emergencia de la cultura posmoderna: oposición y pretendida 
superación de las tendencias de la Modernidad dando lugar a lo que se ha nombrado como la posmodernidad; fruto del malestar 
producido por el aparente fracaso de la Modernidad y su prometida renovación cultural, artística y social abanderada del progreso, la 
comunicación y la razón. Mas, es a su vez parásito de la misma, en cuanto lastra sus verdades mientras paradójicamente insiste en 
emanciparse de sus postulados. 
14 MUÑOZ, FRANCESC, Urbanalización. Paisajes comunes, lugares globales, Gustavo Gili, Barcelona, 2010, p.15. 
15 Este término lo expone y desarrolla Francesc Muñoz en Urbanalización. Paisajes comunes, lugares globales, Gustavo Gili, 
Barcelona, 2010. 
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las cuales se concentran los sectores que representan los mayores valores añadidos de la red global 
económica. Las ciudades de una región, que concentraban la vida urbana en medio de un territorio 
rural, continuaron sosteniéndose como ciudades nodrizas de las áreas metropolitanas, a pesar de la 
fragmentación y dispersión de los procesos de producción y de la construcción de infraestructuras 
propias de la ciudad en medio de paisajes descentrados. Esta ciudad postindustrial es la ciudad 
nodal que se sobre-centraliza al ser, en gran medida, el lugar en donde se concentra el poder 
decisional de este orden centrípeto, aunque a su vez necesita que los sectores industriales y las 
infraestructuras que no representan la concentración de poder, se instalen en sus periferias, en sus 
sectores marginales y en el campo. Es también la ciudad difusa, producto de las maneras 
postindustriales de producción, y posteriormente de la revolución de las comunicaciones que 
consolidaron un nuevo estilo de vida conllevando a la ocupación del espacio descentralizado. La 
imagen de la ocupación del territorio se ha transformado intensamente: primero fue el ferrocarril y 
posteriormente el automóvil que superando las dificultades de movilidad a lo largo de un territorio 
expandido, ofrecieron una imagen continua de un territorio posible de ser recorrido, para 
posteriormente lograr una continuidad y conexión absoluta con la llegada y democratización del 
ordenador y del internet. 
 
La ciudad postindustrial, caracterizada por la circulación de elementos heterogéneos, corresponde a 
lo que el antropólogo estadunidense Robert Redfield,16 denomino ciudad heterogenética: espacios 
de lo heterodoxo y de la pluralidad. Los juicios ya realizados a la estandarización de las 
producciones de la Modernidad abrieron el camino para una producción aparentemente más diversa 
e individualizada, multiplicando de esta manera las ofertas para el individuo como consumidor de 
imágenes, bienes, servicios y experiencias. Dicha multiplicación de las producciones de la ciudad 
implicaron una descentralización y multiplicación de los rostros de poder, lo cual a su vez reclamó la 
actualización de los ritos de la vida urbana. Si en los individuos también yace parte del poder que 
teje la red en el mundo posmoderno, significa en gran medida que en ellos late una potencia de 
creación, transformación e incluso de disidencia. 
 
                                            
16 Antropólogo y etnolingüística estadounidense quien realizó investigaciones sociológicas aún vigentes, altamente influenciado por la 
Escuela de Chicago y su énfasis en investigar el fenómeno social urbano a partir de la observación participante del investigador. 
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Si la ciudad moderna del mundo industrial trajo consigo la concentración de los centros urbanos y la 
jerarquización de las estructuras y de los diferentes órdenes bajo lógicas unidireccionales, 
procedimientos experimentables y procesos lineales, pero también dicotómicos y paradójicos; y si se 
aceptó la convivencia de una racionalidad instrumental17 que rige de manera obstinada los órdenes 
de la política, la producción y de la moral, con una estética que se expande más allá de la belleza; 
entonces, es necesario interpretar a la ciudad postindustrial de la posmodernidad bajo las paradojas 
de la Modernidad sumadas a las de un mundo aparentemente descentralizado y secularizado, en el 
cual las estructuras de poder se han fragmentado: han pasado de estar en propiedad de la cabeza 
bípeda de Iglesia-Estado para explotar en mil pedazos instalándose en las industrias del consumo 
masivo, los medios masivos de comunicación, los discursos emergentes de la posmodernidad y en 
cada uno de los individuos; sus lógicas ya no corresponden a un entendimiento por el origen 
fundacional que establece enunciados y protocolos. 
 
Acercarse a una interpretación de las dinámicas de esta ciudad difusa y quizás también ciudad 
genérica18, término propuesto por el urbanista Koolhaas en 1994 para describir la ciudad producto 
del urbanismo cínico y pragmático de las décadas de los años ochenta y noventa (ciudad productora 
de un territorio discontinuo pero a la vez simultáneo, accesible y omnipresente), demanda hacer uso 
de diferentes herramientas y metáforas, que ofrezcan representaciones de estas estructuras 
inestables, móviles y mutables en constante producción. ¿Cómo no apelar a nuevas metáforas si se 
trata de abordar un ámbito de espacio y tiempo en el cual los grandes fines comunes ya se 
desintegraron y han mudado a fines individuales? Se viven tiempos donde los acuerdos de los 
sujetos son inestables, impersonales e imprecisos, los consensos se dan en la marcha, están 
                                            
17 Ver a Alain Touraine, en Crítica de la racionalidad, Temas de Hoy, Madrid, 1993; donde lleva a cabo un análisis crítico de los 
procesos de racionalización emprendidos por la Modernidad mediante sus herramientas e instrumentos, preguntándose por el lugar 
del sujeto en dichos procesos, y aduciendo cómo en la racionalidad instrumental tecnocientífica, se olvidó de la fuerza y el sentido de 
los procesos de construcciones subjetivas de los individuos. 
18 KOOLHAAS, REM, Ciudad genérica, 1994. El arquitecto ofrece los siguientes cuestionamientos en la introducción, sobre los cuales 
desarrolla este interesante texto en 16 puntos, que pasan por la interpretación del urbanismo, la infraestructura, la sociología, la 
cultura y los aeropuertos de lo que ha llamado la ciudad genérica: ¿La ciudad contemporánea es como el aeropuerto contemporáneo -
"todos iguales"? ¿Es posible teorizar esta convergencia? ¿Y si es así, a qué configuración final se está aspirando? La convergencia 
sólo es posible a costa de despojarse de la identidad. Generalmente eso se ve como una pérdida. Pero a la escala en la que ocurre, 
debe significar algo. ¿Cuáles son las desventajas de la identidad, y a la inversa, cuáles son las ventajas de la inexpresividad 
[blankness]? ¿Y si esta homogeneización aparentemente accidental -y usualmente lamentada- fuese un proceso intencional, un 
movimiento consciente alejándose de la diferencia hacia la semejanza? ¿Y si estamos siendo testigos de un movimiento global de 
liberación "¡abajo el carácter! [lo típico, lo característico]"? ¿Qué queda después de que se ha despojado de la identidad? ¿Lo 
Genérico?. 
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siempre ocurriendo, desdibujándose y a la vez renaciendo; los órdenes, que ya no son estables, se 
actualizan a la medida que las dinámicas individuales y colectivas entran en contacto. 
 
Al respecto del entendimiento y la aceptación de esta realidad, el antropólogo Manuel Delgado Ruiz 
ratifica lo que ya han expuesto otros autores con anterioridad, como los sociólogos norteamericanos 
Gabriel Tarde e Isaac Joseph, sobre la necesidad de renunciar a la voluntad insaciable de control 
sobre el espacio de la ciudad; afirmación también ratificada por Rem Koolhaas en su artículo de 
1994 titulado ¿Qué fue del Urbanismo? El holandés anuncia cómo la planificación urbana del siglo 
XX perdió la batalla contra la cantidad, así como la promesa del movimiento moderno, con Le 
Corbusier y Ludwig Mies Van de Rohe a la cabeza, de transformar cantidad por calidad, había 
fracasado. Sin embargo y a salud de la ciudad, principal proyecto de la primera Modernidad, este 
fracaso en nada ha menguado su vigor. 
 
Mantener la afirmación de la ciudad héroe de la Modernidad, requiere aceptar y hasta proclamar que 
ésta posee su vigor en la oposición que da a la homogeneidad en todas las dimensiones que hacen 
parte de la vida urbana moderna y de su devenir posmoderno; vigor que cobra realidad en los 
espacios de lo urbano, en los espacios donde se encuentran, sin necesidad de aceptarse pero sí de 
favorecer su presencia, diferentes individuos cada uno con su propio sino. Asimismo, aceptar que 
una sociedad cobra vigor en tanto prevalezca la diversidad, y con ésta a su vez, las posibilidades de 
intercambios entre los individuos -intercambio cultural, económico, estético, afectivo, intelectual– 
conlleva  indagar por los lugares en los cuales ocurren dichos eventos. 
 
 
ESCENAS DE LO URBANO 
Las funciones del espacio que hoy llamamos como público, extraídas del ágora, espacio donde se 
ejercía las actividades de la vida social en la antigua Grecia, determinadas por excelencia por el 
comercio, la cultura y la política, se consolidaron en el mundo premoderno dando lugar al espacio 
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para la vida comunitaria.19Era el espacio para el conocimiento atento del otro, eran los tiempos de 
las comunidades donde el intercambio social se daba entre nombres propios, la condición social de 
cada individuo, su estatus, su estado civil, eran los elementos bajo los cuales se gestaba el 
intercambio; condiciones que se transformaron con la aparición del mundo moderno y la generación 
de la gran ciudad. Los proyectos de ensanche de vías y creación de bulevares, la alta concentración 
de población en torno a cientos de ofertas de plazas de empleo para producir los nuevos bienes que 
requerían los hombres del mundo moderno; favorecieron la mezcla social no planeada entre 
anónimos. Los grandes bulevares y parques eran espacios novedosos y desconocidos donde la 
escena urbana estaba comenzando a ocurrir; dependía de la astucia de cada uno saber comportarse 
como un habitante más, despojado de las referencias de la vida comunitaria. 
 
El gran escenario de la escena urbana es la ciudad, compuesta por una diversidad de ámbitos, 
intersticios, recovecos, vacíos y periferias no solo espaciales que se localizan en los márgenes 
físicos de un territorio, sino en los bordes culturales de las prácticas lábiles de una sociedad. En 
tiempos contemporáneos, la ciudad difusa y fragmentada, está cargada de diferencia, movimiento, 
inestabilidad, certezas efímeras, espejismos que aparecen como verdades que no son más que 
territorios transitorios para el encuentro y desencuentro con otros e incluso con uno mismo; la 
soledad y el anonimato perviven en medio de la muchedumbre, la ausencia y el vacío conviven con 
el ruido y la saturación de información que ofrecen diferentes espacios en los cuales el individuo 
ejerce su rol.En las escenas de lo urbano los transeúntes se comportan como los músicos más 
expertos convocados de manera arbitraria para llevar a cabo una magistral improvisación; las 
coreografías ejecutadas hacen parte de un contrato social en donde la sonrisa de la cordialidad, la 
indiferencia por la diferencia, el gesto apático por las acciones que los otros llevan a cabo, y la 
intervención en caso de un incidente que ponga en riesgo o lastime a alguien, soportan las 
relaciones más efectivas, y propicias de las estéticas de la experiencia urbana.20 
 
                                            
19 DUQUE, FELIX, Arte público, Espacio público, Akal, Madrid, 2001, En el cual el autor desmantela los rasgos esenciales de la actitud 
del hombre urbano de las sociedades occidentales frente al paisaje de la ciudad moderna.  
20 Estas coreografías ejecutadas por los transeúntes urbanistas –danzantes- en la ciudad, como exteriorización de la ocupación física 
y antropológica del espacio urbano,  corresponden a la metáfora propuesta por Manuel Delgado Ruiz en, Disoluciones urbanas: 
Procesos identitarios y espacio público, Universidad de Antioquia, Medellín, 2002. 
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Todos los acontecimientos que dibujan la escena urbana operan a partir de la posibilidad de 
intercambio: el ruido de miles de voces y sonidos en donde no se escucha sino el silencio del 
anonimato, un gesto inquietante, una simple mirada, un estrujón, encuentros pasajeros, pero 
también sistemáticos en las sincronías de horarios en los paraderos de bus; movimientos de 
cuerpos, cada uno exteriorizando una historia y memoria propia, se entremezclan a lo largo y ancho 
de lugares urbanos, tanto públicos como privados. En la ciudad moderna ya se anunciaban estas 
dinámicas, mas fue en la ciudad postindustrial donde tales inestabilidades se deslocalizaron 
generando una realidad completamente fragmentada de imposible reagrupación bajo una unidad 
discursiva. Las clasificaciones taxonómicas de la ciudad, bajo las técnicas de la planificación e 
incluso del urbanismo, poco han entendido que la vida urbana ocurre tanto en las esquinas de 
antiguos barrios industriales con infraestructuras recicladas que se abren al público ofreciendo largas 
fiestas, como en las calles del centro de una ciudad colmado de fascinante diversidad, que envidiaría 
cualquier proyecto de renovación urbana rigurosamente planeado. 
 
Y es que pocas veces la exuberancia de la diversidad y las posibilidades de movimiento e 
inestabilidad encuentran lugar en los espacios públicos construidos bajo operaciones de intervención 
urbana amparadas por las estrategias de la planificación, a merced del marketing de ciudad, técnica 
que aborda la ciudad como si esta fuese objeto de subasta pública; persiguiendo obstinadamente su 
dominio con la finalidad de hacer de ésta un lugar limpio, seguro y ordenado. La bandera del orden 
como su característica más icónica, desconoce y hasta rechaza la vitalidad que traen consigo las 
apropiaciones espontáneas del espacio urbano; su modus operandi convierte la memoria de un lugar 
en una pieza de museo, el cual se visita como si fuese una imagen congelada, y no un lugar activo, 
enriquecido por las dinámicas de la sociedad. 
 
La infinitud de las dinámicas generadas por las relaciones posibles entre cada uno de los actores del 
espacio urbano estimula la tarea de realizar una reflexión similar a la elaborada por el arquitecto 
Koolhaas, cuando afirma que el urbanismo ha sido una batalla perdida contra la cantidad. Si la 
explosión demográfica desbordó el horizonte de desarrollo y crecimiento de las ciudades, el 
multiculturalismo como heterogeneidad intrínseca de la ciudad desborda la posibilidad de delimitar el 
conjunto y las formas de los espacios urbanos como escenarios para ejercer la diferencia. En la 
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ciudad, aglomeración de elementos y situaciones, la cantidad ha sido un factor relevante: cantidad 
de habitantes, población flotante, metros cuadrados de espacio público, metros lineales de vías, 
cantidad de industria, espacios comerciales, hospitales, celdas de parqueo, automóviles, y 
parques… Números que a su vez producen otra categoría de cifras cuando de arrojar indicadores se 
trata: metros cuadrados de espacio público por habitante, metros cuadrados de equipamiento por 
habitante, número de civiles por policía, metros lineales de redes inalámbricas por habitante, árboles 
por habitante; datos e indicadores que permiten hacer clasificaciones comparativas entre una ciudad 
y otra partiendo de hechos objetivos, que conviven con los devenires que se escapan al lenguaje de 
las estadísticas ¿Será posible y más que posible, necesario, cuantificar los metros cuadrados de una 
ciudad que promuevan el intercambio social, cultural y estético, por habitante? 
 
Si se intentase cuantificar todo lo contable, la tarea sería interminable, las estadísticas en su empeño 
de clasificarlo todo logran reducirlo hasta hacerlo medible. Definitivamente no es una cuestión de 
números. Si así lo fuese, habría que contradecir lo antes escrito pues sería posible hacer 
taxonomías de la ciudad con indicadores, tazas promedio, ecuaciones y cientos de técnicas cada 
vez más sofisticadas que se alimentan con datos que nada tienen que ver con la experiencia que 
intentan aprehender, bajo la intención de cuantificarlos. La ciudad es mucho más que listas 
interminables de un inventario, la ciudad es ante todo una cuestión estética en la que se potencian 
las experiencias de los sentidos, el mundo de lo simbólico y de los significados, y las producciones 
de múltiples y diversas ideas; también es el lugar donde se intensifican las relaciones, las 
correspondencias y diferencias. 
 
Relaciones y vivencias que se potencian en tanto exista, además de cantidad de individuos y lugares 
para que éstas sucedan, multiplicidad de significados y de espacialidades. Es condición indudable 
de lo urbano suscitar la existencia y el encuentro de individuos diferentes, en sus preferencias, 
creencias, orígenes, nacionalidades, y en los diversos aspectos que impliquen la configuración física 
y estética del individuo; así como de lugares tan diversos e insospechados como sea posible. 
Localización, forma, estética reducidas a la forma pero también expandida a la vida y al 
acontecimiento, función, escala, materialidad, cobertura, tamaño, tectónica, por mencionar unos 
cuantos elementos que configuran un espacio en su dimensión física; todos ellos manipulables 
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desde las técnicas y las tecnologías propias del urbanismo para llevar a cabo actuaciones que al 
momento de constituir uno y otro lugar promuevan la heterogeneidad topológica de la ciudad. Esto, 
menos que por el interés de constituir un inventario de espacios visualmente diversos en una misma 
ciudad, tiene trascendencia en tanto se entienda que es en la singularidad de cada escenario, y a la 
vez en la suma de muchos de éstos, en donde se favorece la conformación de paisajes urbanos 
inquietantes, indescifrables e indeterminados, propios de lo urbano. 
 
En la ciudad, como escenario de lo urbano, se conjuga el espacio-tiempo donde el transeúnte 
construye un universo de relaciones antropomórficas que le otorgan sentido y significado, 
alivianando su sino; allí recrea cotidianidades y conmemora dinámicas gestionadas por las 
instituciones de la educación, el trabajo, el castigo, el uso del tiempo libre, el entretenimiento; es la 
práctica cotidiana de sus maneras de hacer, la pequeña emancipación que conlleva la vida urbana. 
 
 
LUGARES URBANOS–NO LUGARES Y HETEROTOPÍAS 
Las acciones que exterioriza cada individuo hacen parte de la condición azarosa y fluctuante de vida 
urbana actual, inestable e imprecisa; su actuar no obedece a enunciados cerrados, dictaminados por 
verdades certificadas, lo cual hace cada vez más complejo comprender con total legibilidad su móvil. 
El hecho latente en la vida urbana es la constante búsqueda de un sentido o significado de las 
acciones; el móvil, los diferentes lenguajes desarrollados por los individuos para exteriorizar sus 
interpretaciones, así como los lugares en los cuales se exteriorizan dichos actos; lugares ocupados 
por individuos y elementos con una posición y dirección relativa, en los que emergen los espacios a 
partir de las relaciones y los eventos que allí se producen. El lugar existe previo al espacio, en tanto 
se acepte que el espacio es un lugar practicado, un cruce de movimientos, como afirma Marc Auge: 
“los caminantes son los que transforman en espacio la calle geométricamente definida como lugar 
por el urbanismo”.21 Practicar un lugar conlleva a producir un flujo dinámico mediante el rol que cada 
transeúnte represente frente a la animación de los elementos dispuestos, los cuales pasan de 
                                            
21 AUGE, MARC, Los no lugares, Espacios del anonimato, Una antropología de la sobremodernidad, Gedisa, Barcelona, 1992, p.85. 
Heterotopías del transeúnte:  
MEMORIAS, EXPERIENCIAS Y CREACIONES EN EL ESPACIO URBANO 
 
 
28 
 
ocupar un lugar con cierto orden para operar como dispositivos de relaciones, significado y de 
individuación. 
 
Se ha dicho ya que no todos los lugares de la ciudad son los espacios de lo urbano, y que lo urbano 
corresponde a esos lugares en los cuales el flujo de individuos y de información transcurre en alta 
densidad, condición iniciada en la Modernidad y maximizada en el mundo posmoderno y 
globalizado; a su vez se ha expuesto la necesidad de evitar a toda costa la tendiente determinación 
de intenciones y de imágenes que representan el mundo interior y exterior de los individuos como si 
lo urbano pudiera obedecer a directrices genéricas y homogéneas. Entonces, ¿si los espacios 
urbanos son los lugares vaciados de cualquier determinación, susceptibles de ser transitoria y 
eventualmente alterados, ocupados por dispositivos que movilicen un acontecimiento, una huella, 
una referencia, una evocación, a qué corresponden los lugares en los cuales los órdenes 
establecidos, y sus dinámicas inherentes, impiden cualquier producción diferente a lo ya dado? 
 
Marc Auge los define como los no lugares: espacios no simbolizados, caracterizados por la 
circulación acelerada de personas y bienes, en los cuales no se crea identidad singular ni relación, 
sino soledad y similitud. Concluye el sociólogo que es en el no lugar donde lo que él llama la 
sobremodernidad22 encuentra su natural expresión, que al no construir relaciones ni sentidos 
particulares para los individuos, persiste la sensación de estar siempre y no estar nunca „en casa‟.  
Esta connotación pareciera contradecir lo expuesto en este texto, en el cual se reitera lo urbano, 
como el lugar en donde la multiplicidad y heterogeneidad de elementos que lo componen favorecen 
los intercambios, la experiencia de la muchedumbre y el anonimato. 
 
La paradoja radica quizás, en que Auge tiene una mirada nostálgica, al considerar que la 
sobremodernidad, con su superabundancia de acontecimientos, exceso de tiempo y de espacios, es 
la gran productora de no lugares, es decir, de espacios en los que no se puede definir una identidad 
ya que las relaciones entre los individuos no se dan y por lo tanto no hay posibilidad de practicar el 
lugar como espacio antropológico. Caso contrario de la Modernidad baudeleriana en la cual la 
                                            
22El sociólogo Auge en su texto Los no lugares, Espacios del anonimato, Una antropología de la sobremodernidad, interpreta los 
tiempos de la ciudad postindustrial como la Era del rescate de la superabundancia, su modalidad esencial es el exceso. Hay una crisis 
de sentido y un desengaño general por las promesas no cumplidas, en contraste con la abundancia de acontecimientos y el dominio 
total del espacio mediante la simultaneidad y la instantaneidad. 
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ciudad logra integrar lo histórico con lo nuevo produciendo constantemente nuevos lugares de 
memoria. No obstante, si bien Auge resulta melancólico en la añoranza por la estabilidad de las 
relaciones que se vivían en el mundo premoderno y en el moderno previo a la era postindustrial, no 
resulta del todo anacrónico, en tanto incorpora en su análisis la inspiradora reflexión de Michel de 
Certeau sobre las invenciones de lo cotidiano que persisten como astucias milenarias de los 
individuos, y que siempre lo llevan a reconstituir las relaciones y a desplegar nuevas estrategias de 
creación y significado. Por tanto, hay un punto de encuentro con Auge en la síntesis de esta 
afirmación: “El lugar y el no lugar son más bien polaridades falsas: el primero no queda nunca 
completamente borrado y el segundo no se cumple nunca totalmente, son palimpsestos donde se 
reinscribe sin cesar el juego intrincado de la identidad y de la relación”.23 Mas, se puede desconocer 
que la identidad no es algo que se construye hoy día en el espacio urbano, quizás porque en medio 
de la abochornante y a la vez excitante multitud la mejor estrategia con la que cuenta el individuo es 
el derecho al anonimato; su identidad pasó a ser una cuestión a construir en la soledad de su lugar 
interior. No se trata de comulgar con todas las reflexiones a que apela el presente texto, pero sí de 
encontrar sus potencias para la interpretación que se propone, haciendo hincapié en las 
posibilidades de comprensión y análisis que brindan  nociones como las de ciudad difusa, ciudad 
genérica, no lugar y la de heterotopía; esta última como bastión principal para la red de metáforas 
propuestas. 
 
Las heterotopías son esos espacios otros, que no encuentran un lugar en el discurso de la ciudad 
planificada; son los espacios donde tienen un lugar las utopías de un lugar soñado para que los 
sueños y las fantasías acontezcan, también para las desviaciones y singularidades que no hacen 
parte de un repertorio de actos y comportamientos aceptados por la sociedad. Foucault los describe 
como esos lugares “que se oponen a todos los demás y que de alguna manera están destinados a 
borrarlos, compensarlos, neutralizarlos o purificarlos. Son, en cierto modo, contraespacios. Los niños 
conocen perfectamente dichos contraespacios, el fondo del jardín; el granero, la cama de los 
padres”.24 Los adultos también, incluso antes que los niños, dispusieron sus propios contraespacios, 
como dice el filósofo, lugares reales fuera de todo lugar: los cementerios, los asilos, el jardín oriental, 
                                            
23 AUGE, MARC, Los no lugares, Espacios del anonimato, Una antropología de la sobremodernidad, Gedisa, Barcelona, 1992, p.84. 
24 FOUCAULT, MICHAEL, Los espacios otros. Conferencia pronunciada en el Centro d‟Études Architecturales el 14 de marzo de 
1967. Publicada en revista Astrágalo, n 7, septiembre de 1997. 
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los burdeles y las prisiones.25 Su potencia radica en la capacidad de ofrecer respuestas no previstas 
a la necesidad de producir lugares más vacíos que llenos, más indeterminados que determinados, 
que permitan poner en juego la compleja conjunción entre lo equívoco, lo inestable y lo subjetivo.  
 
Revisando los cinco principios que delineó Foucault al respecto de las heterotopías de desviación de 
la segunda mitad del siglo XX, se podrían encontrar otros contra espacios en la ciudad del siglo XXI. 
A renglón seguido, se enuncian los cinco principios que propone Foucault, para luego comenzar a 
visualizar algunas posibles heterotopías en una ciudad como Medellín.26  
 
i) Toda sociedad constituye su propias heterotopías, las cuales a lo largo de la historia se van 
transformando; una heterotopía nunca permanece constante. ii) Corresponde a lo que Foucault 
llama ciencia heterotopológica, la cual refiere  cómo toda sociedad puede reabsorber y hacer 
desaparecer una heterotopía que había constituido anteriormente, o bien organizar alguna otra que 
aún no existía. iii)  Yuxtaponer en un lugar real varios espacios que normalmente serían, o deberían 
ser, incompatibles. iv) Sobre las relaciones que se tejen entre las heterotopías con el tiempo, lo que 
podría llamarse como las heterocronías: los cementerios, las fiestas, los campamentos de verano o 
parques temáticos para las vacaciones, los museos y las bibliotecas; son espacios que en algunos 
casos eternizan la existencia y en otros, generan un tiempo cíclico y crónico.  v) Principio de la 
heterotopología, el sistema de apertura y cierre que aísla las heterotopías del espacio que las rodea, 
el cual se abre sólo al momento que un individuo ingrese, bien sea por su propia elección, por la de 
otros, o porque sencillamente se vio obligado a hacerlo. 
 
Medellín, así como tiene sus propias singularidades, también tiene coincidencias con otras ciudades 
Latinoamericanas en las que, desde la marginalidad, la descentralización y la fragmentación, 
emergen espacios sin un lugar sólido ni claramente delimitado, heterotopías que corresponden a 
irrupciones como respuestas beligerantes y emancipadas de la sociedad contra la esterilidad e 
insuficiencia de las producciones de la norma: i) Los barrios ubicados en las periferias de la ciudad 
                                            
25 Dice Michael Foucault en Los espacios otros: “El jardín es una alfombra en la que el mundo entero alcanza su perfección simbólica 
y la alfombra es una especie de jardín portátil. El jardín es la más minúscula porción del mundo y además la totalidad del mundo. 
…desde la más remota Antigüedad, una especia de heterotopía feliz y universalizadora.” 
26 Esta mirada de Medellín bajo el término de heterotopía se complementa en el apéndice ubicado al final del texto; en éste presento 
tres relatos sobre mi propia experiencia de la ciudad en esos espacios otros, heterotopías de una cuidad de contrastes y fulgures 
súbitos; lugares que visito con frecuencia, en los que la vida aparece en medio de la marginalidad, el vacío y la diferencia. 
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formal que tapizan las montañas con su filigrana producto de la autoconstrucción en donde ni el 
cumplimiento de la norma, ni la consecución de permisos, hacen parte de los procedimientos a 
seguir; espacios análogos a las favelas de Río de Janeiro, São Paulo o Salvador de Bahía, a los que 
han sido arrojados hasta el cincuenta por ciento de habitantes, en algunas ciudades 
Latinoamericanas; se tejen los más fantasiosos laberintos urbanos donde, entre la pobreza y la 
astucia, se imaginan y solapan los delitos de la ciudad. ii) Esas enormes casas ubicadas en barrios, 
cuya valía ha venido a menos desde mediados del pasado siglo y transformadas en singulares 
lugares para celebraciones gestionadas bajo las excusas de la cultura y el arte, también hacen parte 
de esta propuesta de heterotopías; estos espacios se auto marginaron de las instituciones del arte, 
el Estado o las corporaciones privadas; ubicados en barrios  „tradicionales‟ con anchas vías y casas 
enormes como palacetes, que desde la última década del pasado siglo pocos quieren continuar 
habitando, ofrecen jornadas de celebración en las que las fantasías y excitaciones de la noche 
comulgan entre jóvenes y adultos de cualquier singularidad. iii) Un lugar bien específico, el Parque 
del Periodista, que, ubicado en el centro tradicional de la ciudad, es un espacio de „tolerancia‟, para 
la convivencia de los que buscan anonimato para el consumo de sustancias ilícitas, jóvenes 
marginales de la fiesta mainstream27 e individuos que ejercen, en las barras de los bares 
perimetrales al parque, su derecho a la soledad, condición permanente de la mayoría de visitantes 
de esta heterotopía nocturna. Estos tres contraespacios: los laberintos de la ciudad informal, 
marginada y emancipada; las casas donde la cultura es la mejor excusa para la fiesta y los espacios 
urbanos de „tolerancia‟; delinean algunas de las heterotopías de desviación de una ciudad como 
Medellín. 
 
 
DEL FLÂNEUR AL TRANSEÚNTE DEL MUNDO CONTEMPORÁNEO 
En el proyecto moderno, fueron los personajes íconos de la ciudad moderna,  precursores en la 
producción de ciudad como espacio urbano: el flâneur descrito por Baudelaire,28 el bohemio y el 
                                            
27 Anglicismo utilizado para designar los pensamientos, gustos o preferencias aceptados mayoritariamente en una sociedad. Su 
antónimo bajo este contexto seria el anglicismo underground. 
28 Es el hombre de la vida moderna, que Charles Baudelaire pone en descubierto en El pintor de la vida moderna, Ancora, Bogotá, 
1995, quien nace en los pasajes y grandes bulevares de. París decimonónico; la ciudad se ha convertido en su escenario, es el héroe 
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dandy. El flâneur, caminante errático mientras contemplaba con agudeza cada detalle de la vida 
moderna, se complacía con la improvisación de su recorrido mientras alimentaba su experiencia 
errática de la ciudad; embebido en el bálsamo del anonimato, lejos ya de los ojos escudriñadores de 
un vecindario cuestionador,  disfrutaba  cada escena urbana. Posteriormente, cargado de nostalgia, 
el bohemio se deslizó por lugares inciertos, en búsqueda de sentido y experiencias. Ambos 
compartían la conciencia por la pérdida de referencias. 
 
No en vano se ha dicho que la ciudad ya no se puede relatar, cuando las referencias ya no existen. 
En el territorio fragmentado y mutable de la ciudad contemporánea, se podrá hablar de sus texturas; 
de cómo las ideas y acontecimientos que la gestan tienen giros y desplazamientos, además de 
retornos para luego volver a partir. Esta imposibilidad de taxonomizar y predecir cada uno de los 
movimientos y giros que acontecen en la ciudad, es la realidad a la que se ve enfrentado aquel 
sujeto obstinado inútilmente en descifrar al misterioso hombre de las multitudes,29 quien se empeña 
en perseguir al indescifrable anciano, caminante incansable y de absoluta singularidad, representa 
con acierto los efectos de la „misteriosa seducción‟ que ejerce la ciudad y las historias y experiencias 
que ésta posibilita sobre los sujetos que la habitan, las cuales no siempre son visibles. 
 
De igual manera el transeúnte de la segunda mitad del siglo XX, en medio de una ciudad que sólo es 
posible de definir bajo las categorías de los espacios marginales, intersticiales, escindidos y 
deslocalizados, heterotopías de desviación; desarrolla su experiencia, marcada por la velocidad del 
desplazamiento material y por la infinitud del virtual, la cual está marcada por la imposibilidad de 
hacer registro de la estampida de imágenes, información y estímulos que la mutación de lo urbano le 
arroja a cada instante. Es su gran diferencia con el flâneur, la permanente e infinita multiplicación de 
imágenes ha hecho al mundo casi invisible ante sus ojos exceptuando algunos momentos en los que 
algo en particular lo hace detenerse para sentir el mundo al que pertenece. 
 
                                                                                                                                     
de la ciudad moderna, capaz de vivir la muchedumbre sin sufrirla, de vivir el instante que ofrecen las primeras experiencias urbanas de 
la ciudad: ser extranjero y ciudadano al mismo tiempo. 
29 POE, EDGAR ALLAN, El hombre de las multitudes, Alianza, Madrid, 1970. Este texto constituye un valioso testimonio acerca del 
espíritu que animaba la vida de las metrópolis del siglo XIX. Andando de un lado a otro, y durante todo el día no se alejó del torbellino 
de aquella calle. Y cuando llegaron las sombras de la segunda noche, y yo me sentía cansado a morir, enfrenté al errabundo y me 
detuve, mirándolo fijamente en la cara. Sin reparar en mí, reanudó su solemne paseo, mientras yo, cesando de perseguirlo, me 
quedaba sumido en su contemplación.-Este viejo -dije por fin-representa el arquetipo y el genio del profundo crimen. Se niega a estar 
solo. Es el hombre de la multitud. Sería vano seguirlo, pues nada más aprenderé sobre él y sus acciones. 
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El transeúnte inmerso en el movimiento de la ciudad, practica la multiplicidad, instantaneidad y 
simultaneidad del espacio: en sus recorridos se topa con la otredad como hecho sustantivo de la 
sociedad; construye y ritualiza sus hábitos desde su subjetividad y referencias, incursionando con 
habilidad en la imbricada red palimpsesta30 de la ciudad, red de alta filigrana en la cual no es posible 
escanear cada una de sus capas, nodos y enlaces. Este transeúnte de la ciudad contemporánea 
camina con una atención sensorial más que racional dispuesto a recibir los estímulos de los 
espacios de lo urbano. Sabiendo que la exterioridad en la cual habita es la representación que desde 
su interior hace del mundo, de manera individual y a la vez a partir del sensus communis bajo el cual 
se produce la realidad en cada época. 
 
Caminar en la ciudad: al metro, al paradero de bus, a la tienda, trabajo, colegio, escuela, 
universidad, fábrica, empresa, oficina, banco, consultorio, peluquería, supermercado, casa, 
guardería, cárcel, iglesia. Caminar en la ciudad: al cine, a la discoteca, al café, bar, restaurante, 
tienda, cafetería, teatro, museo, biblioteca, parque, esquina, garaje. Caminar en la ciudad: en el 
parque, en la calle, en la plaza, pararse en la esquina y seguir caminando, caminar en el centro, 
atravesar la ciudad, caminar en el mismo parque, volver a la plaza cada tarde, caminar en las 
noches, caminar sin andenes, caminar sin la vigilancia de otras miradas, caminar sin mobiliario, 
caminar sin fachadas que encuadren una perspectiva, caminar sin miedo, caminar sin prisa, caminar 
sin ruta, caminar sin referencias. En resumidas cuentas, deambular por el espacio urbano de la 
ciudad como el flâneur, el bohemio, o el transeúnte, o como el misterioso protagonista de El Hombre 
de la Multitud que narra Allan Poe. 
 
 
LA CIUDAD, DULCE UTOPÍA 
“No cabe duda de que esas ciudades, esos continentes, esos planetas fueron concebidos 
en la cabeza de los hombres, o a decir verdad en el intersticio de sus palabras, en la 
                                            
30 Aparentemente obedece a un contrasentido en cuanto la red se define como una estructura de conceptos a manera de nodos, en la 
cual los enlaces se dan en todas las direcciones y múltiples dimensiones; mientras que el palimpsesto corresponde en principio a una 
yuxtaposición de capas horizontales, donde aparentemente no existen enlaces transversales. No obstante, el término propuesto de 
red palimsesta, aboga por un palimpsesto inserto en la red en la que los tránsitos tanto de los individuos como de los acontecimientos 
activan múltiples derivas entre las capas y los nodos, emergencias a la superficie y sumergimientos en la profundidad del olvido. 
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espesura de sus relatos, o bien en el lugar sin lugar de sus sueños, en el vacío de su 
corazón; me refiero, en suma, a la dulzura de las utopías” 
Michael Foucault 
 
Partir del enunciado de Guiseppe Zaronne en su texto Metafísica de la Ciudad (1993), la ciudad 
como destino del hombre, permite reafirmar la imposibilidad de suponer algún otro camino en el que 
se conciba al hombre al margen de una sociedad, que cada vez más ha tecnificado y sofisticado los 
mecanismos sociales de relación y los escenarios en que éstos suceden. Dos referencias ayudan a 
comprender esta afirmación. Una la de Raskolnikov, angustiado por el arrepentimiento, que no es 
más que la caída de su psicológica reflexión sobre la clasificación amoral de la humanidad entre los 
superhombres por un lado y los nacidos para servir por el otro, sólo puede divagar con el peso de su 
angustia por las calles de una ciudad, en este caso San Petersburgo; empeñado en ocultarse en la 
„soledad‟ de un inquilinato, buscaba evadir lo imposible en la ciudad del siglo XIX en la cual aun se 
conjugaban las costumbres de la ciudad provincial y los reclamos de la ciudad moderna: las miradas 
y los juicios. La otra, la distopía, utopía perversa, como la advertida por Fritz Lang en su película 
Metrópolis: hombres máquina que viven bajo la ciudad sin poder emerger del subsuelo; esta 
representación de la anti-utopía tanto la visualidad de la ciudad en la superficie como la del 
subsuelo, tiene como mito de origen, el viaje que realizó el director a Nueva York en 1924. ¿Cabe 
preguntar cuál es el antihéroe de esta advertencia? ¿Lo serán los hombres del subsuelo, o los de la 
superficie, o incluso la ciudad misma? 
 
Bajo la advertencia de posibles distopías como posibles devenires de la ciudad, para muchos la 
técnica, como el dispositivo que aparentemente se salió de control de un consenso ético y adquirió 
su propio destino, es el tiro al blanco hacia donde apunta el señalamiento de un antihéroe, 
pareciendo desconocer que la técnica hace parte de la naturaleza del hombre. Incorporada en el 
tránsito evolutivo del hombre estaba ya implícita en el uso de la primera herramienta, como lo afirma  
claramente André Leroi-Gourhan, en su texto El Gesto y la Palabra (1971), advertidos de ello 
podremos tener miradas menos apocalípticas y no moralizantes sobre la técnica, parte de la 
hominización. Antes que considerar las consecuencias de la técnica maximizadas en el mundo 
moderno como productoras de posibles distopías de la ciudad, bien podemos decir que han 
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producido múltiples dispositivos que han extendido la interacción entre los individuos tanto en la 
realidad material como en la virtual, y han enriquecido la imaginación así como la materialización de 
fantasías. 
 
No habitamos la utopía de la ciudad imposible de gestar debido a las condiciones esenciales de su 
complejidad, heterogeneidad y multiculturalidad, ni nos hallamos en la materialización de la utopía 
pervertida en la cual, de ser única y constante realidad, sólo quedaría la aniquilación de la 
complejidad y la imaginación a favor de protocolarios y fundacionales horizontes de único sentido; 
sería el entierro de la expresión, la representación y la interpretación para pasar a vivir en la 
imposibilidad de la realidad. Habitamos el lugar donde se conjugan los enunciados y protocolos de 
las instituciones tradicionales y emergentes, a la vez que las emancipaciones y disidencias; el lugar 
en donde emergen todos los lugares necesarios para que acontezca la vida; el espacio que se 
desintegra para convertirse siempre en alguna otra cosa, atendiendo sus propios órdenes y 
pervirtiendo el afán esquizofrénico de las instituciones por establecer una aparente civilidad que 
sería la imposible materialización de una distopía. 
 
Quizás la posmodernidad ha disuelto las dicotomías de la Modernidad, y con ello pierde sentido el 
empeño de clasificar la ciudad actual como utopía o distopía. En su lugar, resulta más fecundo 
implementar metáforas que ofrezcan herramientas de interpretación y actualización y que sean 
soporte de las categorías necesarias para abordar el hecho urbano; en este texto se proponen 
algunas metáforas y categorías que desde la estética y la teoría del urbanismo continúan siendo 
potentes a la hora de definir y analizar el espacio y el tiempo contemporáneo; el rizoma31 introducido 
por el filósofo bicéfalo, Gilles Deleuze y Félix Guattari, el palimpsesto propuesto por Jaques 
Derrida;32 e incluso el hipertexto.33 En las nuevas categorías de lo urbano en contraposición de lo 
que fue en otro tiempo la construcción de una imagen del mundo unificada y comúnmente 
consensada, la mutación tomada de la biología –alteración o cambio de la información genética de 
                                            
31 Se propone esta metáfora retomando el concepto de rizoma expuesto por Deleuze y Guattari en Capitalismo y esquizofrenia, Mil 
mesetas, Pre-textos, Madrid, 1980: un rizoma es un modelo en el cual los elementos que lo componen no tienen una organización 
jerárquica, además en sus dinámicas cualquier elemento puede transformarse para generar otros elementos.  
32 En La retirada de la metáfora, Paidós, Madrid, 1994, Derrida conceptualiza el palimpsesto como un modelo que permite interpretar 
la historia de un lugar, de un concepto o de un acontecimiento. Su configuración a partir de estratos en los cuales ya no es posible 
saber cual está arriba o cual está abajo, ofrece el modelo operativo de esta segunda metáfora.  
33 Nombrado por primera vez por Theodore Holm Nelson, el hipertexto es un modelo compuesto por nodos, enlaces y anclajes que en 
funcionamiento crean un proceso espacial, no lineal que configura una red de información. 
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un ser vivo–, introducida por el español Ignasi de Sola Morales, opera como categoría de análisis 
para acercarse a lo que podrían ser las actuaciones de urbanistas y planificadores en la ciudad 
actual. 
 
 
LO MUDABLE + LO MUTABLE= LO MUT(D)ABLE  
El mencionado arquitecto, Ignasi de Sola Morales, director del Congreso Internacional de 
Arquitectos, Barcelona 96: Presentes y Futuros de la Ciudad Contemporánea, propuso cinco 
conceptos para analizar la ciudad postindustrial, que dicho en las propias palabras del autor se 
tratan de cinco mesetas: “A la manera de las mil mesetas de las que hablan Deleuze y Guattari 
desde las que ver, entender, problematizar y juzgar la compleja red de interacciones en cuyo interior 
la arquitectura de nuestro futuro inmediato deberá ser capaz de reconocer su propio lugar, sus 
propios instrumentos y su propia capacidad de intervención en el poliédrico entramado de la gran 
ciudad de cualquier parte de nuestro mundo”.34 Los conceptos propuestos por el arquitecto fueron: la 
forma del cambio (mutaciones), la forma de la moción (flujos), la forma de la residencia 
(habitaciones), la forma del intercambio (contenedores) y la forma de la ausencia (terrain vague). 
 
La propuesta de una asociación de conceptos que ofrezca claridad al intento de afiliar las palabras 
mutable y mudable, como una sola: mut(d)able, que contiene en sí misma dos definiciones 
particulares y diferenciables pero complementarias para la reflexión que se plantea, incluye la 
asociación de lo mutable con aquello que por su propia génesis está sujeto a transformarse de 
manera inesperada y no predecible; y lo mudable, con aquello que para alcanzar su propias 
condiciones permanece inestable y móvil. 
 
Para la definición del primero de los conceptos, mutación, el más inquietante al no referirse a una 
entidad física sino a un fenómeno que en cierta medida sostiene los cuatro restantes, en el contexto 
de la ciudad, Morales recoge las investigaciones biológicas de De Vries a comienzos del siglo XX: 
                                            
34 DE SOLA MORALES, IGNASI, Presentes y futuros: Arquitectura en las ciudades, UIA Barcelona 96 XIX Congreso de la Unión 
Internacional de Arquitectos, Barcelona, 1996, p. 21. 
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“Un cambio casual, aleatorio, en el material genético de una célula produce alteraciones de uno o 
más caracteres hereditarios, provocando una ruptura en los mecanismos de la herencia: se ha 
producido una mutación, es decir, una alteración substancial que afectará tanto a la morfología como 
a la fisiología no sólo de la célula o del órgano sino, finalmente, de todo el individuo”.35 Esta 
definición llevada al estadio de la ciudad en su dimensión físico-espacial y socio-cultural, aboga por 
entender la ciudad como una entidad en la cual cada parte tiene una función en relación con el todo; 
por lo tanto la alteración de una de ellas conlleva transformaciones inevitables. La analogía no es 
absoluta. Si en el campo de la biología es posible prever y controlar los efectos de estas 
transformaciones, en el caso de la ciudad como entidad viva e incesante esta predictibilidad es 
improbable en tanto que la complejidad de la red física y cultural, que le da sentido a la ciudad, 
supera un escenario de posibilidades visibles; se suma a esta imposibilidad las maneras cómo las 
personas re-crean nuevas relaciones de memoria y significado con un evento y lugar. 
 
Finalmente, Morales en su exposición sobre la mutación, insta a los arquitectos y estudiosos del 
espacio a pensar y diseñar lugares en el contexto de lo inestable y en movimiento. Diseñar la 
mutación debería comportar a un tiempo la actualización del espacio público y del privado, de la 
movilidad y de los recintos especializados, del organismo global y de los individuales; la multitud de 
variables indefinidas que entran en juego en las mutaciones edificatorias de este tipo no puede ser 
controlada con instrumentos de formalización y gestión. Todo apunta a la necesidad de morfologías 
abiertas e interactivas, a topologías multiformes en las que unos mínimos criterios sean las únicas 
leyes que organicen el rápido proceso por el que se pasa de un estadio urbano a otro. Pero estos 
criterios no pueden aplicarse al diseño de los espacios urbanos separados de la arquitectura de las 
edificaciones, pues esta distinción carece de sentido en un proceso mutacional. Los lugares y las 
estructuras, la implementación de energías y recursos se producen capilarmente en todos los niveles 
y en todos los estadios. Sólo una absoluta interacción entre sistemas y arquitectura, produciéndose 
al mismo tiempo como la expresión dinámica de la mutación, pueden dar lugar a ciudad y 
arquitectura acordes con las características del proceso. Sólo proyectos con mecanismos de 
autorregulación, interacción y reajuste durante el propio proceso de realización, pueden tener 
sentido en situaciones difícilmente homologables con estándares. 
                                            
35 DE SOLA MORALES, IGNASI, Presentes y futuros: Arquitectura en las ciudades, UIA Barcelona 96 XIX Congreso de la Unión 
Internacional de Arquitectos, Barcelona, 1996, p. 30. 
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Al respecto, el arquitecto holandés Rem Koolhaas y su despacho de arquitectura OMA, presentaron 
en el año 2001 el libro Mutaciones, el cual aborda como tema central los eventos actuales, bajo los 
cuales se renuevan las ciudades: la explosión demográfica de los llamados países del tercer mundo, 
la globalización y sus consecuencias en las configuraciones físicas y antropológicas del territorio, el 
shopping como primera intención y a la vez acto último del mercadeo; situaciones que más que 
definir morfologías urbanas definitivas para la ciudad, crean las convenciones de un imaginario mapa 
en el cual se representan los dispositivos que configuran y actualizan la ciudad más allá de un 
espacio físico. Las diferentes variables propuestas por los arquitectos de OMA, para la reflexión de 
la ciudad contemporánea, tienen como rasgos comunes que su origen no hace parte de un 
imaginario o vanguardia concebida por los urbanistas y expertos de la ciudad encerrados en talleres 
y laboratorios. 
 
Si bien las reflexiones abordadas en este texto están miradas en su totalidad bajo el común 
denominador de lo variable, lo especulativo, lo inesperado, lo no planificado –aspectos susceptibles 
de englobarse bajo la nominación de mutación–, el fondo de la reflexión propone centrar la atención 
en los lugares de la ciudad contemporánea que por sus condiciones de ser lugares entre -lugares 
que están en el límite entre la ciudad formal y la informal, donde se yuxtapone lo histórico y lo 
moderno, lo legal y lo ilegal-, son los que tienen la más alta concurrencia de movimientos y flujos que 
se expanden en cualquier dirección, en los que es propicio intervenir con acciones que permitan 
reconfigurar lo que ya está en desuso. 
 
Es bastante común que muchos de los espacios urbanos tradicionales de la ciudad contemporánea 
hayan perdido el significado que les dio origen, en su mayoría dado por enunciados fundacionales 
bajo el seno de las instituciones del Estado y de la Iglesia; mas esta pérdida de significado no 
conlleva necesariamente a un vaciado de sentido. La potencia de las producciones que se generan a 
partir de las relaciones entre la sociedad y el territorio ocupado, o dicho en términos urbanísticos, 
entre los urbanitas y lo urbano, actualizan el sentido de cada uno de los espacios de la ciudad en los 
cuales la experiencia logra imprimir sus propios órdenes y ritmos, produciendo diversos tipos de 
esos espacios otros, heterotopías del siglo XXI. Hablar del espacio urbano como potencia para la 
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experiencia del transeúnte no pasa por la instalación de discursos normatizados; la coexistencia de 
los individuos al aire libre de las normas sociales, requiere reflexiones de tipo ético más que moral, y 
de lo legítimo más que de lo legal. Nuestros tiempos son quizás el surgimiento de una nueva era, en 
la cual la discusión que enmarca la tenencia del poder, obsesión del racionalismo en su empeño por 
determinar el „deber ser‟36 de la vida, ha pasado de estar instalada en la potencia del trabajo, para 
mudarse a la potencia de creación de cada individuo, en los tiempos de la sobremodernidad 
caracterizada por los excesos, como lo definió Auge, en los que la producción individual de sentido 
es más necesaria que nunca. 
  
                                            
36 Históricamente han sido la Iglesia y el Estado las instituciones guardianes de la moral y lo legal que tienen como fin determinado 
establecer las bases de los juramentos sociales. 
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2. IMAGINACION Y EXPERIENCIA: ORIGEN Y 
DESTINO DEL HOMBRE 
 
Dispositivos, acontecimientos y experiencia, son presentados en este texto como las categorías que 
sostienen la red de interpretación enunciada desde el prólogo, la cual se ofrece procurando acceder, 
desde las perspectivas propias de la estética, a los hábitats e historias que se tejen en las 
heterotopías del espacio palimséstico, físico e inmaterial de la ciudad. 
 
A través de la construcción de una red de interpretación como herramienta para la representación e 
interpretación de las dimensiones, giros y recursos de lo urbano, de la producción de heterotopías y 
de las experiencias contemporáneas del transeúnte, se indagará por las categorías y dispositivos 
que admitan iniciar un tránsito dentro de las capas, bordes, nodos y enlaces del palimpsesto que 
contiene un lugar. Mediante este tránsito emergerán las potencias que existen en los espacios 
urbanos intersticiales y marginales, heterotopías de la ciudad postindustrial, favorecedores (o 
supresores) de experiencias que, gestionando vivencias en un espacio-tiempo determinado, 
estimulan la expresión de la singularidad de la diferencia y del sino esencial de cada existencia. 
 
En los procesos de construcción de realidad, bien sea a consecuencia del deseo como aspiración o 
preferencia, o como parte de la consolidación del sensus communis, y producción de acuerdos no 
siempre explícitos que instala una sociedad, es fundamental penetrar en la red de saberes, poderes 
y relaciones que se crean y que a su vez produce por sí misma múltiples entidades y acciones a 
incorporar. Esta red opera a la manera de un dispositivo: ente a partir y alrededor del cual suceden 
cosas. Sobre este término se ofrecen algunas definiciones y reflexiones articuladas y 
complementarias en las propuestas que desde la filosofía han planteado Foucault, Deleuze y 
Agamben. 
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Delimitar el término de acontecimiento presenta algunas dificultades, por un lado su existencia no es 
fija, y por el otro es inmaterial. No obstante es algo que debe ser comprendido, sacado a la luz, e 
interpretado porque es acto que emerge ante los demás como „evento‟ inmerso en los relatos del 
tiempo, y que por sus efectos reclama ser recordado. Entonces, ¿cómo es que los acontecimientos 
deben ser entendidos? ¿A semejanza de los objetos, como entidades individuales susceptibles de 
ser localizados en el espacio y en el tiempo? ¿O deberán ser encarados como proposiciones cuya 
identidad depende esencialmente de los conceptos en los que se encuentran encuadrados, que si 
bien significan y tienen un sentido, no pertenecen al orden de los cuerpos? Sin embargo, no son 
inmateriales en tanto cobran siempre efecto; en su interior habitan relaciones, coexistencias y 
dispersiones que alteran y transforman el rumbo de las cosas. 
 
Por su parte, el englobe del concepto de experiencia ocupa un lugar estructurante en la construcción 
de la red, para lo cual se revisan los planteamientos elaborados por Walter Benjamin, Giorgio 
Agamben, Gilles Deleuze y José Luis Pardo37; así como la recopilación y análisis que sobre este 
término propone el historiador Martin Jay en Cantos de Experiencia, Variaciones Modernas sobre un 
Tema Universal (2009). Preside esta revisión el intento de comprender las potencias del movimiento, 
lenguaje, metáfora y memoria, como dispositivos para la creación de realidad, y las producciones de 
sentido desde las perspectivas de Friedrich Nietzsche, Hans Blumenberg, Jacques Derrida, y 
Alexander Nehamas.38 En el acercamiento a esta comprensión se delinearán las categorías de los 
lugares en que se instala la vivencia trascendental del individuo; es decir, la(s) manera(s) de estar en 
el mundo y de tener experiencias que permitan interpretar, imaginar, actualizar, renombrar y crear. 
Esta comprensión agudiza la actualización de la experiencia en la ciudad postindustrial y requiere la 
reflexión de las configuraciones físico-espaciales figuradas en coexistencia con condiciones 
culturales y estéticas de orígenes ambiguos, cada vez más soslayadas y esquivas frente a los 
discursos y actuaciones que intentan estabilizarlas. Finalmente sobre la experiencia habrá que 
                                            
37 BENJAMIN, WALTER, Experiencia y pobreza, Península, Barcelona, 2001. AGAMBEN, GIORGIO, Infancia e Historia: Destrucción 
de la experiencia e infancia de la historia, Adriana Hidalgo, Córdoba, 2001. DELEUZE,  
GILLES. GUATTARI, FELIX, Capitalismo y Esquizofrenia, El Antiedipo, Mil Mesetas, Pre-textos, Madrid, 1994.PARDO, JOSE LUIS, 
Deleuze: Violentar el Pensamiento, Cincel, Madrid, 1990. 
38 NIETZSCHE, FRIEDRICH, Sobre verdad y mentira en sentido extramoral, Tecnos, Madrid, 2003. BLUMENBERG, HANS, 
Paradigmas para una metaforología, Trotta, Madrid, 2003, DERRIDA, JACQUES, La retirada de la metáfora, Paidós, Barcelona, 1989. 
NEHAMAS, ALEXANDER, Nietzsche: La vida como literatura, Turner, Madrid, 2002. 
Heterotopías del transeúnte:  
MEMORIAS, EXPERIENCIAS Y CREACIONES EN EL ESPACIO URBANO 
 
 
42 
 
preguntarse: ¿Cómo nombrar lo que aparentemente no se podría nombrar, ya que al hacerlo habría 
que dejar de lado lo que no cabe en las palabras? 
 
 
MOVIMIENTO 
“El vagabundeo que multiplica y reúne la ciudad hace de ella una inmensa experiencia 
social de la privación de lugar” 
Michael de Certeau 
 
 
 “Andar es no tener lugar”.39 Andar es la renuncia a estar apropiado a una referencia exacta, precisa 
y única para habitar, a cambio de un devenir en movimiento y nomadismo. 
 
A la ciudad, dice De Certau, la forman los espacios del andar, producto de la relación entre el 
movimiento y el espacio; la práctica del lugar, tal como lo hizo el nomadismo crea una memoria física 
y antropológica en los territorios recorridos. Los primeros nómadas quienes transformaron la corteza 
terrestre del territorio mediante sus recorridos, desencadenaron una transformación cultural basada 
en el andar sin violentar la materia. Esta valoración del andar, como acto creador de arquitectura y 
paisaje, permite retomar la experiencia de „errabundeo‟ y movimiento del flâneur, el bohemio y el 
transeúnte, quienes en sus tránsitos por la ciudad producían tanto una memoria interior, alimentada 
por las referencias de lo visto y lo vivido, así como una huella exterior propia de la práctica de un 
lugar; experiencia estética a través de la cual le resultó posible al nómada, y hoy día al transeúnte, 
habitar el mundo. Bajo esta perspectiva el movimiento es entonces dispositivo: unidad y mecanismo 
que produce un trazo exterior en el vacío que reside entre el espacio recorrido y el espacio 
arquitectónico. 
 
Siempre de paso y siempre en movimiento, el territorio del nómada como el del transeúnte es 
cambiante, ellos nunca permanecen en ninguno de los paisajes donde dejan huella. Su construcción 
                                            
39 CARERI, FRANCESCO, Walscapes El andar como práctica estética, Gustavo Gili, Barcelona, 2002, p. 90. 
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referencial de imágenes es inestable y transitoria, su apropiación del espacio es hipersensorial, es la 
práctica de la experiencia estética de lo impredecible y azaroso, sus trazos en el espacio son 
livianos, territorializan mas no determinan, su caminar amplifica y maximiza un lugar, mas su 
aprehensión no es colonizadora; en su estancia azarosa emergen acontecimientos y no rutinas; el 
transeúnte de la vida urbana, al recorrer nuevos territorios y paisajes, vive la experiencia de la 
novedad y los estímulos de lo actual, que para Benjamin poco valor tenían en la producción de 
experiencias, pero que al transeúnte le permiten incorporar imágenes y referencias nunca antes 
vistas, ampliando su bagaje interior en provecho de la interpretación que hace del mundo que habita. 
 
Delinear el movimiento desde la perspectiva aquí expuesta implica una experiencia que trasciende el 
hecho de lo físico. La producción de trazos y huellas - referencias a causa de la ocupación de un 
espacio con el cuerpo bien sea en movimiento o en reposo-; así mismo, la apropiación por la mirada; 
significa ir más allá de la existencia de esa potencia del hombre que lo lleva a hacer cosas, significa 
ser el propio héroe de su destino. 
 
Así como el nómada desarrolló una capacidad para construir a cada instante su propio „mapa‟ en 
compensación por la ausencia de referencias inaugurando una sugestiva relación entre el caminar y 
la creación artística; en las primeras décadas del siglo XX los situacioncitas propiciaron múltiples e 
inéditas experiencias artísticas cuando emprendían largas jornadas de errabundeo por la periferia de 
París sin un destino establecido, movilizados por el deleite de lo azaroso e incierto. Y es que el 
andar, como dice Careri, le da al lugar “una primera mapación del espacio y, también, a aquella 
asignación de los valores simbólicos y estéticos del territorio que llevará al nacimiento de la 
arquitectura del paisaje”.40 
 
Devenir transeúnte, afirma José Jairo Montoya en su texto Paroxismo de las Identidades, Amnesias 
de las Memorias (2010), exige no tener ni punto de partida ni de llegada, „ir de paso‟ sin aferrarse a 
identidades. Así como el héroe de la ciudad moderna fue el flâneur, el dandy y el bohemio, en la 
ciudad multiplicada lo es el turista, el transeúnte y hasta el vagabundo: figuras de una nueva forma 
de singularidad, extranjeros de sus propias ciudades. Sujetos desterritorializados capaces de habitar 
                                            
40 CARERI, FRANCESCO, Walkscapes, El andar como práctica estética, Gustavo Gili, Barcelona, 2002, p.136. 
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el espacio a distancia; habitan más una temporalidad afincada en un „ver‟ que una espacialidad, 
haciendo del territorio un paisaje y del movimiento un viaje. 
 
El transeúnte en su andar recorre lugares de diversa índole, están los determinados por el orden y la 
norma, en los que poco espacio queda para la evocación y la fantasía pues las imágenes ya están 
dadas y no se deja espacio para la imaginación, son espacios densos y sólidos, en ocasiones llenos 
y estriados, y colmados de huellas; espacios en los cuales se conjugan diversidad de eventos y 
evocaciones históricas a manera de capas que constituyen las historias y los significados del 
territorio; con „estrías‟ que en algunos casos se podrán concebir como las líneas de fuga a través de 
las cuales se filtra el movimiento entre las diversas capas. En contraste están los lugares más 
livianos en su determinación. Por un lado los de la ciudad genérica, en los cuales la convergencia 
sólo es posible a costa de despojarse de sus singularidades: el aeropuerto, el centro comercial, el 
parqueadero, y la estación de gasolina; también los espacios públicos por excelencia: la calle, la 
esquina y la plaza, pero sólo los que aún se escapen a la determinación de maneras específicas de 
habitarlos; y están los espacios vacíos, intersticiales y marginales los cuales se significan mediante 
los recorridos casuales de los transeúntes que sólo están de paso, como de aquellos emancipados 
que llegan a ocuparlos y a hacer de estos su hábitat – su comportamiento por fuera de lo aceptado 
los ha marginado tanto de los lugares determinados por la norma social como por los prototipos de la 
ciudad genérica –. Estos espacios vacíos pertenecen a las heterotopías de las que habló Foucault: 
contraespacios, lugares reales fuera de todo lugar; comprenden los espacios lisos de la ciudad, 
marcados por los trazos livianos del transeúnte y más aun por el viajero, nómada de nuestra era, 
que se borran y reaparecen según los flujos, direcciones y enlaces emprendidos en el recorrido. Son 
los espacios habitados por acontecimientos más que por entidades, los espacios de afectos y 
percepciones más que de propiedades y medidas. 
 
De la mano de Deleuze y Guattari y su reflexión sobre  lo móvil y lo movido, el espacio liso y espacio 
estriado, enunciado en  El Antiedipo, Mil Mesetas (1972), se propone la siguiente asimilación del 
espacio liso y del espacio estriado: El espacio liso correspondería a esos lugares no codificados 
previamente, dónde lo que importa son los trayectos y no los puntos que lo definen; contrastado con 
el espacio estriado el cual obedece a esos lugares sobresignificados en los cuales la presencia 
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material o inmaterial de los hitos que lo definen genera tan alta tensión que poco espacio queda para 
nuevos tránsitos. Manteniendo esta oposición se podría decir que el espacio liso es el espacio que 
practica el nómada mientras que el espacio estriado es el espacio que reproduce sedentario. No 
obstante esta oposición desaparece en tanto los lugares se codifican y descodifican en el transcurso 
del tiempo, es así como el espacio sólido y estriado de la ciudad, también es posible ser habitado en 
liso, en cuanto el individuo transmute en transeúnte nómada o viajero, aquel paseante de la era 
contemporánea que trascendiendo el shock de la novedad estimule su hipersensibilidad y su 
imaginación con lo desconocido, creando nuevas interpretaciones en las fisuras y líneas de fuga del 
lugar. 
 
 
LENGUAJE Y VERDAD 
„‟Nuestro error, es suponer que el modo en que pensamos y nos referimos al mundo esté 
ligado de por sí a la naturaleza real del mundo, el mundo que es objeto de todas las 
diferentes perspectivas proyectadas sobre él. Y es que, la naturaleza no conoce formas ni 
conceptos, así como tampoco ningún tipo de géneros, sino solamente una x que es para 
nosotros inaccesible e indefinible. Mas, sostener que nuestro lenguaje no refleja el mundo 
no equivale a introducir un nuevo lenguaje que sí lo hace; lo que debemos hacer para 
entender que no lo refleja es reinterpretar las estructuras existentes. La tarea de Nietzsche 
consiste en reinterpretar tanto nuestro lenguaje como nuestro mundo. La reinterpretación 
es el instrumento teórico y práctico más poderoso‟‟ 
Alexander Nehamas 
 
Si el lenguaje (también lo simbólico) es la humanización del hombre, en tanto es el modo que tiene 
el hombre de habitar el mundo de manera humanizada, dispositivo que posibilita una construcción 
de realidad; cabe preguntar sin embargo ¿si la construcción de realidad implica, necesariamente, un 
destino hacia una única verdad?41 
                                            
41 NIETZSCHE, FRIEDRICH, Sobre verdad y mentira en sentido extramoral, Tecnos, Madrid, 2003, p. 54.Nietzsche realiza una 
interpretación del lugar del hombre en el mundo y de su efímera irrelevancia como animal cognitivo y su necesidad biológica de fingir 
para sobrevivir. : “El hombre ansía las consecuencias agradables de la verdad, aquellas que mantienen la vida (…) Si no se contenta 
con la verdad en forma de tautología, es decir, con conchas vacías, entonces trocará continuamente ilusiones por verdades”Esta 
noción de conchas vacías es una equivalencia de lo que Derrida llama metáforas muertas, significados desgastados que han quedado 
vaciados de sentido. 
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El hombre requiere contar con una codificación ficticia que le permita el lenguaje con fines sociales, 
justificada en el sentimiento de ser veraz. Esta necesaria codificación no es más que la plataforma 
para hacer posible la creación de un sensus communis, instalado en un „sentimiento de verdad‟ que 
denota la necesidad de poder interpretar el mundo que se habita, de poder exclamar enunciados que 
se creen permanentes, aunque ingenuamente se desconozca su mut(d)abilidad en el tiempo y en el 
espacio. Quizás, el deseo del hombre de desconocer la transitoriedad de su existencia radica en la 
necesidad de tener un piso sólido en un mundo humanizado sobre el cual pararse. 
 
¿Qué es entonces la verdad? Nietzsche responde:  
 
“Una suma de relaciones humanas que han sido realzadas, extrapoladas y adornadas poética y 
retóricamente y que, después de un prolongado uso, un pueblo considera firmes, canónicas y 
vinculantes, las verdades son ilusiones de las que se han olvidado que lo son, metáforas que se han 
vuelto gastadas y sin fuerza sensible, monedas que han perdido su troquelado y no son ahora 
consideradas como monedas, sino como metal”.42 
 
Alexander Nehamas en Nietzsche: La Vida como Literatura (1985) peregrina por el pensamiento de 
Friedrich Nietzsche, develando la construcción de realidad y verdad que elabora el individuo de su 
propia existencia del mundo habitado. Anota al respecto:  
 
“El modelo de Nietzsche para el mundo, los objetos y las personas resulta ser el texto literario y sus 
componentes; su modelo para su relación con el mundo resulta ser la interpretación, que a su vez no 
es más que un modo de generar cosas nuevas (…), „El mundo como una obra de arte que se 
engendra a sí misma‟ (Nietzsche). Como una obra de arte el mundo requiere lectura e interpretación. 
La muerte de Dios como héroe, y, así mismo, como autor, permite a Nietzsche negar que el mundo 
esté sujeto a una sola interpretación soberana, correspondiente al papel o a la intención de Dios. Y 
su autocreación introduce la idea más paradójica hasta ahora, el hecho de que los lectores de este 
texto son algunas de sus propias partes, algunos de sus propios personajes, que al leerlo promueven 
su autocreación”.43 
  
                                            
42 NIETZSCHE, FRIEDRICH, Sobre verdad y mentira en sentido extramoral, Tecnos, Madrid, 2003, p. 81. 
43 NEHAMAS, ALEXANDER, Nietzsche: La vida como literatura, Turner, Madrid, 2002, p.123. 
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Nietzsche presupone, como lo define Nehamas, que las cosas no tienen propiedades por sí mismas: 
Las propiedades de una cosa son efectos sobre otras cosas. Idea nietzscheana de que ningún 
acontecimiento, ningún objeto, tiene carácter en sí, al margen de su interdependencia con todo lo 
demás, de igual manera el comportamiento está dictado por largas y complejas cadenas de sucesos 
sin un comienzo evidente ni un final claro. Los engranajes de tales encadenamientos mantienen 
vínculos esenciales entre sí, y es tan imposible determinar el comienzo y el fin respectivo de cada 
uno como determinar la índole del todo en el que se inscriben. Presupuesto posible de comparar con 
el de Foucault en sus estudios del poder como sistema genealógico; para quien el poder no puede 
ser analizado como un atribulo en manos de alguien, debido a su condición esencial, definida por su 
incesante tránsito en la red a través de los individuos. Frente a esta sucesión de eventos, entidades, 
estados, espacios y comportamientos, los cuales no tienen una relación causal entre ellos, y que su 
característica primaria es hallarse en actividad incesante, cabe peguntarse: ¿Existen elementos que 
sostengan esta interdependencia y su actividad dinámica permanente? 
 
Es posible buscar en Foucault y sus estudios sobre el poder, más que respuesta a estas preguntas, 
argumentos que faciliten reflexionar en las inquietudes expuestas. Foucault, concibe el poder como 
condición constante de las relaciones sociales, que habita cada rincón de la existencia. La sociedad 
disciplinaria que trajo consigo el mundo moderno consagró instrumentos, instituciones y métodos de 
control legitimados exclusivamente con anterioridad por los dogmas religiosos. No obstante, el 
ejercicio de poder desde las diferentes instituciones cuenta con discursos de respaldo que 
necesariamente operan desde una economía de los discursos de verdad, promoviendo sino 
acuerdos al menos enunciados mínimamente aceptados por sus cualidades de ser genéricos, 
medibles y demostrables. Estos enunciados más o menos generales van profundizando en la 
memoria, como hechos „naturales‟ que inhiben otros discursos marginales y cuestionadores. Esta es, 
en cierto modo, la estrategia disciplinaria de las instituciones modernas cuyo fin es ahogar la crítica 
sobre la transitoriedad de lo establecido, para hacer ver hechos creados como naturales u 
originarios. Sin embargo, no es posible evitar las producciones de los individuos cuando transitan 
tanto en el territorio físico como en el inmaterial de la ciudad, su sola presencia posibilita fugas en los 
comportamientos aparentemente establecidos, la cual siempre será potencia para la diferencia, la 
duda y la emancipación. 
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La difícil tarea de enunciar los elementos que sostienen la interdependencia de los conceptos y 
categorías que participan en la construcción de los discursos de realidad, así como aterrarse frente a 
la imposibilidad de la descripción fidedigna del mundo, no equivale sin embargo a dudar de su 
existencia en cuanto interpretación. Por eso, es necesario ocupar ese vacío mediante mecanismos 
que permitan llevar a cabo interpretaciones, representaciones y emancipaciones. En el vacío que 
deja la imposible aprehensión literal de la realidad, cobra sentido el lugar de la metáfora, elaboración 
en mayor o menor medida de una poética necesaria para habitar y enunciar el mundo. Aceptar que 
la vida no es más que una construcción ficcional del humano para el humano, que poco o nada tiene 
que ver con una única realidad, hace necesario la creación permanente de múltiples lenguajes que 
permitan a los individuos construir sus propios conceptos. 
 
Aceptar la idea de que el lenguaje es la única manera de hacer aprehensible el mundo, que posibilita 
la creación de realidades, las cuales como ya se ha dicho no son literales, sumado a la imposibilidad 
de la pregunta por un origen, ratifica el destino de los individuos como seres creadores; creaciones 
bajo las cuales se podrá transformar una experiencia en algo posible a ser comunicado. Claro está 
que este proceso creativo de economía –en tanto que sintetiza las percepciones, vivencias y 
experiencias en ideas concretas a ser comunicadas–  requiere un ejercicio de imaginación para 
lograr una simplificación de la diferencia y plurivocidad casi infinita de un evento de realidad en un 
acto comunicable a través de metáforas, mitos, producciones artísticas, fantasías, ritos, y demás 
producciones que exterioricen el sino de cada individuo. 
 
 
METÁFORA 
“Las manos no son verdaderas ni reales... Son misterios que habitan nuestra vida... A 
veces, cuando contemplo mis manos tengo miedo de Dios... No hay viento que mueva las 
llamas de las velas y, mirad, se mueven... ¿Hacia dónde se inclinan?... ¡Qué pena si alguien 
pudiese responder!... Siento grandes deseos de oír extrañas músicas que deben ahora 
estar tocando en palacios de otros continentes... Siempre es lejanía en mi alma... Tal vez, 
porque cuando era niña, corrí tras las olas a la orilla del mar. Llevé la vida de la mano por 
Heterotopías del transeúnte:  
MEMORIAS, EXPERIENCIAS Y CREACIONES EN EL ESPACIO URBANO 
 
 
49 
 
entre las rocas, bajamar, cuando el mar parece haber cruzado las manos sobre el pecho y 
haberse adormecido cual estatua de ángel para que nunca más nadie mirase...” 
Fragmento de O Marinehiro, Fernando Pessoa 
 
¿Mitos, metáforas y arte, son tres maneras distintas de habitar el mundo? ¿O una misma tendencia 
(la única) que no redunda más que en la posibilidad de discursos poéticos y especulativos creadores 
de horizonte, de tensiones y de movimiento, siempre que no se desconozca su mut(d)abilidad? 
 
Dice Nietzsche: 
 
“Entre el sujeto y el objeto no hay ninguna causalidad, ninguna exactitud, ninguna expresión, a lo 
sumo, una conducta estética. Para lo que en todo caso se necesita una esfera intermedia y una 
fuerza mediadora, libres ambas para poetizar e inventar. Este impulso hacia la construcción de 
metáforas, (…) del que no se puede prescindir ni un solo instante, pues si así se hiciese se 
prescindiría del hombre mismo, no queda en verdad sujeto y apenas si domado por el hecho de que 
con sus evanescentes productos, los conceptos, resulta construido un nuevo mundo regular y rígido 
que le sirve de fortaleza. Busca un nuevo campo para su actividad y otro cauce y lo encuentra en el 
mito y, sobre todo, en el arte‟‟.44 
 
Si el lenguaje es destino del hombre, la metáfora es destino del lenguaje; es la posibilidad de 
acceder a una comunicación de lo visto, lo escuchado, lo sentido, lo que late en el interior; apelar a 
la metáfora como medio de enunciación y comunicación posibilita crear realidad en cuanto es 
nombrada, sus productos son los conceptos que a su vez sostienen las ideas, las fantasías y los 
sueños. Y, si bien se es consciente de la imposibilidad de la verdad y del origen como soporte de 
una idea, no se podrá enmudecer frente a la angustia por tal ausencia. En contraprestación a la 
aceptación de tal vacío aparece el mundo, la realidad, los mitos, el arte, la técnica, la verdad que es 
mentira y nuevamente la vida.   
 
Actualizar las metáforas, dentro de la construcción de realidades, requiere dar sentido a los 
conceptos que subyacen dentro de las mismas; implica cargar la vida de significados, en lugar de 
                                            
44 NIETZSCHE, FRIEDRICH, Sobre verdad y mentira en sentido extramoral, Tecnos, Madrid, 2003, p. 47. 
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verdades, mas no implica estrictamente renunciar a la verdad sino llevarla a su justa proporción en el 
mejor de los sentidos pragmáticos del mundo moderno, una adecuación posible entre el objeto, el 
entendimiento y la experiencia. 
 
En el acercamiento preciso, propuesto por Hans Blumenberg, el concepto de metáfora es planteado 
como la acción más efectiva para una transmisión de enunciados homologables en un pensamiento 
común; dice Blumenberg:  
 
“La metáfora no tiene forma de enriquecer la capacidad de los medios de expresión, no es más que 
un medio de conseguir que el enunciado sea eficaz (…) La posibilidad y la potencia de la persuasión 
era, desde luego, una de las experiencias elementales de la vida de la antigua polis (…) El significado 
de la retórica, que hoy nos resulta valorar como merece, aclara lo decisivo que fue para la filosofía 
interpretar la fuerza de la convicción como una „cualidad‟ de la verdad misma, y el arte y los recursos 
de la oratoria solo como una ejecución adecuada y un reforzamiento de esa cualidad”.45 
 
Siguiendo a Blumenberg podemos decir que la retórica, cualidad de la verdad en la Antigüedad, era 
una manera de enunciación de las trasferencias de la experiencia llevadas al lenguaje; vale pensar 
en los „sofistas‟, cuando al respecto de su construcción de mundo a través de la retórica, ésta no 
constituía más que las diferentes y necesarias derivas de la multiplicidad de la experiencia. No 
obstante el mundo moderno occidental, en su construcción y demostración de realidad, enunció 
hipótesis para ser verificadas mediante el experimento, buscando siempre la confirmación de una 
ley. Su mejor herramienta fue la técnica mecanizada, resultado más visible de la tecnificación de la 
vida moderna. El mundo moderno sintetizó la realidad en imágenes, que se convirtieron en realidad 
mientras las técnicas de la ciencia de la época garantizaron su representación. Significó el reino de 
la „aparente‟ certeza, en el cual la fantasía ya desplazada es la hipótesis y el logos es la deducción. 
En contraste, parte del mundo posmoderno hizo un llamado a la fantasía, situándola como una 
especie de dispositivo metafórico para crear realidad, enriqueciendo el mundo conceptual sin 
consumir su propia reserva fundacional de existencias míticas y fantasiosas. Esta fue una de las 
más sugestivas emancipaciones en tiempos en los que la construcción de sentido, aún buscaba 
excluir todo lo discutible, lo oscuro y lo no representable, acusándolo de engañoso.  
                                            
45 BLUMENBERG, HANS, Paradigmas para una metaforología, Trotta, Madrid, 2003, p. 89. 
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Jacques Derrida en La retirada de la Metáfora (1994), se empeñó en deconstruir los binarismos 
entre lo sensible y lo inteligible, la metáfora y el concepto, las metáforas muertas y vivas; pero, 
menos que deconstruir esta duplicidad como tal  -lo cual podría degenerar en una inaprehensión del 
sentido desde el lenguaje, si se dejase de nombrar una realidad reducida-, permanece latente la 
intención por enunciar el modo en que el destino del lenguaje es la acción creadora de la metáfora. 
Mientras tanto, si nos empeñamos en la univocidad del sentido habría que acudir a las desgastadas 
metáforas heliotrópicas, que apelan al sol en la analogía que enuncian, o a las ontoteológicas, que 
apelan a dios para su explicación por la existencia de las cosas, instaladas en la imposible pregunta 
por el origen. 
 
Con la metáfora como interfaz creadora, la pregunta por las metáforas que representan las 
categorías de lo urbano cobra importancia en cuanto proporcionarán herramientas para acceder a su 
representación y por lo tanto a su interpretación y comunicación. Los conceptos que se utilizarán en 
este apartado como metáforas de representación de los espacios urbanos de la ciudad actual, 
buscan concentrar las categorías de fragmentación, mutación y deslocalización, que los definen. 
 
En primer lugar, se apela a la metáfora del palimpsesto propuesta por Derrida, y su restauración, 
previa aceptación de las interdependencias entre los conceptos, las experiencias, las referencias y la 
memoria, permitiendo entre ver la historia de un lugar, el cual conformado por múltiples superficies, 
eventos, inclinaciones, giros, vacíos y profundidades, forma una compleja unidad. El palimpsesto 
concreta una representación integrando las imágenes que ofrecen las nociones de superficie, capa, 
sustrato, pliegue y las relaciones y enlaces entre estos, revirtiendo a su vez la falsa banalidad de la 
superficie. A renglón seguido, en la pesquisa por las metáforas de lo urbano, que mezclan las 
temporalidades estrechamente definidas en una línea de tiempo y los modos relacionales que se 
dan entre los diferentes sustratos, resulta sugestiva la propuesta que hace Omar Calabrese en La 
Era Neobarroca (1989), al nombrar lo que otros estudiosos han definido más comúnmente| como 
posmodernidad. En su interpretación, las dinámicas de la posmodernidad ocurren con una 
periodicidad infinita; éstas no se ubican en un periodo en sí mismo sino que corresponden a una era 
en movimiento, localizada entre dos periodos diferentes. La era Neobarroca, caracterizada por el 
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ritmo y la repetición, es representada por la imagen que ofrece el péndulo en su movimiento 
permanente. 
 
Incorporar una tercera dimensión para obtener el trazo de una elipse, sintetiza la imagen más 
sugestiva que pudiera ofrecer esta metáfora. La profundidad que advierte la elipse, permite tocar ya 
no solo las dos dimensiones que recorre el péndulo, sino que explora cada uno de los estratos que 
habitan en el palimpsesto. En su recorrido, la elipse ha perdido el centro como referencia,  está 
descentrado, es difuso y móvil; si en otros tiempos el centro estuvo localizado en un lugar estable 
ahora pasa a ser omnipresente por estar en todas partes, a su vez la circunferencia de la cual hace 
parte ya es imposible de delimitar.46 
 
Finalmente se podrá afirmar con Borges: Quizás la historia universal es la historia de unas cuantas 
metáforas, y quizás también, la construcción de mundo es la creación de algunas metáforas y la 
constante actualización de los conceptos en su interior. Si así fuese ¿son entonces los artistas los 
privilegiados en la construcción de mundo? ¿Están ellos mejor dotados para emprender el nado en 
aguas abiertas, profundas y en movimiento? Son muchos los que permanecen en la alberca 
refugiados en lugares predeterminados, libres del riesgo que significa habitar el constante 
movimiento del lenguaje y el compromiso de la re-interpretación, la re-actualización y la re-
humanización. 
 
 
MEMORIA 
“La memoria no es una facultad del alma sino el alma un producto de la memoria. 
No es que el alma sea un receptáculo y una cavidad, sino más bien que llega a 
                                            
46 POTEL, HORACIO. La esfera de Pascal José Luis Borges en Otras Inquisiciones, Otras inquisiciones 1951, en Derrida en 
castellano. Disponible en: http://www.jacquesderrida.com.ar/restos/borges.htm. “el espacio absoluto fue un laberinto y un abismo para 
Pascal. Éste aborrecía el universo y hubiera querido adorar a Dios, pero Dios, para él, era menos real que el aborrecido universo. 
Deploró que no hablara el firmamento, comparó nuestra vida con la de náufragos en una isla desierta. Sintió el peso incesante del 
mundo físico, sintió vértigo, miedo y soledad, y los puso en otras palabras: La naturaleza es una esfera infinita, cuyo centro está en 
todas partes y la circunferencia en ninguna”. 
Heterotopías del transeúnte:  
MEMORIAS, EXPERIENCIAS Y CREACIONES EN EL ESPACIO URBANO 
 
 
53 
 
serlo, que el alma llega a constituirse como cavidad interior, a fuerza de retener, de 
recordar, de almacenar las sensaciones, de no perder recuerdos” 
José Luis Pardo 
 
La memoria es un mecanismo que instaura dominios de identidad y reconocimiento, es un 
dispositivo para la rememoración y la inspiración, fue facultad que cambió su ropaje para re-aparecer 
en técnica, (lo señala José Jairo Montoya en, Paroxismo de las Identidades, Amnesias de las 
Memorias, 2010). Montoya apela a la diosa Mnemosyne aduciendo sobre la doble posibilidad de la 
memoria: la de rememorar pero también de imaginar, “no en vano Mnemosyne es la diosa de la 
inspiración”.47 La memoria es instrumento, en tanto mediante la evocación y el recuerdo, soporta el 
significado homologado de un concepto transmitido a través de una metáfora, incluyendo las 
deformaciones semánticas, desgastes y actualizaciones que ha tenido tanto el significante como el 
significado, deformaciones que son sobrepasadas por el recurso de la imaginación que actúa 
actualizando las relaciones y los enlaces. 
 
Hacer conciencia sobre la construcción de realidad a través del lenguaje y las metáforas, pasa por la 
conformación de un banco individual de experiencias que se inscriben en la memoria. Se constituye 
ésta como el soporte, que como lo plantea Leroi-Gourhan, posibilita el tránsito del individuo al sujeto 
y del agrupamiento a la etnia. “La memoria funda y al fundar instaura dominios de identidad. La 
memoria es anclaje en el cual nos conocemos y reconocemos (o desconocemos) a los otros”.48 Esta 
condición de anclaje pone en evidencia su capacidad de evocar historias, de soñar y crear destinos; 
su existencia no se limita a un tiempo y espacio único, es una interiorización de la exterioridad, 
afirma Montoya, que hila de manera fina las inscripciones y registros del cuerpo, del grupo social y 
de los objetos, constituyendo el espacio-tiempo de la individuación del individuo y sus múltiples 
construcciones subjetivas. Y como múltiples son los registros que dejan las experiencias en las 
superficies de inscripción que tiene la memoria, y variadas las metáforas utilizadas en su 
interiorización, múltiples serán los sentidos creados por cada uno. No obstante, las diferentes 
realidades comunes o individuales producidas están tranzadas por mediaciones de dependencia 
simbólica y de aparente causalidad, hiladas en filigrana de tan alto detalle y complejidad en su tejido 
                                            
47 MONTOYA, JOSE JAIRO, Paroxismo de las identidades, Amnesias de las memorias, UNAL, 2010, p.33.  
48 MONTOYA, JOSE JAIRO, Ciudades y Memorias, Mimeo, Medellín, 1996, p. 63. 
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que su posibilidad de representación requiere ser tramitada mediante expresiones más o menos 
concretas y enunciables, que permitan contar con un soporte a la hora de construir realidades 
propias y comunes. 
 
Esta fundación de identidad y creación de sentido que posibilita la memoria, junto con sus 
actualizaciones y reinterpretaciones, son las consecuencias del inquietante proceso que complejizó 
la relación del hombre con el mundo, relación mediada por el deseo (fantasía) y el entendimiento 
(memoria). En palabras de Guattari y Deleuze son, “complejos mecanismos de poder, de deseo, de 
relaciones, de intercambios, de subjetividades, de formas de individuación, que sin necesidad de 
estar materializados en objetos e instituciones evidentes, constituyen los lugares de agenciamiento 
de las relaciones individuales y colectivas”.49 La construcción de sentido, de principio de realidad y 
de identidad, “constituyen los puntos de reconocimiento que configuran lo que llamamos cultura; 
todo agrupamiento humano privilegia en el acervo simbólico de sus producciones ciertas esferas, 
ciertas prácticas, ciertos dominios, ciertos saberes en los cuales se pone de manifiesto, a veces en 
forma evidente aunque no por ello trivial, las tramas de sus configuraciones: agenciamientos 
terrritorializados de enunciación, las llama Félix Guattari”.50 
 
Con el interés de aunar los procesos de creación de metáforas, conceptos, realidades y fantasías en 
la experiencia que tienen en tiempos actuales los transeúntes, se proponen algunas inquietudes en 
dirección a la reflexión propuesta en este texto: ¿Cuáles son las referencias, imágenes y 
evocaciones colectivas e individuales que producen los espacios públicos de la ciudad del siglo XXI? 
¿Cuál es el principio de realidad que se inscribe en los cuerpos que habitan las ciudades de tiempos 
actuales? ¿Cuál es la experiencia cultural que emerge en los habitantes que cohabitan las 
alteridades de lo urbano? 
 
 
 
                                            
49 MONTOYA, JAIRO, Ciudades y Memorias, Mimeo, Medellín, 1996, p. 69. 
50 Tomado de Ciudades y Memorias. Jairo Montoya, Mimeo, Medellín, 1996. Al respecto de la propuesta de Félix Guattari y Gilles 
Deleuze en Pensar la memoria como una maquina incorporal. 
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DISPOSITIVOS Y ACTUALIZACIONES 
En la ciudad multiplicada de la sobremodernidad, como nombra Marc Auge a la condición de exceso 
que invade los tiempos posteriores al mundo moderno, la superabundancia de espacializaciones y 
de temporalizaciones, delinean el nuevo régimen de visibilidad de las metrópolis contemporáneas. 
“Simultaneidad, accesibilidad y copresencia como dispositivos de espacialización; fragmentación, 
instantaneidad e intervalo como dispositivos de temporalización”.51 
 
La red de poderes y saberes que interpreta Foucault es dispositivo, en tanto entidad que congrega y 
dispone de cierta manera las reglas, las prácticas y los saberes; en su acción de disponer no actúa 
de manera autónoma, planificada e independiente, no es una unidad programada como una 
máquina para producir en serie, no es tampoco un instrumento mecanizado pues su régimen es la 
alteridad. Es más bien un régimen social en el cual se conjugan infinitas relaciones entre diversos 
elementos que podrán ser visibles y no visibles, enunciables y no enunciables. Es el espacio no 
material en el cual se conjugan y se interceptan las referencias, intereses, y devenires de todas las 
entidades y entes que transitan en la red. En esta interacción, además de los transeúntes y los 
lugares, participan los enunciados o relatos de verdad que instaura cada Era o tiempo, así como los 
elementos o artefactos de difusión de dichos relatos. 
 
El individuo transita describiendo un movimiento incesante dentro de la red. Él es un nómada en 
tanto productor de realidades y fantasías; a la vez su cuerpo es la superficie sobre la cual se 
inscriben las reglas y las prácticas que generan las relaciones en las que participa. Cada individuo, 
según las referencias que va adquiriendo y la manera cómo transita en la red, genera sus propias 
experiencias las cuales, a su vez, regresan a la red a transformar sus regímenes. Este permanente 
fluir en el que los individuos y las realidades producidas van y vuelven, verifican el dispositivo como 
entidad en constante reorganización, su dinámica es inherente a la movilización de saberes. 
 
                                            
51 MONTOYA, JOSE JAIRO, Paroxismo de las identidades, amnesias de las memorias, UNAL, 2010, p.89. 
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En segundo lugar, se incorpora la interpretación que ofrece Agamben sobre dispositivo como un 
mecanismo en constante re-actualización, que produce, orienta y modela diversas construcciones 
subjetivas en los individuos; también modela saberes, instituciones y artefactos, y sus vínculos. 
 
Cada tiempo produce sus propios enunciados, argumentos y discursos, a través de los cuales 
confluyen y se conjugan las ideas y acciones creando nuevos conceptos que no hacen más que 
actualizar las metáforas y producir nuevos y novedosos saberes. No obstante, la aparición de los 
nuevos entes, artefactos, instituciones y discursos que se integran a la red, no entran a remplazar 
los existentes. Agamben es directo en esto, las nuevas entidades no remplazan las ya existentes, 
éstas se suman, pero no en un proceso de adición sino más bien en una conjunción que hace que, 
según el saber que se ha de enunciar, emerjan anteriores discursos solapados y también 
reactualizados con nuevas metáforas; o en casos contrarios, potencia la permanencia en el fondo de 
determinadas entidades, no sin alterar de alguna manera lo que subyacen en la superficie. Penetrar 
en esta comprensión de dispositivo conlleva regresar a las metáforas anteriormente propuestas de 
palimpsesto y de elipse, cuyo concepto epistemológico facilita la comprensión de la complejidad y 
oscuridad que rodea a las redes de saber y poder, y sus potencias para interceptar diversas 
interpretaciones, como si fuera un régimen de luz a través del cual, determinada realidad es 
enunciada y condensada como verdadera. 
 
Observar un acontecimiento mediante determinado régimen, menos que leerla a renglón seguido 
como una entidad lineal y causal, posibilita su interpretación; reflexionar y también especular sobre 
los elementos y comportamientos que lo conforman, y a su vez, dilucidar sobre los dispositivos que 
promueven su existencia, permanencia y movimiento. Profundizar en la interpretación de un 
acontecimiento  conlleva iniciar un tránsito por los trazos, estrías y bordes que este va dejando en el 
espacio en que acontece. 
 
Deleuze interpreta en una vía similar la noción de dispositivo como instrumento para hacer ver: está 
constituido por curvas, rizos y pliegues de visibilización y enunciación que permiten hacer una 
interpretación o interpretaciones de las escenas, diversas y posibles, según los tránsitos de cada 
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individuo; se construyen así fragmentos de realidad, que integran el bagaje cultural e histórico de un 
individuo y de una sociedad. 
 
Foucault, de quien Deleuze toma la noción de dispositivo, en la entrevista Confesiones de la Carne 
(1977), propone tres grandes variables que connotan los dispositivos: saber, poder y subjetividad. A 
pesar de que se pudiera creer que es la primera la que está llamada a mantener el recorrido que 
imaginariamente se concibe como la intención principal o más visible que da origen al 
funcionamiento de algo que se llama o que se dispone como dispositivo, no resulta así; como parte 
de una red en mutación y movimiento, está a su vez sometida a líneas de fuerza y de fuga que se 
sobreponen, entrelazan, solapan y camuflan. Dice Foucault: “actúan como flechas que no cesan de 
penetrar las cosas y las palabras (...) Esa línea está estrechamente mezclada con las otras y sin 
embargo no se la puede distinguir”.52 De igual manera no resulta posible enunciar la variable del 
poder como el régimen que hace de la escena un hecho infranqueable que garantice una 
interdependencia de los elementos, pues en su acción participa tanto el saber (lo técnico), como el 
deseo (lo subjetivo); y en el caso de la subjetividad, que no es ni saber ni poder, resulta ser la más 
etérea e inexplicable de las tres variables y a la vez la más fértil en los recorridos que pueda 
suscitar, se nutre de la evocación, la fantasía, la imaginación y el deseo. Las líneas de subjetivación, 
como lo afirma Deleuze, operan como los bordes extremos de un dispositivo, en los cuales emergen 
las fracturas y líneas de fuga del saber y del poder, produciendo nuevas interpretaciones. 
 
Siendo parte del interés de este texto registrar la experiencia de lo urbano, resultará fértil comenzar 
a reconocer los dispositivos que de manera determinante inciden en la construcción de la red: el 
turismo, el esnobismo ecológico, los medios de comunicación masiva, la industrias del consumo 
masivo, los protocolarios intereses políticos por la reivindicación de las minorías, y muchos otros que 
enfilan los múltiples discursos de la posmodernidad. 
 
Indagar en los dispositivos que participan en la producción de realidad para los transeúntes de la 
ciudad contemporánea, resulta altamente sugestivo para registrar la experiencia urbana, en tanto 
estas producciones como las relaciones que allí habitan potencian constantemente la creación de 
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hábitos y hábitats de lo urbano. Michel De Certau, en La Invención de lo Cotidiano, las Artes del 
Hacer (1996) hace referencia a lo que considera los tres dispositivos simbólicos que organizan este 
espacio de reflexión y enunciación: lo creíble (que autoriza las apropiaciones espaciales, la leyenda), 
lo memorable (que se repite de una memoria silenciosa y replegada, el recuerdo), y lo primitivo (eso 
que se halla estructurado y no deja de estar firmado por un origen infantil, el sueño). Estos 
dispositivos que enuncian las prácticas espaciales y las prácticas simbólicas de la ciudad escapan a 
la sistematicidad urbanística e incluso sociológica, pues persiste la posibilidad de creaciones 
subjetivas: las potentes fracturas y líneas de fuga de las cuales habla Deleuze en el mencionado 
texto, Que es un Dispositivo? la cuales emergen  según el lugar espacial y estético que ocupe cada 
sujeto. 
 
Son múltiples horizontes los que se configuran a partir del movimiento y la profundidad de la mirada 
transitando en los sustratos de la experiencia, que traído a la superficie como evocación por medio 
de la memoria y la imaginación, se hacen visibles las huellas aparentemente invisibles inscritas en 
los individuos, transeúntes de la ciudad. 
 
A continuación, se presenta una propuesta de tres dispositivos que continúan gestionando hábitos y 
maneras de ser así como hábitats –lugares y no lugares, heterotopías, espacios estriados y lisos– en 
la ciudad de la sobremodernidad. 
 
 
Control y Castigo 
Foucault a lo largo de su obra indagó por los diferentes regímenes bajo los cuales se forma y 
disciplina un cuerpo. Foucault situó a estas sociedades disciplinarias en el siglo XIX. ¿Cómo 
disciplinar un cuerpo? Es una de sus preguntas más recurrentes; la respuesta incluye el estudio del 
tránsito del individuo tanto por los órdenes individuales de su ser marcados enfáticamente por su 
sexualidad, como por las instituciones que disciplinan la sociedad. 
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Gilles Deleuze expone claramente en su texto Posdata sobre las Sociedades de Control (1993), 
cómo a mediados del siglo XX las sociedades disciplinarias comenzaron a mutar hacia las 
sociedades de control: las instituciones de la disciplina prolongaron su agonía mientras tomaban 
formas metaestables para ejercer el control „al aire libre‟. Los espacios usados para disciplinar, que 
advirtió Foucault,  pasaron de ser lugares cerrados y rotundamente visibles (la familia, el colegio, la 
fábrica, el hospital o la cárcel), a conformar líneas de poder, transitando a través de la red y mutando 
en la medida que entran en interacción con otras entidades. En las sociedades de control el poder 
no obedece a una estrategia de encierro arquetípica que se concentra en cierto tipo de instituciones, 
sino que opera como un deformador universal, fragmentado y multiplicado con una presencia 
simultánea, en tiempos de la simultaneidad y dominio del espacio. 
 
Deleuze hace uso de dos metáforas sugestivas para cada una de las dos sociedades, las 
disciplinarias y las de control. Por un lado, se refiere al viejo topo como el animal de los centros de 
encierro; para las segundas apela a la idea que representa la serpiente ondulatoria que tiene la 
capacidad de mantenerse suspendida sobre una onda en continuo movimiento, enfatizando cómo: 
“Los anillos de la serpiente son aun más complicados que los orificios de una topera”.53 
 
La metáfora de la red que ofrece en este texto representa la manera como se comporta la ciudad de 
la posmodernidad, en la cual se interceptan y conjugan los poderes, saberes y las subjetividades, 
operando estas últimas como las líneas de fuga que desdibujan los bordes y potencian la producción 
de nuevas representaciones y alteridades; esta metáfora facilita la interpretación de las maneras en 
que se ha instalado un nuevo régimen de dominación, nombrado por Deleuze como las sociedades 
de control. En éstas, se combina el rol de las instituciones que disciplinan con los nuevos agentes de 
la sociedad postindustrial: los medios de comunicación masiva y el mercadeo; que, comportándose 
como formadores de sujetos y transformado su discurso según los relatos multiplicados y 
paradójicos de los tiempos recientes, producen nuevas realidades, hábitats y heterotopías; para 
algunos más estériles y esclavistas para la expresión del individuo, para otros más potenciadores en 
tanto el poder ahora fragmentado también se localiza en el ego del individuo. Mas nunca estos 
nuevos movimientos y mutaciones deben generar ni temor ni esperanza, afirma Deleuze, la cuestión 
                                            
53 DELEUZE, GILLES, Posdata sobre las sociedades de control, Pretextos, Madrid, 1993, p. 21. 
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más importante es mantener abierta la pregunta sobre cuál será la adaptación que permita nuevas 
formas de resistencia y de creación. 
 
Enunciados y Relatos 
La explicación por el origen ha implicado en muchos casos la elaboración de metarrelatos, que 
ofrezcan una explicación de lo inexplicable manteniendo la comodidad de creer en un origen unívoco 
y estable. En los tiempos premodernos los mitos fundacionales fueron el refugio para encontrar la 
respuesta a este cuestionamiento. La Modernidad por su parte trajo consigo los grandes relatos 
afincados en la exaltación de la razón y de la libertad. A diferencia de los mitos, los metarrelatos de 
la Modernidad se empeñaron más que en la univocidad legítima del origen, en una idea a realizar o 
producción común; se estandarizaron conceptos, que a su vez sostuvieron las grandes metáforas 
del siglo XX, consolidadas muchas de ellas en las imágenes y representaciones que rodean el 
discurso del progreso y legitimadas en tanto universales. Al amparo de estos enunciados de razón y 
libertad se produjeron múltiples actuaciones, entre las cuales se destacan de manera paradójica la 
conquista del entendimiento de nuestra mínima composición y sus potencias para encontrar la cura 
de nuestras enfermedades orgánicas, contrastado con los horrores de las guerras ocurridas en los 
recientes dos siglos. 
 
Autores como Andrés Ortiz Orses, han desdibujado la dictadura de la razón moderna y han 
retornado al tránsito por los mares de la fantasía y el deseo, e incorporando estos elementos como 
parte de los instrumentos que usa el individuo para interpretar y crear su propio mundo; exaltación a 
las líneas de fuga que produce el mundo interior de cada individuo. Frente a discursos que abogan 
por la racionalidad instalada en el orden del conocimiento científico, objetivo y aprehensible, que 
tiene como fin el cumplimiento del sueño del progreso, pagando el alto precio de la exclusión de la 
diferencia y del sinsabor que ocasiona el no reconocer la diversidad con sus producciones más 
potentes (la experiencia y expresión del ser), emergieron múltiples vanguardias artísticas, las cuales 
produjeron nuevos lugares para interpretar el mundo. 
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Los artistas, instalados en el mundo de lo sensible como motor para activar la memoria y la 
imaginación, buscaron lo que los hombres en otros tiempos previos a la Modernidad, encontraban en 
la fantasía, el mito y la leyenda; búsquedas que dieron nacimiento al regreso hacia lo impreciso y lo 
singular; se abrieron los caminos del surrealismo y la indagación por el inconsciente que trajo 
consigo el psicoanálisis, tránsitos más íntimos e inaprehensibles, y por lo tanto disímiles y 
complejos. Las vanguardias en manos de los artistas a comienzos del siglo XX fueron la antesala 
para la apropiación de los dispositivos del arte por parte de los individuos; para algunos, esta 
fragmentación y deslocalización ha significado extrañas alianzas entre el arte y el entretenimiento: 
espectáculos por los cuales se paga a precio de oro las falsificaciones emocionales y artísticas de la 
posmodernidad; para otros significó la posibilidad de que cada uno exprese mediante su inteligencia 
e inventiva logrando resonancias y ecos no previstos, ya que en cada acción siempre habita una 
concepción política; como lo propone De Certau, en sus prácticas sobre el hacer: “siempre es bueno 
recordar que a la gente no debe juzgársela idiota”.54 
 
Los Dispositivos de Comunicación 
La difusión de los relatos de la Modernidad encontró su mayor fertilidad en el desarrollo y expansión 
de los medios de comunicación masiva durante el siglo XX, se expandieron los canales de 
divulgación y se masificó la comunicación de la información, el mensaje podía llegar casi a cualquier 
lugar y a cualquier destinatario de manera inmediata y simultanea; significó la dominación del 
espacio y del tiempo, siendo la televisión uno de los dispositivos de comunicación más eficiente y 
sugestivos a la hora de sembrar imaginarios sobre nuevos modelos de vida, regidos por la familia y 
los valores de una sociedad. 
 
En las últimas décadas del siglo XX se unió a las filas de los dispositivos que aceleran la difusión de 
relatos y participando a la vez en producción de estos, el mejor aliado de la dictadura del mercadeo, 
la publicidad –dispositivo a su vez de producción de simulacros pobremente falsificados como 
realidades– que con gran astucia ha conjugado „explícitamente‟ diferentes condiciones destinadas a 
inflar los imaginarios de la sociedad como un colectivo homogéneo que se mide por indicadores; 
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indicadores que reducen al sujeto, con su equipaje de ideas, recuerdos e ilusiones, a una unidad 
posible de clasificar. El mercadeo, en sus lógicas y maneras con el trato del dinero, los productos y 
los hombres, ha sobrepuesto el valor del mercado radicado en la eficiencia, sobre el valor real del 
uso y del sentido y significado de las cosas. 
 
En la red quedan siempre vacíos, ya se ha dicho, en ciertos casos activados por los individuos, en 
otros apropiados por los discursos de quienes dictan con habilidad las leyes del deseo, suplantando 
la creación de sentido por la de desgastadas emociones. Buscar los espacios vacíos que deja la 
sociedad de control, para dar el paso a la producción emancipada de la experiencia, requiere iniciar 
un tránsito por las márgenes de lo establecido, por los espacios vacíos, por los intersticios y 
heterotopías. Walter Benjamin en Experiencia y Pobreza (1933), indaga por las nuevas maneras de 
la experiencia en tiempos en que los sujetos han entregado todo el valor a lo actual, recibiendo a 
cambio la condena de la perpetua insatisfacción. Frente a las mutaciones en las maneras en que el 
transeúnte se apropia de los lugares de lo urbano, produce nuevos hábitats y nuevos hábitos, y tiene 
nuevas experiencias, se exponen algunas preguntas: ¿En qué lugar y espacio se instalan las 
posibles construcciones de experiencia que el transeúnte fabrica? ¿Fueron conciencia, alma y 
espíritu los lugares de la experiencia que, agenciados ahora por la razón y el deseo de novedad, 
desplazan la posibilidad de movimiento e indeterminación por fuera del lenguaje, por fuera de la 
referencia precisa, por fuera del método? ¿Es el refrán o proverbio, apelado por Benjamin, el único 
lenguaje, que por su sentido ambiguo e inexacto que solo cobraba significado en la mente de 
quienes estaban fijados por el relato del mito y la leyenda, por medio del cual se comunica y 
transmite la experiencia? ¿Son las heterotopías los lugares de la experiencia urbana 
contemporánea? 
 
 
EXPERIENCIA Y ACTUALIZACIONES 
“Desterritorializamos el espacio y el tiempo humanos, condiciones absolutamente 
indispensables en la configuración de la experiencia humana como tal. Si algún sentido 
tiene el rescate de la dimensión „estética‟ como paradigma para pensar esos escenarios de 
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socialización y deslocalización de nuestra experiencia, es porque la estética ha dejado de 
ser trascendental, en el sentido kantiano, lo que equivale a decir que ella se ha 
desterritorializado” 
José Jairo Montoya 
 
Para el análisis del término de experiencia, noción que supo ganarse un lugar privilegiado en la 
historia del pensamiento, se retomarán aproximaciones de diversos pensadores que se han ocupado 
de este problemático término. Se considera como una de las guías principales para iniciar esta 
reflexión, la compilación, descripción y análisis realizado por el norteamericano Martin Jay, en 
Cantos de Experiencia. Variaciones Modernas sobre un Tema Universal (2009), en el cual se ocupa 
de este concepto desde las perspectivas de los griegos hasta los posestructuralistas, pasando por el 
retorno del cuerpo mediante la experiencia estética delineada por Immanuel Kant, el lamento por la 
crisis de la experiencia bajo la voz nostálgica de Walter Benjamin y la Escuela de Frankfurt, y la 
reconstitución posestructuralista de la experiencia propuesta por los franceses Michael Foucault, 
Georges Bataille y Roland Barthes.  
Asimismo, en la perspectiva que ofrece esta tesis se integran las voces de los filósofos, el 
italiano Giorgio Agamben y el español José Luis Pardo. 
 
La Pérdida 
“Obtener experiencia de algo significa: quitarle su novedad, neutralizar su potencia del 
shock. Nuevo es algo con lo que no se puede hacer experiencia, porque yace en el fondo 
de lo desconocido. Dicha búsqueda adquiere la forma paradójica de una aspiración a la 
creación de un lugar común (…) hacer de lo Inexperi-mentable el nuevo lugar común, la 
nueva experiencia de la humanidad” 
 Giorgio Agamben 
 
 “Porque jamás ha habido experiencias tan desmentidas como las estratégicas por la 
guerra de trincheras, las económicas por la inflación, las corporales por el hambre, las 
morales por el tirano” 
Walter Benjamín 
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En nuestra época posmoderna –afirma Lyotard– “la experiencia en cualquiera de sus formas se halla 
en una crisis terminal, debilitada por la tecnociencia capitalista, la vida masificada de la metrópolis y 
la pérdida de todo sentido de una dialéctica temporal pasible de culminar en un significado 
retrospectivo”55. Desde la primera Modernidad en el siglo XVIII, con el desplazamiento de la 
localización de la belleza, que pasa de habitar el objeto o la cosa apreciada para instalarse en la 
conciencia de quien la contempla, se puede decir que la experiencia padeció un primer 
debilitamiento en el momento en que su certeza se vuelve relativa al sujeto quien la vive, la percibe y 
la interpreta; el valor de cada objeto no radica en sus propiedades sino en las sensaciones que 
pueda producir en los individuos. Este primer debilitamiento vuelve al individuo de la ciudad de la 
primera Modernidad un explorador por la búsqueda del placer, las posibilidades se han ampliado 
aparentemente y la escala de la ciudad ofrece mayores estímulos que las de la Aldea. Al respecto 
dice Martin Jay: “La búsqueda frenética del placer sensual inmediato y una variedad interminable de 
estímulos terminan por generar indiferencia hacia los demás valores. En definitiva, se convierte en 
una receta para anestesiar el aburrimiento, en lo que Hegel llamaría „el mal infinito‟ de la „conciencia 
desdichada‟ ”.56 Tal anticipada declaración ha mantenido vigencia en muchos pensadores de finales 
del siglo XX para quienes las experiencias del mundo moderno resultan efímeras e insatisfactorias, 
razón por la cual se busca rápidamente la próxima experiencia, corriendo de una desilusión a la 
siguiente. 
 
Por su parte Giorgio Agamben define el concepto de experiencia y su debilitamiento en el mundo 
actual, desde cierta perspectiva del pensamiento de Walter Benjamin principalmente, aunado al 
establecimiento de una relación fundamental entre experiencia y lenguaje: 
 
“Lo cotidiano –y no lo extraordinario– constituía la materia prima de la experiencia que cada generación 
le transmitía a la siguiente. La experiencia no tiene su correlato necesario en el conocimiento, sino en la 
autoridad, es decir, en la palabra y el relato… lo que caracteriza al tiempo presente es que toda 
autoridad se fundamenta en lo inexperimentable. Estas experiencias se efectúan fuera del hombre. Y 
curiosamente el hombre se queda contemplándolas con alivio. El hombre moderno vuelve a la noche a 
su casa extenuado por un fárrago de acontecimientos sin que ninguno de ellos se haya convertido en 
                                            
55 JAY, MARTIN, Cantos de experiencia. Variaciones modernas sobre un tema universal, Paidós, Buenos Aires, 2009, p. 420. 
56 JAY, MARTIN, Cantos de experiencia. Variaciones modernas sobre un tema universal, Paidós, Buenos Aires, 2009, p.180. 
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experiencia. Esa incapacidad para traducirse en experiencia es lo que vuelve hoy insoportable –como 
nunca antes– la existencia cotidiana”.57 
 
Desde la perspectiva de Agamben se puede concluir que el sujeto moderno ha devenido en un 
espectador que no construye su inventario de referencias a través de experiencias vividas, sino 
mediante la recolección de información arrojada por la ciencia y la comunicación. La superficie de 
inscripción ya no está instalada en su cuerpo; sino que ha migrado hacia los dispositivos mecánicos 
y virtuales que atrapan y hacen inventario de la realidad: la cámara fotográfica, los experimentos, los 
indicadores, y cientos más. No obstante, y al contrario de lo que se creería, admite el propio 
Agamben cómo la existencia cotidiana del mundo moderno nunca fue más rica en acontecimientos 
significativos.58 
 
Bajo el pensamiento „nostálgico‟ de Benjamin, conviven paradojas y contradicciones en su reflexión 
del mundo moderno y su lamento por la pérdida de la experiencia, en el principal texto que expone 
esta queja, Pobreza y Experiencia (2001), (d)enuncia cómo la técnica empobrece la experiencia del 
hombre. Para el autor, quien al igual que Baudelaire le daba especial importancia a los detalles 
aparentemente triviales y mantenía una relación melancólica con los objetos valiosos ya 
desaparecidos, la pluralidad de estilos o tendencias de vida a la que cada subjetividad ha echado 
mano como compensación a tal pobreza, no son más que una sofocante riqueza de ideas. Para 
Benjamín, los hombres que izan la bandera de la Modernidad bajo el relato del progreso “rechazan 
la imagen tradicional, solemne, noble del hombre, imagen adornada con todas las ofrendas del 
pasado, para volverse hacia el contemporáneo desnudo que grita como un recién nacido en los 
pañales sucios de esta época”.59 
 
                                            
57 AGAMBEN, GIORGIO, Infancia e historia, Adriana Hidalgo, Córdoba, 2001, p. 8-9-10. 
58 AGAMBEN, GIORGIO, Infancia e historia, Adriana Hidalgo, Córdoba, 2001, p. 10,26, 25. “La expropiación de la experiencia estaba 
implícita en el proyecto fundamental de la ciencia moderna. La experiencia, si se encuentra espontáneamente, se llama „caso‟, si es 
expresamente buscada toma el nombre de „experimento‟. (…) Con Descartes y el nacimiento de la ciencia moderna la función de la 
fantasía es asumida por el nuevo sujeto del conocimiento. (…) La imaginación, que actualmente es expulsada del conocimiento como 
„irreal‟, era en cambio para la antigüedad el médium por excelencia del conocimiento‟‟ 
59 BENJAMÍN, WALTER, Tesis de la filosofía de la historia, Contrahistorias, México, 1985.  Dice Benjamin: “…el ángel quisiera 
detenerse, despertar a los muertos y recomponer lo destruido. Pero un huracán sopla desde el paraíso y se arremolina en sus alas, y 
es tan fuerte que el ángel ya no puede plegarlas. Este huracán lo arrastra irresistiblemente hacia el futuro, al cual vuelve las espaldas, 
mientras el cúmulo de ruinas crece ante él hasta el cielo. Este huracán es lo que nosotros llamamos progreso.” 
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Existe cierta paradoja en las posibles salidas de este conflicto, que el mismo Benjamin delineó al 
tiempo que rechazaba el lamentable cambio de la experiencia del mundo moderno por los 
espejismos de lo nuevo y lo actual, a la vez evidenciaba el deseo y la necesidad de hacer algo 
decoroso de aquella pobreza interna y externa que conllevaba inevitablemente el mundo moderno; al 
parecer Benjamin sabía, tal como lo declara Delgado Ruiz, que todo es posible de desintegrarse 
para luego aparecer como algo nuevo. Más que una pérdida significa una mutación de la 
experiencia. 
 
La vivencia de la experiencia como la de los tiempos premodernos ya no es  posible; la vida 
moderna había proveído al hombre de nuevas referencias, las multiplicó para posteriormente 
deslocalizarlas en un mundo donde ya el centro puede estar en cualquier lugar o en ninguno de 
ellos. Se ha dicho en las páginas iniciales de este texto que la vida urbana de la ciudad abrió las 
compuertas a las relaciones y vivencias azarosas y a las caducidades aceleradas, pero también a 
los renacimientos permanentes; son los tiempos en los cuales la conquista de lo „actual‟, es el locus 
que concentra el interés del sujeto moderno, interés altamente inestable e inalcanzable cuando lo 
mut(d)able describe el estado de las cosas en el mundo actual. No obstante, ante la imposibilidad de 
la conquista permanente de lo actual y el temor por estar marginado de los guiones que registra la 
historia, el hombre reinventa lenguajes y sus representaciones, actualiza y crea nuevas metáforas en 
búsqueda de sentido y de significado para cada uno de los finales y para cada uno de los 
renacimientos a los que asiste diariamente. 
 
El Origen 
“…una teoría de la experiencia que verdaderamente pretendiera plantear de manera radical 
el problema de su dato originario debería por lo tanto recoger los movimientos, anteriores 
a esa „expresión primera‟, de la experiencia „por así decir todavía muda‟, o sea que 
necesariamente debería preguntarse: ¿existe una experiencia muda, existe una in-fancia 
de la experiencia? Y si existe, ¿cuál es su relación con el lenguaje?” 
Giorgio Agamben 
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La metáfora, configuradora de realidad y gestionadora de conceptos, visiblemente apoyada en la 
plataforma de un lenguaje -alfabético, gráfico o de signos-, pervive como dispositivo de exterioridad, 
aun estando saturada de referencias multiplicadas, homogenizadas y desgastadas en los tiempos de 
la superabundancia de tiempo, espacio e imágenes. 
 
Si, como lo afirma Agamben, el transeúnte de la ciudad moderna pierde la vivencia de la experiencia 
a causa de sus actuales construcciones del hacer, depositándola en el ámbito del mundo exterior, y 
si la indagación por la experiencia nos lleva a una profundización en el acto lingüístico mediante el 
cual se constituye el sujeto, ¿qué yacía en el humano pre-moderno quien siendo un ser lingüístico 
constituía dentro de sí su experiencia? La respuesta que propone el filósofo apela a los tiempos de 
la infancia muda, insinuación paradójica al enfrentarse a un hombre hablante incluso en los tiempos 
premodernos. Ahora bien, si el hombre siempre ha estado acompañado del lenguaje, y es el sujeto 
moderno como ningún otro quien ha creado hasta la saciedad nuevas maneras lingüísticas, habría 
que preguntarse por las experiencias que le quedan, estando su ser trascendental constituido en el 
marco de la razón y la aparente causalidad de la hipótesis y la comprobación, como también de la 
subjetividad y la infinitud de conocimiento y de nuevas creaciones, ¿cuál es la experiencia que nos 
llevaremos a la muerte? 
 
Rodeando la interdependencia entre experiencia y lenguaje, ahonda Elizabeth Collingwood en La 
Lengua del Exilio (1997), sobre la imposibilidad de separar la concepción benjaminiana de la lengua 
de la noción de experiencia, la cual, al volverse instrumento de comunicación con la intención de 
informar sobre algún evento, pierde su complejidad; se pierde la autoridad de quien narra, pues se 
remplaza la transmisión de la sabiduría del pasado por medio de proverbios, cuentos y narraciones 
orales, a cambio de la comunicación que usa como instrumento el lenguaje y tiene por objetivo 
informar. 
 
Si la lengua sin intención, que medie su exteriorización, da lugar a la experiencia en su destino de 
crear sujeto y realidad, su par opuesto, la lengua como herramienta de comunicación, alcanza su 
mayor estatus bajo los operativos de la prensa; acción que tiene por finalidad mantener informado al 
„ciudadano educado‟. La experiencia, instalada e interpretada bajo las diatribas de la subjetividad de 
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quien la percibe y la vive, pasa a ser parte de lo aprehensible y lo comunicable; se vuelve 
información, referencia figurativa y unívoca. No obstante y de manera paradójica señala Collinwood: 
“una experiencia vívida o resguardo del lenguaje, una experiencia para la cual el lenguaje no es otra 
cosa que el medio a través del cual ella puede, como contenido, ser comunicada a otros”.60 Dicha 
afirmación hace nuevamente hincapié en el lenguaje como destino de la exteriorización del individuo 
y sus posibles derivas subjetivas, destino al cual se suma la firme intención, de compartir los códigos 
de los lenguajes de la comunicación y de la información de los acontecimientos que configuran el 
relato histórico de cada tiempo; intención encargada de aliviar la angustia que padece el urbanita de 
pensar que la historia esté sucediendo a sus espaldas. 
 
Así como había un arte en el narrar, que daba autoridad a quien transmitía la experiencia, también lo 
había en el acto de escuchar la narración; se generaban momentos sin registro para reproducir fuera 
de tiempo, la memoria quedaba inmortalizaba en cada mente y cuerpo presente. De manera distinta, 
la novela del mundo moderno bajo el dispositivo de la imprenta se vuelve relato universal y anónimo, 
el autor desconoce la „metafísica‟ de los lugares y las sociedades en las que será leído, a la vez que 
instala lo narrado en un elemento exterior del cuerpo. Con la caída de la narración oral como 
principal medio de exteriorización de la experiencia y transmisión de la sabiduría en los tiempos 
premodernos, la explicación de los actos se hace necesaria, y la indagación se asienta en la 
búsqueda por el sentido de la vida el cual ha escapado al relato simbólico, para abrirse camino en 
las vías de la comprensión de la metafísica del sujeto moderno. 
 
La Nostalgia por la Pérdida del Lugar 
“No hay lugares naturales o naciones sustentadas en bases genéticas o raciales, lo que 
hay son Lugares del Espíritu, lugares culturales custodiados por obras de arte, ya que solo 
los lugares poetizados son habitables y los verdaderos Lugares los fundan los poetas y 
los artistas” 
José Luis Pardo 
 
                                            
60 COLLINGWOOD, ELIZABETH, Walter Benjamín: La lengua del exilio, Paidós, Madrid, 1997. p. 41. 
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Es bastante común, en algunos, la nostalgia que denuncia José Luis Pardo: “Tendemos a pensar 
que en el principio eran los lugares, que los lugares son algo así como cosas naturales que 
proporcionan a los hombres y a las cosas una significación propia y recta, su origen, que no están 
sometidos a las arbitrariedades de las coyunturas históricas, que son algo sagrado y en cierto modo 
eterno”.61 Ciertamente nos sumimos en una profunda melancolía, pues ya no encontramos estos 
lugares específicos llenos de sentido y significado bajo los relatos de una existencia infinita que se 
originaba y finalizaba en la eternidad prometida por un dios. Si se deja a un lado esta nostalgia por el 
pasado bastante recurrente en los tiempos actuales y se acepta que todo lugar cultural, histórico y 
geográfico cuenta con un carácter artificial, producto de la práctica, uso y ocupación que practica el 
transeúnte -en tanto todo lugar es siempre algo derivado y no originario-, se tendrá un primer paso 
para superar tal reclamo. 
 
Somos individuos cuyas experiencias están subjetivadas a lo vivido por cada uno, a las propias 
referencias y percepciones. Constituimos diversas derivas subjetivas sin poder recordar el origen de 
esa primera imagen, de esa primera referencia imposible de ser aprehendida que pasó inadvertida 
sin dejar memoria en apariencia, pero que una tras otra, y a medida que se iban sucediendo, 
atravesando el tiempo, comenzaron a dar nacimiento a una historia y a crear un lugar, el de un 
aparente origen; como la historia del agua que cae en la montaña, contada por Pardo, no fue una 
gota sino cada una de las gotas que contiene la lluvia y todas ellas juntas, las que crearon la grieta 
que devino río. Se dice que la repetición no transforma el evento que se repite, mas sí actúa sobre la 
superficie en la que se inscribe la secuencia, transforma la memoria del individuo quien percibe una 
y otra vez el mismo estímulo, el cual, traspasado el estado de shock del que habla Benjamin 
ocasionado por el impacto de la novedad, ejerce memoria al ingresar en los pliegues del tiempo 
 
Sin embargo, la percepción que obtiene cada individuo de la misma ilación es ejercida ante la 
imagen y la historia vivida no es interpretado bajo códigos comunes; de ahí la gran inquietud por 
desmenuzar y comprender qué es lo que habita en cada esencia para que el tejido de las imágenes 
produzca tal o cual manera de contracción, de pliegue y de significado. 
 
                                            
61 PARDO, JOSÉ LUIS, Ensayo sobre la falta de lugares, A cualquier cosa llaman arte, Madrid, 2001, p. 98. 
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Hacia Posibles Actualizaciones de la Experiencia 
 “Es probable que el borrador del perfil de una sociedad futura nos lo proporcionen, en 
términos generales, las recientes experiencias con las drogas, con el sexo con las 
comunidades, con otras formas de conciencia y con otras formas de individualidad” 
Michael Foucault 
 
“La experiencia genuina, la experiencia que vale la pena rescatar de la deteriorada 
variedad que abunda en la vida moderna, está estrechamente vinculada al recuerdo de la 
felicidad, cuya vaga promesa de retornar es lo que el arte justamente ofrece. … el arte se 
orienta hacia la felicidad de una experiencia metafísica autentica, negada por el mundo de 
hoy” 
Martin Jay 
 
La renovación de los lenguajes del arte, en forma de poesía, literatura, cine, pintura y de 
performance, traza caminos que permiten volver a interiorizar la experiencia vivida, le devuelven el 
alma al dominio del individuo.62 El arte como metáfora expandida en toda su amplitud estética, sin 
preformas instaladas en un único tiempo, sin conceptos determinados de belleza que gobiernen su 
construcción, sin nociones moralizantes que guíen una intencionalidad; es decir, el arte que subyace 
en el sentido mismo de la existencia y que trata la experiencia de lo que es la vida para cada quien, 
el mismo al que se refiere J.L Pardo en su ensayo A Cualquier Cosa Llaman Arte (2011), es el 
dispositivo mediante el cual se renuevan las referencias y se dinamizan los lenguajes de 
representación para dar sentido y habitar el mundo. 
 
Las potencias del arte que perviven en sus producciones de ficciones sobre el lugar,  reconstruyen y 
evocan posibles lugares artificiales, culturales y naturales. La producción artística no está en el lugar 
que le dio origen, está en el lugar al que ella da origen, es una memoria que ofrece al artista la 
posibilidad de reconstituir un contexto para que las cosas y las palabras recuperen su lugar, el que 
nunca tuvieron, es una praxis la cual alienta y da sentido; es decir, el arte evoca la „nostalgia‟ por la 
falta de un lugar y a la vez ficciona lugares posibles por fuera de cualquier temporalidad. 
 
                                            
62 AGAMBEN, GIORGIO, Infancia e historia, Adriana Hidalgo, Córdoba, 2001, p. 35. “Toda la filosofía de la vida, así como gran parte 
de la cultura en las postrimerías del siglo, incluida la poesía, aspiran a capturar esa experiencia vivida”. 
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Si se piensa que el espacio global es inhabitable y falto de significado, diferente del que relatan los 
mitos, el lugar originario que alguna vez existió; el arte en su producción de ficciones, al dejar de 
representar la imagen del mundo exterior para ofrecer las perspectivas y los lugares desde los 
cuales cada artista habita el mundo, permite conocer a través de sus producciones, miles de lugares, 
heterogéneos y con múltiples connotaciones, lugares cargados de diversas significaciones estéticas, 
como si fuesen ventanas desde las cuales conocer y habitar el mundo. 
 
El arte ha devenido en la expresión del mundo interior del artista, pero su expresión ha dejado de ser 
suya exclusivamente en tanto es un acto de noble entrega que éste hace al mundo sobre su propia 
mirada, para que otros la perciban y a la vez les permita interpretar y expresar la propia, quizás no 
como producción artística, mas sí, en forma de  hábitos, ritos y hábitats. Somos seres cuya acción 
más soberbia es expresar; al parecer expresamos incluso antes de la primera referencia, o incluso la 
primera imagen fue la primera expresión –confirmando que es imposible hablar del origen del 
tiempo, del origen de la experiencia en la infancia muda, y por lo tanto del origen de las historias– 
expresar es el mayor acto vital. Desde las construcciones subjetivas de cada individuo, la expresión 
opera en el cuerpo del inconsciente, superficie de inscripción mediante la cual se construye el ser, 
mediante imágenes, y percepciones que a medida que se contraen comienzan a contar las historias 
ya acontecidas y a soñar con las que han de acontecer. 
 
La experiencia y su potencia como génesis para la creación, crea sus propios conceptos a partir de 
las alteridades e impulsos que habitan en cada individuo, extendiendo sus amparos hasta los 
estadios de la libertad, el deseo y la excitación. La diferencia entre uno y otro individuo es siempre 
posibilidad para la creación; la secuencia que parte desde una imagen que trasciende los límites de 
la memoria y condensa las posibilidades de la expresión y de la producción de subjetividades, 
construye ella misma una experiencia. A partir de la aceptación de la diferencia y de las múltiples 
realidades es posible practicar otros nuevos lugares para el encuentro con la otredad, pero sólo 
sucede cuando se ha renunciado a relaciones dominantes, no inclusivas y homogenizantes, tal como 
lo señala Martin Jay en, Cantos de Experiencia. Variaciones Modernas sobre un Tema Universal 
(2009). 
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Dice José Luis Pardo: “Los individuos son por que expresan, así, un individuo es en la medida en 
que es capaz de expresar, y es más cuanto más expresa, cuanto mayor es su potencial o el grado 
de intensidad de su esencia”.63 Si se acepta que la expresión es origen y destino del individuo, ¿qué 
conlleva la expresión de cada ser? La experiencia y la expresión operan bajo sus propias 
circunstancias, ambas habitan el lenguaje, más la experiencia lo excede. Superada la imagen de la 
novedad, se convierten en hábito y evocación fuera de un espacio-tiempo específico; expresión 
profunda e intensa del ser siempre y cuando se haya aceptado la alianza de la diferencia y de la 
cultura. No es posible renunciar a la propia realidad, aun menos se puede renunciar a la alianza, por 
tanto, la diferencia encuentra sus bordes en los inicios de la cultura. 
 
Y si hubiese un fondo ético en la tarea estética del arte, continúa Pardo, sería la de “aumentar el 
número de lugares hospitalarios, de lugares en donde se pueda respirar, en donde se pueda 
transitar, entrar y salir sin necesidad de identificarse, y sin embargo todo lo que hagamos será 
poco”.64 Quizás este fondo ético aliviane la pregunta de Walter Benjamin en su reclamo por la praxis 
política del arte. Quehacer ético en la medida en que exista como deriva y no como intención;65 al 
posibilitar que cada individuo remueva y profundice en el palimpsesto de su propia historia individual 
y cultural y en la de su territorio, para caminar hacia el retorno de la infancia muda de Agamben, y 
“hablar nuevamente el lenguaje de la tierra”.66 
  
                                            
63 PARDO, JOSE LUIS, Deleuze: Violentar el pensamiento, Cincel, Madrid, 1990, p. 46. 
64 PARDO, JOSÉ LUÍS, A cualquier cosa llaman arte, Ensayo sobre la falta de lugares en  Habitantes de Babel; políticas y poéticas de 
la diferencia, Laertes, Barcelona, 2001, p. 90. 
65 JAY, MARTIN, Cantos de experiencia. Variaciones modernas sobre un tema universal, Paidós, Buenos Aires, 2009. Dice Jay, p. 
452: La experiencia implica el lenguaje, aunque lo excede; busca  activamente momentos de éxtasis, y quizás incluso de intensidad 
mística, aunque reconoce el poder de la pasividad y la apertura para aquello susceptible de sobrevenir sin que medie premeditación 
alguna. 
66 PARDO, JOSE LUIS, Deleuze: Violentar el pensamiento, Cincel, Madrid, 1990, p. 123. 
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3. ESPACIALIZACIONES DEL TERRITORIO 
 
“El espacio representa una comodidad de gran valor para el habitante de la ciudad (…) Nos 
cegamos selectivamente para protegernos contra las constantes agresiones de la ciudad. 
Ahí reside nuestra paradoja. Como urbanitas, dos de nuestros instintos básicos que 
garantizan nuestra supervivencia entran en conflicto. Por una parte, tenemos una 
sensibilidad muy aguda hacia los más pequeños detalles de la interacción humana. Por 
otra, tenemos que borrarlos” 
 David Knowles 
 
Antes de profundizar en las prácticas que generan posibles espacializaciones del territorio a través 
de los hábitats y hábitos que puedan generar las diversas experiencias, se proponen algunas 
definiciones de espacio y espacialidad. Por su parte, el espacio físico es el espacio donde se 
encuentran los objetos en el que los eventos que ocurren tienen una posición y dirección relativas. 
La percepción de espacio más común es la de algo vacío: como un contenedor que puede estar 
"lleno" o "vacío". Concepción empirista del espacio". Estudiar el espacio significa entonces entender 
la relación del hombre con su entorno. La existencia humana y los procesos naturales se dan sobre 
la superficie terrestre, por lo que hombre y naturaleza representan la realidad que conocemos, 
donde se da una transformación recíproca, en la que cada parte se adapta para satisfacer las 
necesidades del otro. Este proceso genera configuraciones, que corresponden al paisaje 
territorializado, o a las espacialidades de una sociedad en particular, producidas a partir de las 
apropiaciones prácticas y ocupaciones que se hacen del espacio, según motivaciones particulares y 
únicas. Cada sociedad organiza su territorio según una espacialidad propia que depende de sus 
valores y de sus normas, así como también de sus actividades y de su dominio técnico. La 
dimensión, el espaciamiento, las densidades y las formas (configuraciones), varían de este modo de 
una sociedad a otra; así como las posiciones relativas de los individuos y los grupos, unos con otros. 
Estas posiciones relativas determinan la intensidad de las interacciones sociales y transforman el 
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espacio tanto físico como antropológico, haciéndolo cada vez más heterogéneo u homogéneo según 
se dé o no una homogenización en las condiciones del hábitat. La espacialidad es uno de los 
paradigmas explicativos para contribuir a la explicación de la diferenciación de la ocupación de la 
superficie de la tierra por las sociedades humanas, los espacios creados y las historias que los 
acompañan. 
 
Si crear hábitats, espacios y espacialidades significa hilar las imágenes en la red del tiempo, y a la 
vez usar el lenguaje para contar las historias contenidas en la red; si la geografía y los hábitats son 
el lenguaje de la tierra, son la memoria en que ha devenido la superficie de inscripción en la cual se 
registran los hábitos y se escribe la propia historia, la cual no se detiene; se proponen algunas 
preguntas que ahondan en la comprensión de estas relaciones: ¿Cuáles son los hábitats y hábitos 
de una creación permanente? ¿Habrá tiempos –por ejemplo los tiempos de guerra– en que dichas 
geografías se esterilizan, esterilizando también la expresión de las esencias de los seres? O más 
que desplazando la expresión y esencia de los seres, ¿hay o ha habido hábitos que han sustituido la 
expresión desde la diferencia por la expresión desde la representación? 
 
La creación de hábitos y de hábitats se conjugan en una relación recíproca de ida y vuelta; en 
algunos casos, y de manera simplificada e ingenua se podría pensar que las personas 
conscientemente producen estas o aquellas espacialidades, pensamiento que reduce la complejidad 
de las relaciones que se tejen entre territorio y habitantes, pues en gran parte los individuos y su 
esencia han sido limitados a espacios y hábitats bastante reducidos en diversidad, en donde la 
expresión está supeditada a la representación bajo estrictos órdenes como los dispuestos por las 
devastaciones de la guerra, la mecanización del hombre como parte de los procesos industrializados 
de producción, la expansión económica globalizada y desenfrenada del capitalismo y el dominio 
cultural homogenizador de Occidente. 
 
Pensar que la diferencia habita en la diversidad de lo dado natural y originariamente, mientras la 
representación se sitúa en la codificación de esa información dada que se ha alojado en la superficie 
de cada ser, significa en cierta medida instar a la reflexión por la dicotomía entre lo determinado y lo 
indeterminado; no para reconocer una de las dos condiciones como victoriosa; sino para identificar y 
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comprender cuál es el campo de operación de la representación y cual el de la diferencia en sus 
justas proporciones, y sus repercusiones en los dominios y predominios en la configuración de 
hábitats y por tanto de hábitos, que permitan una expresión maximizada, intensa y diversa del ser. 
 
Para profundizar en esta inquietud dentro del marco de esta investigación, es preciso volver al foco 
del asunto, así sea necesario a posteriori desenfocarlo nuevamente: la inquietud que atraviesa el 
planteamiento recogido en este texto indaga por las heterotopías del transeúnte en su experiencia 
del espacio urbano, esos contraespacios de imposible aprehensión por su dispersión y constante 
mutabilidad; para lo cual se requiere llevar a cabo una amplificación del ámbito urbano y expandirlo 
más allá de las historias que cuenta la ciudad para transitar en el ámbito del territorio, haciendo 
hincapié en las historias que contiene el paisaje territorializado. En el horizonte de abordar las 
maneras en que el hombre ha producido espacialidades tanto en el espacio lleno como en el vacío, 
tanto en el espacio liso como en el estriado, sería reducido hablar de las construcciones de lo urbano 
desde una dimensión estética y poética sin apelar a las experiencias de territorialización y 
construcción de paisaje que aparecieron en los años sesenta mediante la práctica conocida como 
land-art, cuya reflexión bebió de las errancias de los dadaístas por las periferias de París en los años 
veinte del pasado siglo. 
 
Robert Smithson, Richard Serra, Gordon Matta-Clark y Christo & Jeanne-Claude, entre otros, artistas 
del movimiento artístico conocido como land-art, mediante su trabajo entre arquitectura y escultura, 
que configura lo que podría llamarse una arquitectura del paisaje, propusieron en los años sesena 
del siglo pasado “nuevos lenguajes materializados en gestos poéticos, sean titánicos o minimales. 
Se trata de una arquitectura que reivindica a través de su articulación el derecho a hacer emerger de 
nuevo los acontecimientos eternos, las simbologías fundamentales siempre presentes en las marcas 
del hombre, y que, en su traducción física, definen unos territorios mentales”.67 
 
Estos territorios elaborados a partir de acciones que crean imágenes inimaginables, en tanto que 
desenfocan los límites entre lo natural y lo artificial, alientan lo antes impensable sobre la producción 
                                            
67 GALOFARO, LUCA, El arte como aproximación al paisaje contemporáneo, Gustavo Gili, Barcelona, 2007, p. 14. 
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de naturalezas y la animación de lo artificial. Acciones que constituyen alteraciones del espacio para 
crear paisajes insospechados, bien sea en las periferias de las ciudades como es el caso de la obra 
de Smithson, así como en espacios altamente determinados de las grandes ciudades como las 
esculturas minimalistas de formato monumental de Serra y las intervenciones efímeras de Christo& 
Jeanne-Claude quienes maximizan el paisaje mediante intervenciones que desconfiguran, 
reinterpretan y resignifican representativos hitos de escala mundial. Algunas de las obras y acciones 
elaboradas por los artistas mencionados corresponden a intervenciones tanto efímeras como 
permanentes. Pero sea cual fuese su condición temporal, ante todo proponen la amplificación del 
espacio -ir mas allá de su concreción física y material, para indagar por sus perspectivas simbólicas-, 
y por lo tanto de su significado en tanto que cuentan la historia del tiempo, es decir, la historia del 
hombre en la tierra. Al amplificar el territorio se hace de éste un evento, una acción y acontecimiento. 
Trastornan espacios, edificios y paisajes, altamente determinados bien sea por cierto sello genérico 
a causa de la exclusión que implica la dicotomía entre centro y periferia, o por la aparente 
inmutabilidad a la que se subyugan edificios e infraestructuras que se vuelven verdaderas insignias 
de una ciudad. Iconos como el Pont-Neuf en París, o el Reichstag en Berlín, fueron envueltos por 
cientos de metros de tela por Christo& Jeanne-Claude constituyendo sin duda un mérito que pocos 
artistas comparten: nos enseñaron a contemplar estos edificios tan conocidos como si fuera la 
primera y última vez que los viéramos. 
 
Aproximarse a la definición de territorio bajo las prácticas del land-art implica acercarse a la reflexión 
que proponen Deleuze y Guattari, el territorio más que un medio, es un acto que afecta a los medios 
y a los ritmos que lo territorializan. Espacializar un ambiente natural, menos que intervenir en el 
espacio con direcciones establecidas para marcar cierto recorrido que determine cómo ocupar un 
lugar, implica pasar de una condición direccional, de sentidos de recorridos, flujos y pausas, a una 
dimensional de modalidades de tiempo, ritmos y evocaciones; precisa intervenir con acciones que 
potencien menos que la función, la expresión del lugar; pasando así de ser un lugar determinado a 
ser un medio evocativo o posibilidad de una experiencia. Pensar en el territorio como acto es 
también comenzar a alejarse de la idea del paisaje como escenario y vincularlo más bien como parte 
de un sistema activo directamente relacionado con la acción. Bajo esta premisa opera el land-art, el 
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cual “enfatiza la actividad de proyectar y el efecto de construir el paisaje, relacionándolos con el 
tiempo”.68 
 
Si bien los artistas en la década de los sesenta, fueron los primeros en expandir el paisaje del 
mundo moderno, haciendo interferencias evocativas respecto a los modelos de representación (y 
aun lo continúan haciendo), también los arquitectos por su parte durante los noventa, comprendieron 
la potencia de este tipo de acciones en la territorialización y por tanto producción de espacialidades 
urbanas, interviniendo y ocupando el espacio con otros significados, más allá de sus connotaciones 
empíricas dadas por lo comúnmente entendido como espacio privado y público, y sobrepasando su 
condición de uso y función. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
1 Spiral.  2 Broken circle. 
Roberth Smithson 
 
                                            
68 GALOFARO, LUCA, El arte como aproximación al paisaje contemporáneo, Gustavo Gili, Barcelona, 2007, p. 149. 
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3 Snake.   4 Clara Clara. 
Richard Serra 
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5 Wrapped Trees.   6 Wrapped Coast. 7 Wrapped Pont-Neuf. 
Christo & Jeanne Claude.  
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8 Building cuts.   9 Conical intersect. 
Gordon Matta-Clark.  
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Para la arquitectura, en su empeño de maximizar el territorio urbano creando paisajes y 
espacialidades, alterando y expandiendo sus límites evocativos, el reto es mayor. El arte, desde 
hace más de un siglo, se mueve en los ámbitos de la evocación y la memoria, en lo indeterminado e 
incluso en lo efímero, en lo material y más recientemente en lo virtual; la arquitectura por su parte se 
ha ocupado históricamente del cumplimiento de funciones que atiendan las exigencias de programas 
más o menos específicos que posibiliten la ocupación del espacio en el cual ejercer ciertas 
actividades como: habitar, trabajar, re-crearse y movilizarse, principalmente. 
 
El deconstructivismo, y uno de sus hitos en los inicios de este movimiento a finales de los años 80, 
propuesto por el arquitecto norteamericano Peter Eisenman en su ejercicio de las diez casas, 
significó un punto de fuga para re-pensar el espacio arquitectónico mas allá de ser una caja 
contenedor para ser habitada en su dimensión más reducida, cumpliendo las funciones definidas por 
un programa específico. Se trató, como lo dijo Derrida al respecto de su colaboración con Eisenman 
en proyectos posteriores, de: “Liberar a la arquitectura de ciertos valores de funcionalidad. La 
arquitectura debería en sí misma no estar tan sólo orientada ya hacia la utilidad del habitar; 
naturalmente lo que Eisenman construye debe ser habitable y útil, pero esos valores de habitabilidad 
y de utilidad no son los que dominan en última instancia la obra o el proyecto. También se trata de 
liberar a la arquitectura de ciertos valores de la estética. Al final no es la armonía ni la belleza 
quienes controlan este trabajo, lo cual no significa que el producto deba ser feo sino que, en última 
instancia, su meta no es estética”.69 
 
Eisenman en su ejercicio de las diez casas parte de un cubo –arquetipo de la arquitectura moderna y 
del pensamiento racionalista– para luego descomponerlo deconstruyendo su purismo. Si bien el 
deconstructivismo compartió con el racionalismo y el funcionalismo el rechazo por el ornamento, 
desvirtuó uno de sus más grandes postulados: la forma ya no sigue la función. El arquitecto llevó 
hasta el límite esta antítesis proyectando una casa de la serie de diez, imposible de ser habitada. De 
esta manera creó espacios mentales, maximizando el espacio físico hacia los recintos del sentido y 
el significado de lo que implica habitar un lugar. 
                                            
69 Entrevista de Hélène Viale, Diagonal, 73, agosto, 1988, p 37-39 El filósofo y los arquitectos, Jacques Derrida, en Edición digital de 
Derrida en castellano, Sitio creado y actualizado por Horacio Potel. Disponible en: www.jacquesderrida.com.ar/textos/villette.htm 
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El deconstructivismo, representado en sus inicios por arquitectos como Peter Eisenman, Bernard 
Tschumi, Rem Koolhaas, Zaha Hadid, Frank Gehry, Daniel Libeskind y la firma de arquitectos Coop 
Himmelb(l)au, derivó en un abanico amplio de estilos, basados en la exploración estética, formal y 
fenomenológica del acontecer contemporáneo y en el nuevo rol de la arquitectura en el espacio 
urbano de la ciudad. No obstante, fue el dueto conformado por Eisenman y el filósofo Derrida en su 
intervención en el Parque de la Villete, localizado en un espacio industrial en desuso en las afueras 
de Paris, cuyo urbanismo fue concebido por B. Tschumi, sumado al trabajo en conjunto para algunos 
otros proyectos y mediante la elaboración de algunos textos, quienes ampliaron la reflexión de la 
arquitectura contemporánea a los estadios de la filosofía deconstructivista y a la filosofía del lenguaje 
basada en lo que Derrida llamó metafísica de la presencia.70 Si bien se podrá afirmar que la reflexión 
propuesta por ambos fue la punta de lanza para una escena atractivamente vertiginosa de la 
arquitectura después de la monotonía en que se veía caer a la arquitectura moderna y del 
manierismo caricaturesco de la arquitectura postmoderna de las décadas del setenta y ochenta, más 
de veinte años después de la exposición de arquitectura deconstructivista de 1988 en el MOMA,71 
titulada: Deconstructivist Architecture,72 permanece la pregunta sobre si la arquitectura ha logrado 
ser sujeto de la filosofía, el locus a través del cual exteriorizar esa metafísica de la presencia 
propuesta por Derrida. 
 
La respuesta a esta pregunta puede ser lo suficientemente ambigua por carecer de demostraciones 
científicas, y la pregunta por cierto incomoda a una disciplina que bebe tanto de la poética del arte 
como de la precisión técnica y tecnológica de la ingeniería. Las diferentes metáforas, ya no del 
pensamiento clásico y unívoco del mundo cartesiano o del funcionalismo del mundo industrial, de las 
cuales se ha apropiado la arquitectura para generar su propio discurso como sujeto de una época 
                                            
70 Derrida busca el espacio para una intervención que abra una posibilidad para pensar de una manera diferente a la canónica 
interrogación de la presencia. Existe una presencia que no se deja incluir inmediatamente en lo presente, no se deja simplemente 
exponer, jamás deja hacerse presente en la obra, jamás se da a la lectura. Derrida indica en esto el principio de desorden, que 
funciona en el seno de una estructura antagónica formada por un sistema jerarquizado de oposiciones. Principio que no es 
recuperable ni presentable, que no retorna a un sujeto ni es restituible a un referente. Indica que algo pierde su construcción, que hay 
algo que se deconstruye, que hay deconstrucción. Tomado de: FRAGASSO, LUCAS. Diccionario de pensadores contemporáneos, 
dirigido por Patricio Lóizaga, Emecé, Barcelona, 1996, en Edición digital de Derrida en Castellano, Sitio creado y actualizado por 
Horacio Potel. Disponible en: http://www.jacquesderrida.com.ar/comentarios/fragasso.htm 
71 Museum of Modern Art, Nueva York. 
72 Al respecto de esta exposición escribió Phillip Johnson uno de sus organizadores: “Los proyectos de esta exposición marcan una 
sensibilidad diferente (…). Es la capacidad de perturbar nuestros pensamientos sobre la forma lo que hace a estos proyectos 
deconstructivos. La muestra examinaba un episodio, un punto de intersección entre muchos arquitectos donde cada uno construye un 
inquietante edificio mediante la explotación del potencial oculto del modernismo.” 
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más o menos estable, fueron actualizadas por las reflexiones fenomenológicas y metafísicas de la 
filosofía en tiempos en que algunos pensadores exponían al mundo lo inestable de los fundamentos 
del pensamiento y la imposibilidad de la comprensión del origen. A partir del deconstructivismo73 y 
con su rechazo a las maneras como históricamente se venía concretando el sujeto arquitectónico, el 
programa del edificio es remplazado por un guión que, como en el arte, se propone hablar sobre la 
historia del mundo, en algunos casos con mayor verosimilitud, como lo es la historia que nos cuenta 
el Parque de la Villete sobre la inexistencia de un origen único y de un único centro. En este 
proyecto de renovación y transformación urbana de lo que fueron anteriormente zonas industriales 
de París, el arquitecto Tschumi se imaginó una multiplicidad de capas a manera de estratos de 
memorias, las cuales componían una especie de palimpsesto, dicho en palabras de Derrida, las 
capas de proyectos se disponen sin que haya una que sea más fundamental o más fundadora que la 
otra. Estas nuevas concepciones fueron el leitmotiv que arrasó consigo un orden establecido, y 
promovió una nueva manera de intervenir los espacios para crear  espacialidades como eventos 
direccionales pero también dimensionales, representativos pero también expresivos. 
 
La reflexión en la arquitectura contemporánea ha intentado entregarse para sí misma autonomía y 
soberanía sobre sus propios órdenes y discursos, para así liberarse de la religión como dogma de 
ordenación espacial y simbólico, de los órdenes políticos, de la funcionalidad como premisa 
excepcional y de una dictadura estética y formal; no se trata de llegar a una pureza de la arquitectura 
pues como toda entidad está en permanente interdependencia con otros elementos y eventos, sino 
más bien de situar a la arquitectura respecto a otras artes. El guión cinematográfico como es el caso 
del pretexto de Tschumi, el guión literario para el caso de Eisenman o la partitura musical como lo 
hace Libeskind, hacen parte de una provocación recíproca entre los proyectos arquitectónicos y 
otros estadios de interpretación y creación. 
                                            
73 Antes de continuar es necesario presentar un corto balance sobre este icónico movimiento arquitectónico. El valor del 
deconstructivismo mirado en perspectiva veinticinco años después de la exposición de 1988 en el MOMA, radica en el rompimiento 
que llevo a cabo frente a una arquitectura posmoderna de los años sesenta, perdida en un manierismo ridículo y caricaturesco de las 
formas de la arquitectura clásica. Visto como movimiento arquitectónico, su valor radica en dos aspectos. Por un lado la creación de 
un  lenguaje propio liberado en gran medida de cánones técnicos que fueron remplazados por preceptos sugestivos y evocativos. En 
segundo lugar, la re-presentación que materializó de la época en la cual emergió mediante la producción de espacios y formas 
complejas, descentradas y fragmentadas. No obstante, críticos del deconstructivismo como el historiador y crítico de arquitectura 
Kenneth Frampton lo denuncian como un ejercicio puramente formal y de poco contenido social, cuyo método puede resultar en 
cualquier cosa que el arquitecto desee, y por tanto falto de consistencia. Quizás los fundamentos filosóficos de los comienzos del 
movimiento se han perdido; mas hoy muchos de los movimientos y exploraciones que han continuado después de las puertas que el 
deconstructivismo abrió, son altamente sugestivas como lugares flexibles y no determinados para ser habitados. 
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Volviendo a la pregunta sobre la liberación que ha logrado la arquitectura alrededor de sus 
postulados históricos, estéticos y funcionales, y después de casi veinticinco años de iniciada esta 
desconstrucción metafórica, se puede afirmar que cada uno de los diferentes pretextos construidos 
por los arquitectos en su creación de lenguajes, que han pretendido hacer de la arquitectura el sujeto 
de un pensamiento, han enriquecido enormemente la diversidad en los espacios urbanos y de los 
paisajes metropolitanos, posibilitando nuevos hábitats y hábitos; pero de manera paradójica también 
se puede afirmar que los diferentes estilos de la arquitectura contemporánea se han ido 
sumergiendo y reduciendo en un ejercicio exclusivamente formal, situación que no resulta del todo 
inesperada para una técnica que depende, y cada vez más, de exigentes condiciones tecnológicas y 
económicas para su materialización, que debe dar respuesta a determinaciones climáticas y que 
debe garantizar restricciones y controles de accesibilidad para el caso de los edificios cerrados y 
especializados según su propiedad y programa –edificaciones de vivienda, industrias, oficinas, 
superficies comerciales, bancos, etcétera–. 
 
La arquitectura programática, que hasta el momento se ocupa de albergar funciones concretas, 
pareciera que aún requiere continuar ceñida al guión que demanda el cumplimiento de un programa 
determinado y a la obligación de satisfacer necesidades más o menos estandarizadas de resguardo, 
protección, confortabilidad y seguridad; no obstante no significa que no pueda haber líneas de fuga 
para esta disciplina representativa de espacios, hábitats y espacialidades, que cada vez más se 
empeña en aliarse con otros estadios de la interpretación y producción de sentido. Líneas de fuga 
que encuentran posibilidades de expresión, siempre que se piense la arquitectura liberada de la 
exclusividad de programas concretos como hecho permanente y esencial de su proceso proyectivo, 
y más bien se intente situarla, manteniendo justas y posibles proporciones, como un sujeto de 
configuraciones, alteraciones y maximizaciones del paisaje urbano. Se trata de expandir el territorio 
creando hábitats para profundizar en la historia de nuestra presencia en el mundo, de actualizar la 
historia de la ciudad como destino del hombre, y de lo urbano como constante de la sociedad, para 
indagar sobre nuestras múltiples posibilidades de creación y así lograr construir nuevos lenguajes 
que nos permitan comunicarnos con la tierra. Si es que acaso, como lo dijo J. Luis Pardo, “ya no 
somos magos y dejamos de hablar el lenguaje de la naturaleza”,74 se trata de alguna manera de 
                                            
74 PARDO, JOSE LUIS, Deleuze: Violentar el pensamiento, Cincel, Madrid, 1990, p. 87. 
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producir una nueva naturaleza de la cual sí conozcamos su lenguaje, de trazar caligramas dibujando 
nuevas geografías, y generar hábitos que preserven nuestra re-creación. 
 
El movimiento moderno, en su empeño por una disposición aséptica y sistémica de la ciudad, se 
refirió a cuatro funciones básicas que desarrollaban lo que se consideraba era el hombre promedio, 
calificado así bajo la premisa de que todos los hombres viven más o menos de la misma forma y por 
lo tanto tienen casi las mismas necesidades; pensamiento que tiene su origen en los estadios del 
racionalismo y del funcionalismo alentado por la mecanización del mundo que trajo la revolución 
industrial. Estas cuatro funciones se referían a: trabajar, descansar, desplazarse y recrearse. Pensar 
hoy día que el hombre contemporáneo tiene los mismos gustos y necesidades resulta arbitrario en 
momentos en que quizás como nunca antes se comienza a tener conciencia sobre la necesidad del 
multiculturalismo como contraposición al desarrollo gregario o mega-étnico. 
 
Aceptar que el hombre no es un estereotipo vaciado de singularidad, y que a la vez comparte una 
alianza con otros semejantes que le permite hablar un lenguaje que sintetiza conceptos, metáforas y 
representaciones, significa reconocer la subjetividad que concreta cada individuo en su esencia; 
subjetividad que permite asentar en cada uno, y de manera diversa, las referencias e historias a que 
nos vemos expuestos. Una subjetividad singular reclama diversidad y por consiguiente rechaza la 
homogenización y la determinación, en tanto que su expresión parte de su esencia como ser estético 
que se singulariza a través de las relaciones que logre emprender con las diferentes imágenes y 
hábitats; dispositivos ambos que deben hablar todas las lenguas a la vez sin nombres propios, para 
que sea cada individuo quien, a partir de la experiencia del lugar, cree el lenguaje propio de su 
expresión. 
 
En la consecución de hacer conciencia de las múltiples construcciones subjetivas que en buena 
medida se hicieron visibles a través de las vanguardias del arte a principios del siglo XX, el arte 
contemporáneo opera como dispositivo que hace ver lo que en principio no se ve por ser parte del 
mundo inmaterial y no corpóreo; el cual, en las últimas décadas del siglo pasado desplegó los 
estratos de la conciencia y la subconsciencia, en algunos casos amplificando la comprensión de la 
espiritualidad desde la multiplicidad de ritos, los cuales, menos que fundar religiones o promover 
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credos, re-crean dimensiones de comunicación del hombre con la preexistencia de un origen del 
cual no hay memoria; en otros casos apeló a la concepción de la construcción de la identidad en el 
horizonte de lo multicultural, pero en todos ha sido del concepto, es decir la idea de lo que se quiere 
expresar, el protagonista de su hacer y su mayor consagración; significando por completo la 
renuncia a la representación como recurso de la interpretación. 
 
Así como el arte contemporáneo ha encontrado sus métodos y dispositivos de reflexión y acción, la 
arquitectura indaga con urgencia por la producción de espacialidades que posibiliten hábitats que 
estimulen la creación de lenguajes propios entre el ser y el lugar habitado; apelando a lo aprendido 
por el land-art, se visualiza la necesidad de pensar en acciones síntesis que configuren 
continuidades entre paisaje y arquitectura, se trata de buscar nuevas alianzas entre el arte y la 
arquitectura para una amplificación del significado y del sentido de habitar. Como lo hizo el land-art, 
que en su espíritu de animar lo artificial, maximizó el paisaje de lo urbano mediante la construcción 
de naturalezas como necesidad expresiva de crear experiencias y desplegar los estratos de la 
conciencia con ánimo de hacer visible lo invisible. 
 
Así como el land-art territorializó el medio natural a partir de intervenciones y disposiciones que 
alteraron la continuidad de la naturaleza, operar bajo unos dispositivos de alteración y amplificación 
de los lugares, ya no de un entorno natural sino de entornos metropolitanos y urbanos mediante 
dispositivos que permitan potenciar las características invisibles de un lugar determinado, deberá 
enfocarse en potenciar su fuerza espacial, las presencias y ausencias de lo que algún día allí existió, 
sus ritmos, flujos y tensiones. Amplificar el espacio urbano a partir de las alianzas de la arquitectura 
y el arte, significa hacer visible aquellos aspectos que solamente sentimos y percibimos a través de 
otros sentidos, generando implicaciones sensoriales expandidas entre nuestro mundo interior y 
exterior. 
 
Actuar sobre un determinado lugar no implica necesariamente determinarlo, aunque con frecuencia 
el urbanismo ha operado sobre los espacios urbanos mediante los métodos operativos de la 
arquitectura, determinándolos, y por ende, renunciando a cualquier perspectiva crítica y propositiva. 
El urbanismo, al igual que la arquitectura, se ha puesto comúnmente al servicio de las exigencias de 
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las instituciones y de los discursos cada vez más estandarizados; por tanto, el reto consiste en 
actuar sobre los espacios urbanos para potenciar su sentido, para interrumpir la determinación de la 
que son presas, para amplificar sus dimensiones y lograr alterar sus límites generando hábitats que 
favorezcan hábitos urbanos que celebren el  multiculturalismo en lugar de la estandarización y 
homogenización. 
 
Interrumpir la determinación de los hábitats, ámbitos y lugares urbanos en la ciudad, implica 
contrarrestar gran parte del juego formal al que se ha reducido parte de la arquitectura 
contemporánea, que con su énfasis en fachadas cerradas, como lo afirma Anne Whiston Spirn, 
“ignoran el paisaje y nos distancian de los procesos íntimos de la vida así como de la naturaleza”.75 
Se requiere entonces entablar un lenguaje entre el interior y el exterior, los espacios programados y 
los indeterminados, los espacios de la vida urbana y los de la vida privada; un lenguaje que deberá 
amplificar cada escenario sin sobre imponerlo frente a otros. 
 
El arte en su mejor actuación, cuando interviene en el paisaje para amplificarlo, renuncia a operar 
mediante la superposición de nuevos elementos que busquen jerarquizar el pasado u olvidarlo, y 
renuncia también a narrar su historia; su acción se basa en la creación de interferencias, entrando 
en contradicción con los espacios en los que se encuentra, sin promover relaciones de dominio. 
Hacer uso de estos métodos operativos para la intervención sobre los espacios de la ciudad, 
demandará a las nuevas alianzas entre la arquitectura, el arte y el urbanismo, reconstruir conceptual 
y perceptivamente dichos espacios, en ningún caso será posible decorarlos o describirlos. Será 
preciso renunciar a su descripción y dejar por fuera todas las acciones que signifiquen una narración 
específica del lugar que dé nombres propios a cada cosa, a cada acción y a cada posibilidad de 
interrelación entre el ser y el hábitat, es decir, será preciso evocar en lugar de representar. 
 
Cabe mencionar cómo los artistas fueron los primeros en desenfocar los nombres propios que 
enunciaba tradicionalmente el arte en su representación e interpretación de la realidad, décadas 
antes de la aparición del land-art en los años sesenta, sobresaliendo el quiebre que marcó el paso 
de la alta cultura a la cultura popular, el cual significó un profundo e irreversible gesto de alteración 
                                            
75 GALOFARO, LUCA, El arte como aproximación al paisaje contemporáneo, Gustavo Gili, Barcelona, 2007, p. 160. 
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que acercó el arte a la vida cotidiana y a la libre interpretación, que involucraba en algunos casos 
como parte de la obra misma, el punto de vista del espectador. Por su parte la arquitectura con el 
deconstructivismo, inició un proceso de supresión de las tipologías como única forma de 
configuración espacial y formal de un programa, dejando de lado la estandarización del espacio para 
ir en busca de nuevas relaciones entre los edificios y la superficie, entre la forma exterior y el 
espacio interior; asimismo desvirtuó la triada de estricta correspondencia entre forma, espacio y 
programa. 
 
Esta alteración de la estabilidad tipológica en la arquitectura promovió la liberación de la estrecha 
correspondencia que, desde la arquitectura clásica hasta la arquitectura moderna, había sido 
protegida como uno de sus enunciados de primer orden. Liberación que le entregó al arquitecto 
mayores posibilidades de creación, mediante desplazamientos hacia los campos de la filosofía, el 
arte, la disertación ambiental, el contexto socio-cultural y político, acercándolo a espacios de 
reflexión e interpretación en los cuales encontró elementos y conceptos que le permiten abordar la 
obra, en los escenarios técnicos, académicos, institucionales, culturales y políticos que rodean la 
arquitectura. La coherencia entre el argumento creado por el arquitecto y su obra, la cual se 
representa en la continuidad, profundidad y densidad de los procesos creativos y técnicos en el 
oficio de producir espacios programáticos, confortables y formalmente expresivos, ofrece elementos 
significativos y evocativos que permiten hacer habitable un lugar. El abandono de la tipología como 
hito que define y determina las estructuras espaciales de cada programa, le ha permitido a la 
arquitectura alejarse de técnicas de diseño y proyectación tradicionales, y emprender ese tránsito 
entre la actuación en el campo de lo formal para pasar a la dilatación del espacio desde la acción. 
Sin embargo, el límite de esta amplificación para la arquitectura tiene un horizonte más cercano que 
el del arte: la arquitectura no se puede olvidar de sintetizar las representaciones de necesidades y 
demandas altamente concretas y en muchos casos estandarizadas. 
 
Es claro que no todas las funciones a desarrollar en un determinado espacio o edificación están 
igualmente normalizadas, las demandas particulares de cada proyecto arquitectónico o urbanístico 
determinan y restringen de distintas maneras los procesos de exploración dimensional y expresiva 
de la obra, y en algunos casos los potencian. Frente a estos diversos panoramas, las posibilidades 
Heterotopías del transeúnte:  
MEMORIAS, EXPERIENCIAS Y CREACIONES EN EL ESPACIO URBANO 
 
 
89 
 
de creación de ámbitos y de visibilidad de la fuerza espacial, vía hacer visible lo invisible en la 
escena actual, han engendrado mayoritariamente tres desplazamientos de la arquitectura: la 
expansión de la institucionalización de las prácticas culturales como medio de identificación social, la 
redefinición morfológica del terreno como edificio, y la deconstrucción de la rígida disyunción entre el 
espacio público y el privado.76 
 
La expansión de la institucionalización de las prácticas culturales como medio de identificación 
social, y de alianza entre el individuo y sus semejantes bajo el yugo de una identificación cultural, ha 
transformado a las instituciones y a los espacios tradicionales para estas actividades, sintetizados 
anteriormente en museos, centros culturales, y espacios religiosos; transformación que ha permitido 
superar su univocidad tipológica vía un horizonte de mayor flexibilidad programática y espacial. Las 
instituciones tradicionales del arte y la cultura se han transformado según el espíritu de la época. En 
los últimos tiempos los museos por su parte permiten a sus expositores intervenciones en su 
infraestructura, impensables hace tan solo tres décadas, las iglesias se vuelven galerías efímeras y 
salas de proyección cinematográfica, los museos abren sus puertas a lanzamientos de nuevas 
colecciones del mundo de la moda; los diferentes nuevos espacios para la experiencia cultural y la 
reafirmación de la identidad, representados en espacios para la re-creación, el deporte y para la 
práctica de diferentes ritos, están sobrepasado las convenciones en la configuración de forma y 
espacio. Algunas de estas espacialidades inmersas en el espacio urbano de la ciudad, parte de su 
malla morfológica tradicional, contrastan con las localizadas en los suburbios de la ciudad, territorios 
que transitan de lo rural a lo urbano, más el punto de relevancia hace referencia a la manera en que 
la actualización de los espacios para la re-creación del ser ha creado eco en la formalización de 
nuevas espacialidades y las reinvenciones tipológicas y topológicas. Algunos ejemplos son: el 
Kunsthal, Rotterdam 1992, centro cultural de los países árabes, en el que Koolhaas sintetiza su 
presupuesto proyectivo iniciado en los años ochenta, desde el cual la arquitectura se comporta como 
                                            
76 Se suman a los tres desplazamientos propuestos de la arquitectura contemporánea, algunos proyectos específicos de la primera 
mitad del siglo XX que de manera singular han logrado expresar con intensidad los enunciados discursivos y conceptuales bajo los 
cuales el arquitecto ha creado la obra, en los cuales la noción y actualización de la tipología ha hecho parte de una reflexión profunda, 
que logra ser exteriorizada en la obra misma representan un amplio listado de proyectos cuya clasificación va más allá de una 
temporalidad o un tipo de programa concreto. Edificio de la Ford, Guggenheim en New York; la Unité d‟habitation en Marsella, que 
representa el icono de esa liberación del suelo, tipología dominante de la modernidad, el Pabellón de Barcelona de Mies van de Rohe 
en Barcelona y la Ville Saboye de Le Corbusier en las afueras de París, entre otros. 
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una infraestructura que dirime pero a la vez complejiza la separación entre arquitectura y urbanismo. 
Es la alianza entre ambos, un ensamblaje operativo, que permite pensar la arquitectura como una 
nueva forma de performance urbano. El Museo Judío, Berlín 1999, Libeskind enfatiza como idea 
principal el vacío que han dejado los judíos berlineses desaparecidos durante el holocausto nazi, 
sensación de vacío cual se concreta en La Torre del Holocausto, estación final del recorrido del 
museo, donde la exhibición de la obra expuesta deja de existir para ofrecer al visitante la experiencia 
de la soledad infinita que preside el momento de la muerte. El arquitecto japonés Tadao Ando en la 
Iglesia de la Luz, Osaka 1989, materializa la noción de belleza que sintetiza el espíritu wabi-sabi: 
simpleza rústica, fugacidad e impermanencia; concretizando, a través de las formas que dibuja la luz 
a través del vacío, el vacío absoluto y sin forma que es dios, principio estético y espiritual en el arte 
Zen. 
 
Un segundo desplazamiento de la arquitectura contemporánea se funda en la redefinición 
morfológica77 del terreno como edificio. Corresponden a esta categoría proyectos que han explotado 
la relación con el subsuelo, haciendo de la superficie un acto, y del edifico una acción topológica, 
partiendo de los conceptos como convergencia, conectividad, y continuidad. Recogiendo las 
palabras de Ilka Ruby y Andreas Ruby en Groundscapes. El Reencuentro con el Suelo en la 
Arquitectura Contemporánea (2006), Eisenman le da forma por primera vez a esta emancipación del 
suelo y de cimentación arquitectónica en las Cities of Artificial Excavation,1978-1988, apuesta 
topológica a través de la cual el arquitecto hizo una crítica a su laboratorio de las diez casas, las 
cuales recogían la tradición de la villa moderna en cuanto a su autonomía respecto al terreno como 
hecho neutral. Eisenman recoge el concepto enunciado por Colin Rowe en Ciudad-Collage “según el 
cual el suelo de la ciudad no es una superficie neutral, sino sólo la capa superior de una densa 
superposición de capas de los más variados vestigios históricos”.78 Esta reterritorialización de la 
arquitectura continúa en el presente siglo. La Terminal Marítima de Yokohama del desaparecido 
estudio de arquitectura FOA (Foreign Office Architects), 2000-2002, opera a manera de interfaz entre 
el océano abierto y el conglomerado de las ciudades de Tokio y Yokohama; su materialización 
                                            
77 La redefinición morfológica del terreno representa una alternativa que reinterpreta la noción de contexto en la arquitectura, haciendo 
de este un lugar y ya no un soporte estático como lo fue en la arquitectura moderna, donde los edificios eran figura y contexto; fue 
Colin Rowe en su texto Ciudad-Collage (1981), quien inauguró este pensamiento, denunciando la necesidad de asumir el  
emplazamiento de los edificios en un suelo activo. 
78 RUBY, ANDREAS. RUBY, ILKA, Groundscapes. El reencuentro con el suelo en la arquitectura contemporánea, Gustavo Gili, 
Barcelona, 2006, p.13. 
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desdibuja la concreción tradicional de lo comúnmente conocido como una terminal, convirtiéndose 
en un sistema de plataformas en las cuales la continuidad del espacio se hila mediante terrazas 
abiertas y la mezcla de la superficie interior con la exterior. Más que un edificio es la configuración 
de diversas espacialidades urbanas, en las cuales la superficie de la construcción va más allá de ser 
el piso en el cual se organizan flujos para pasar a configurar un campo de alta intensidad y múltiples 
caminos. 
 
También hacen parte de este tipo de presupuestos proyectivos, las Escaleras Mecánicas de la 
Granja de José Antonio Martines y Elías Torres, Toledo 2000, cuya aparición se registra como un 
proceso de socavación de la tierra, la cual es perforada por una línea diagonal; el sustrato contiene 
un habitáculo para ascender e ingresar a la ciudad amurallada. La Ópera de Dubái de Zaha Hadid, 
Dubái 2008, por su parte, la arquitecta concreta la exploración de la arquitecta iraní por el espacio 
que „aparece‟ cuando el edifico se levanta levemente del piso; suelo y construcción provienen de una 
misma superficie que se desenvuelve en un despliegue aparentemente infinito en el cual no se 
reconoce el inicio de la envolvente. Como ejemplo de un proyecto que atiende la residencia como 
programa proyectivo, La Casa en Gales de Future Systems, 1994, logra crear un hábitat al interior 
de la superficie; la cueva del pasado es evocada bajo los pretextos de las disertaciones ambientales, 
la cual con el paso de tiempo ha sido abrasada completamente por el césped. 
 
Por otra parte, y volviendo a hacer mención a Eisenman, en La Ciudad de la Cultura de Galicia, 
Santiago de Compostela 1999, el arquitecto parte de la metáfora del palimpsesto, utilizando la 
arquitectura como procedimiento para volver a hacer visibles las múltiples inscripciones de una 
ciudad cargada de historia sagrada. En este proyecto, el arquitecto opta por la implosión como 
pretexto para devolver el edifico a la naturaleza. Los volúmenes de la Ciudad de la Cultura se 
desmadejan sobre el terreno con plasticidad escultórica, y desdibujan sus límites hasta fundirse con 
un lugar al que se enhebran a través de cinco calles prolongadas con paseos arbolados, 
confundiéndose con el terreno en una continuidad tejida. 
 
El tercer desplazamiento propuesto por la arquitectura contemporánea consiste en la deconstrucción 
de la rígida disyunción entre el espacio público y el espacio privado, dislocación animada como 
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contraparte a la univocidad existente en la comprensión y definición de cada uno de estos espacios, 
univocidad que imposibilita la conjunción de ambos para la creación de algo nuevo. El aislamiento 
espacial del terreno respecto a la espacialidad interior de los edificios y la concepción de que el 
espacio privado y el público deberían tener un límite fijo y visible, mantuvo retenidas las 
posibilidades de imaginar espacios donde lo público y lo privado se permearan y alteraran de 
manera simbólica y espacial. El Centro Pompidou, París 1977, inaugura de manera anticipada esta 
ambición, con una plaza pública que se considera parte del edificio, amplificada mediante las 
escaleras mecánicas color rojo que se desarrollan a lo largo de la fachada principal del museo; este 
mecanismo dio a lugar la posibilidad de desplazarse a lo alto del edificio a través de su fachada 
ofreciendo una experiencia de recorrido urbano. En la misma ciudad, en las Bibliotecas de Jussieu, 
1992, Koolhaas consagra esta tendencia quince años después al transprogramar el edificio, 
convirtiéndolo en un „incubador‟ de espacio público, el espacio de la calle continúa al interior del 
edifico a través de una superficie alabeada integrada a la geometría topológica bajo la cual se 
dispone espacialmente el edifico en su espacio interior, consiguiendo crear un espacio público 
interior, como contraposición a la privatización cada vez mayor de los espacios públicos de la ciudad 
dispuestos al servicio de divertidos y sofisticados espacios de consumo (bares, cafés, centros 
comerciales entre otros). 
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10 - 11 Kunsthal, Rotterdam. 1992   
Rem Koolhaas 
  
 
 
12 - 13 Museo Judío. Berlin. 1999 
Daniel Libeskind 
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14 Iglesia de la Luz. Osaka. 1989 
Tadao Ando 
  
 
15 Terminal Marítima de Yokohama. 2000 
FOA 
  
 
16 Escaleras mecánicas de la granja. 2000 
J. A. M y Elías Torres 
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17 Opera de Cardiff. Gales. 1994  
Zaha Hadid 
  
 
18 Ciudad de la cultura. Galicia. 1999-2013 
Peter Eisenman 
 
 
 
 
 
  
 
19 Centro Pompidou. Paris. 1977 
Renzo Piano/Richard Rogers 
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20 Biblioteca Jussieu. Paris. 1992  
Rem Koolhaas. 
 
 
Existe un abanico bastante nutrido de vigorosas y expresivas arquitecturas con sofisticados 
materiales que expresan con potencia una idea, una intención y una forma, de refinados programas 
que promueven la expresión del ser y de espacialidades que maximizan la potencia de un lugar 
permitiendo interesantes relaciones entre el espacio y el usuario; y en muchos casos desarrollando 
complejas espacialidades urbanas, que potencian lo fortuito, y la incertidumbre que caracterizan las 
relaciones entre los individuos en el espacio urbano. La creación de lugares urbanos en las nuevas 
superficies y espacialidades que constituyen las relaciones entre el edifico y el terreno, lo privado y 
lo público, el espacio interior y el exterior, supone ante todo la creación de hábitats donde sea 
posible practicar y habitar la pluralidad de la ciudad.79 
 
En la ciudad actual los espacios urbanos están conformados tanto por espacios abiertos de libre 
acceso y tránsito permanente, que se homologan con lo que comúnmente conocemos como calle, 
parque y plaza, como por los espacios construidos que han superado la disyuntiva entre arquitectura 
como figura y terreno como soporte; en ninguno de los casos esto significa que todos los espacios 
públicos sean espacios urbanos, ni que todas las edificaciones que hacen parte de la arquitectura 
que por propio derecho han entrado en relación comunicacional con el terreno para crear un nuevo 
espacio topológico, o que todos los espacios que contengan programas enfocados en acciones para 
                                            
79 Del abanico de proyectos referenciados, es evidente la deuda con la arquitectura colombiana, la cual no engrosa ninguno de los tres 
desplazamientos a través de los cuales se profundiza en la arquitectura contemporánea. Que para el caso de nuestro país, se 
comenzaron a producir las primeras arquitecturas bajo los enunciados expuestos, a finales de los años noventa en cabeza del 
arquitecto Rogelio Salmona,  mas desde una propia reflexión crítica espacial en la redefinición morfológica del terreno, y la manera en 
como a partir de esta nueva relación era posible concebir nuevas tipologías; que desde una formalización evidentemente novedosa.  
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el desarrollo de la cultura y la re-creación, sean espacios que propicien el encuentro multicultural, 
hálito de lo urbano. No obstante, es frecuente encontrar arquitecturas complejas e indeterminadas 
formalmente, como las nombradas como ejemplo en los párrafos anteriores, que a su vez 
concentran programas y encargos específicos, solicitados casi en su totalidad por entidades o 
instituciones altamente estandarizadas, ajustadas a un lenguaje común de comunicación con el 
mundo. Así como el lenguaje es destino en el hombre, concreción de una realidad innombrable, 
cargado de reducción, y a la vez creador de ficciones, conceptos y metáforas posibles de enunciar y 
comunicar apelando a generalizaciones y concordancias que normalizan conceptos y por lo tanto 
comportamientos; la arquitectura también implica un proceso de reducción de conceptos y metáforas 
de los cuales deviene, vía ser espacio habitable y posible en su materialidad objetual. 
 
Los procesos de creación de un mundo exterior, creadores de espacialidades y exterioridades, 
ofrecen siempre múltiples sentidos y significados, en tanto se parte de una metáfora que no produce 
una única imagen sino por el contrario potencia la creación de imágenes, evocaciones e 
invocaciones, que cuentan una historia: la historia del tiempo y del espacio. La concreción de esos 
significados en hechos significantes, dimensionales, actuacionales y dinámicos, tiene las limitaciones 
propias a las que conlleva la representación, limitación que invade al más potente, complejo y 
amplificado proceso de creación; en este caso a la arquitectura. No obstante la simplificación un 
hecho generalizado que demanda cualquier proceso de representación y de materialización, así 
como la inevitable síntesis que conlleva el paso del mundo de los conceptos al mundo de las 
enunciaciones, concreciones y demostraciones, queda suprimida por su propio absolutismo, es 
decir, su redundancia la elimina. En este orden de ideas, es posible entonces afirmar que si la 
representación es destino en la creación de realidades y alianzas entre los individuos, la diferencia 
solo existe al interior de la representación. Por tanto, se reitera cómo la creación de conceptos -que 
originan una idea o acción espacial sintetizada mediante una materialidad arquitectónica que actúa 
bajo lo que puede llamarse los métodos operativos del arte, cuya reflexión apele a las metáforas del 
momento y potencie las propias cavidades, huellas y registros-; requiere además de poética, de 
interpretación creativa y evocación; a la vez que se hace necesario no jerarquizar los roles que 
puedan existir entre la actuación y el espacio intervenido. 
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MEMORIA Y PROFECÍA 
“Estoy convencido de que el futuro está perdido en algún lugar en los basureros del 
pasado no histórico; se encuentra en los periódicos atrasados, en los vacuos anuncios de 
las películas de ciencia-ficción, en el falso espejo de nuestros sueños rechazados” 
Robert Smithson 
 
“¿No podría esta ciudad ideal comportarse, al mismo tiempo y explícitamente, como un 
teatro de profecía y como un teatro de memoria?” 
Colin Rowe 
 
La ciudad actual, en su configuración física como geografía y topología creadora de contextos y de 
lugares para el emplazamiento de espacialidades y hábitats, ofrece lecturas de variadas 
perspectivas, contrarias, superpuestas, yuxtapuestas, imbricadas, y hasta trasgresoras entre sí. 
Llama la atención por sí misma la concepción de la ciudad como superposición y mezcla de 
sustratos en los que coexisten las memorias y huellas del lugar. Siendo más preciso, no se podría 
hablar de simple superposición en tanto acumulación o sumatoria, si ya se ha enunciado en páginas 
anteriores que en estos sustratos emergen las heterotopías de la ciudad contemporánea, los cuales 
a su vez están inmersos en la red del espacio urbano, físico y antropológico de la ciudad, en la cual 
los conceptos, los nodos y las imágenes, se conjugan, articulan y potencian, produciendo nuevos 
recorridos, a manera de un hipertexto80, en el que emerge la actualización de las nuevas metáforas. 
 
Concebir la topología de la ciudad como una conjunción de capas cargadas de historia, entre las 
cuales se generan vínculos secretos, significa aceptar que la geografía de la ciudad, tanto la dada 
originariamente como la que resulta a causa de la ocupación que hace el hombre de un territorio, 
trasciende cualquier finalidad e intención, para dar paso a la producción de paisajes culturales desde 
los cuales emerge el paisaje urbano. 
 
                                            
80 Nombrado por primera vez por Theodore Holm Nelson, el hipertexto es un modelo compuesto por nodos, enlaces y anclajes que en 
funcionamiento crean un proceso espacial, no lineal que configura una red de información, de imágenes, de objetos y de eventos en 
relaciones provisionales. De cierta manera se podría afirmar que la interpretación que propone Néstor García Canclini en 
Consumidores y ciudadanos: conflictos multiculturales de la globalización, 1995: “La ciudad es como un videoclip: montaje 
efervescente de imágenes discontinuas” es una forma de hipertexto; ofrece imágenes fragmentadas de una realidad que ha 
renunciado a los guiones lineales que en periodos pasados garantizaban la estabilidad de los mitos y la representación. 
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Asimismo, en las diferentes intervenciones sobre los lugares urbanos, públicos y a „cielo abierto‟ de 
la ciudad, los hay, que revisan los territorios de la periferia y del sub-urbanismo, también las que 
ahondan en los intersticios que deja la ciudad formal, en sus quiebres e interrupciones geográficas, 
espaciales y culturales, lugares altamente deslocalizados, pues su condición menos que a una 
localización física obedece a una condición antropomórfica; estos lugares que hacen parte de las 
heterotopías del mundo contemporáneo, esos otros espacios o contraespacios de desviación que 
propone Michael Foucault: “Vivimos, morimos, amamos en un espacio cuadriculado, recortado, 
abigarrado, con zonas claras y zonas de sombra, diferencias de nivel, escalones, huecos, relieves, 
regiones duras y otras desmenuzables, penetrables, porosas; están las regiones de paso: las calles, 
los trenes, el metro; están las regiones abiertas de la parada provisoria: los cafés, los cines, las 
playas, los hoteles; y además están las regiones cerradas del reposo y del recogimiento”81. Son los 
lugares que la sociedad autogestiona y acondiciona en los márgenes, en las áreas vacías, en los no 
lugares, donde el vacío y la indeterminación operan como su mayor potencia para ser significados. 
Esos lugares reservados a los individuos cuyo comportamiento representa una desviación en 
relación a la media o a la norma exigida, como define Foucault a las heterotopías de desviación que 
vinieron a remplazar las de control, en cierto sentido son agujeros en los cuales no se cuenta con un 
pasado monumental que banalice nuevas intervenciones que pretendan construir memoria mediante 
la evocación de un futuro82. 
 
Emerge cierta situación paradójica, en tanto contraria, entre ambas concepciones, la primera 
perspectiva se refiere al paisaje urbano como una configuración topológica con exceso de historia y 
referencias, un monumento de memorias y evocaciones que configuran laberintos infranqueables, 
cuyas huellas se sintetizan en un palimpsesto que corre el riesgo de auto sellarse por exceso; 
habitarlo sería como transitar hacia un pasado de aparente intraducibilidad, por tanto ¿cómo actuar 
sobre dicho territorio con la acción del proyecto? La respuesta no podrá encontrase en las 
                                            
81 FOUCAULT, MICHAEL, Los espacios otros. Conferencia pronunciada en el Centro d‟Études Architecturales el 14 de marzo de 
1967. Publicada en revista Astrágalo, n 7, septiembre de 1997. 
82 Para el caso de Medellín se proponen tres tipos de heteretopías: los espacios públicos beligerantes los cuales escapan a los 
discursos socialmente aceptados que buscan organizar, disponer y controlar el tiempo libre, los laberintos insospechados y no 
conocidos de las „comunas‟ de Medellín y, por último, las edificaciones con memoria monumental que han vaciado su programa y 
perdido su sentido desde décadas atrás, y que manteniendo su infraestructura corpórea se convierten con cada ocupación efímera en 
algo nuevo. 
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intenciones de reproducir el pasado perdido en los hilos de la red palimpsésta; crear a partir del 
palimpsesto de la memoria de la ciudad, demanda producir una nueva caligrafía que promueva en el 
transeúnte de la red del paisaje urbano el encuentro de su propio lenguaje. En contraste, actuar en 
el vacío, en los intersticios en medio de los espacios llenos y estriados, en las heteretopías de la 
ciudad contemporánea requiere acciones que evoquen lo desaparecido sin intención de rehacerlo, 
revivirlo, o descifrarlo, también las fantasías de lo deseado, y finalmente las tensiones y condiciones 
intangibles e inmateriales que habitan el lugar. 
 
En ninguno de los casos se trata de crear obras maestras, espacios concluidos e inequívocos; se 
trata más bien de maximizar la memoria mediante la evocación libre, y de engrandecer la conciencia 
generando imágenes que continúen habitando en el ser aun después de haber abandonado el lugar, 
o de que éste haya dejado de existir. 
 
El arquitecto, el urbanista, el artista o quien emprenda la tarea de actuar en el espacio creando 
territorio, hábitat, lugar y paisaje urbano, no puede agotar el lugar en sí mismo, no podrá 
determinarlo mostrando un único camino para habitar el laberinto de lo urbano y del mundo; el reto 
consiste en recoger la memoria, las evocaciones y las fantasías que subyacen en cada contexto, 
poniéndolas en conjunción con el lugar, tanto en sus calidades físico-espaciales como aquellas 
intangibles que cargan a cuestas la singularidad de cada contexto, dada por los monumentos 
evocativos que ha dejado la memoria. 
 
Así como la ciudad es el hecho permanente de la memoria colectiva, los espacios de lo urbano, los 
lugares del encuentro y el intercambio social son el dispositivo de exteriorización mediante el cual los 
individuos despliegan los estratos de su conciencia y de su inconsciencia. Por lo tanto, los hábitats y 
espacialidades urbanas serán dispositivos de mayor o menor potencia para la exploración y 
creación, no tanto por su extensión redundante en un territorio, sino por la profundidad lograda en la 
evocación de sus estratos; evocaciones que permitan la espacialización de los pensamientos, 
sueños y emociones, es decir, que posibiliten una expresión intensa del individuo. 
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4. URBANSCAPE, O LA ESPACIALIZACIÓN  
DE LOS SUEÑOS 
 
 
Intentar plantear una instrumentalización técnica que, si se siguiese a letra seguida, invoque de 
manera armoniosa la espacialización de los sueños de los transeúntes, habitantes, urbanitas, 
moradores y vagabundos, además de ambicioso e ingenuo, significaría la negación de que la 
mutabilidad y la imprecisión e imprevisibilidad emergentes que conlleva lo urbano han dejado de ser 
su condición sine qua non para dar paso al retorno de realidades prefiguradas por los meta-relatos 
fundacionales que asumen la ciudad como un cuerpo inerte y a sus transeúntes como una entidad 
homogénea. 
 
La apuesta sugerida en las páginas siguientes se enfoca en el interés de profundizar en conceptos, 
dispositivos y acciones que participan en la amplificación y resignificación de los espacios de lo 
urbano, partiendo de la convicción que se propone en este texto: la ciudad contemporánea tiene 
como destino, producir, favorecer y asistir espacialidades, hábitats y lugares que sobrepasen las 
paradojas entre multiculturalismo y mega-etnia, mutabilidad y estandarización, vacíos resignificados 
y vacíos marginados, individuación e individualismo. 
 
Lo anterior redunda en la necesidad de habitar cada una de las paradojas que perviven en el mundo 
contemporáneo, dinámico, impreciso, progresivamente aformal, sujeto a colisiones, mezclas y 
deslizamientos; habitamos el tiempo de los excesos, de relaciones multiplicadas, fragmentadas, 
deslocalizadas y ampliadas dramáticamente por los sistemas de comunicación e información; el 
tiempo y el espacio es nuestro pero a la vez se nos escurre entre los dedos de las manos y nos 
quedamos por fuera de los hilos del tiempo y sin un lugar en el cual ser. La pregunta ahora es para 
los urbanistas: ¿Cómo actuar en la superficie del paisaje contemporáneo con todo y sus paradojas? 
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Programar la superficie de la tierra en el paisaje contemporáneo no podrá partir de establecer 
programas para los espacios públicos que mantengan estereotipos empobrecidos formalmente y en 
su significado, como consecuencia de la clasificación, estandarización y homogenización. Programar 
la superficie en el paisaje contemporáneo asumiendo su amplitud e incesante transformación, 
reclama maximizar los hechos significantes, darle un lugar a las condiciones y características 
inmateriales y no corpóreas que habitan cualquier espacio, sin intentar dominarlas ni estandarizarlas, 
sin despojarlas de su esencia y complejidad. Tal maximización tendrá lugar en la medida en que la 
experiencia sea la acción permanente del enunciado, renunciando a finalidades específicas y a 
intenciones determinadas. La finalidad será remplazada por la consecuencia, y la intención que 
prefigura la acción por el recorrido que deviene del acto. 
 
Siendo los arquitectos y urbanistas maestros del simulacro –produciendo imágenes y sensaciones a 
partir de la manipulación de la forma-, para quienes la forma es el fondo, y lo intangible e 
inobservable se vuelve experimentable a través de la experiencia hipersensorial del espacio, cuya 
producción no es más que la manipulación del vacío, para luego ser reducido a una imagen –
producida por los registros de las arquitecturas y los proyectos de urbanismos que salen en revistas 
y libros definiendo un estilo o una época–; se presenta a continuación una indagación por las 
maneras en que la relación cámara-ojo, en el cine principalmente, ha atrapado el vacío que hay en 
cada acto, en cada relación y en cada lugar. 
 
 
CIUDADES PROYECTADAS: HABITAR LAS PARADOJAS EN EL PAISAJE 
URBANO 
Los recintos del pensamiento estético posmoderno, las conceptualizaciones y acciones que han 
derivado de las vanguardias del arte de comienzos del siglo XX en la resignificación estética del arte 
y de la relación del cuerpo con el mundo, y las ciudades proyectadas que el cine ha ficcionado a lo 
largo del pasado siglo, engrosan la lista de los dispositivos que estimulan todo lo posible a ser 
imaginado. El capítulo anterior hizo referencia al arte y sus mecanismos en la aproximación al 
paisaje contemporáneo, tomando el land-art como la corriente de la cual el urbanismo podría 
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retomar metáforas, métodos y maneras de aproximarse a los territorios no determinados, a los 
espacios vacíos e intersticiales, a las heterotopías de la ciudad actual. Por su lado, el cine como 
dispositivo mediante el cual se exploran de manera visible las formas y obsesiones que coexisten en 
la ciudad, cuenta a sus espaldas con cientos de secuencias que recogen con intensidad las 
alucinaciones, encuentros y desencuentros que se conjugan en los lugares de lo urbano. Sus 
huellas, más que estar almacenadas en los archivos digitales de videotecas, reposan en la memoria 
de cientos de seres que se han identificado con cada imagen en la pantalla, con cada obsesión, con 
cada acción ficcionada de profunda realidad. 
 
Se puede decir que muchas de las ficciones ofrecidas por el cine que logran simular con intensidad, 
verosimilitud y agudeza las experiencias de lo urbano, comparten una condición inevitable: logran 
aprehender la aparente banalidad y profundidad sublime de los gestos y movimientos cotidianos que 
emergen en un lugar, movimientos, miradas y silencios que contienen un sentido que no cabe en la 
palabra, marcados por una especie de aura que sólo algunos filmes logran enfocar; es la posibilidad 
de darle un lugar al vacío que queda entre las líneas de la historia relatada. 
 
El cine del espacio urbano, del cual habla Stephen Barber en su texto: Ciudades Proyectadas, Cine 
y Espacio Urbano, 2002,83 expone ante el público la íntima relación entre lo cotidiano y lo banal, y 
sus trascendencias; es quizás la reafirmación de lo dicho por Benjamin, sobre cómo sólo en lo 
cotidiano y no en lo novedoso, se alcanzan verdaderas experiencias –es la renuncia al shock que 
ocasiona la novedad para pasar a las huellas producidas por las acciones que marcan los ritmos de 
la vida de cada individuo-. Los filmes que propone el autor en el texto desenmascaran la grandeza 
de los hitos que históricamente marcan el hincapié en las líneas de tiempo, de un lugar, una cultura 
o una era; para exaltar con fina precisión y discreción, lo que acontece dentro de cada individuo, la 
representación más fina de cómo las maneras de comportarse, de mirarse, de relacionarse e incluso 
de caminar y de amarse, transitan en la red de lo urbano. No es más que la persistencia de la 
convicción por la profundidad de la superficie, demostrando que es en la aparente banalidad 
                                            
83 Barber hace un recorrido por diferentes escenificaciones de la ciudad producidas por el cine, indagando por las maneras en que 
algunos filmes han logrado narrar sobre el poder de los numerosos elementos de difícil dominio y previsión a los que está sometida la 
ciudad, que actúan aleatoriamente transformado incluso su fisonomía. 
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cotidiana, el lugar donde habita la vida urbana; y que por habitual se vuelve invisible para muchos. 
Razón que ofrece elementos para comprender por qué tantas veces las narraciones del cine 
terminan atrapadas en sucesos globalizados y deshumanizados que para poder ser apropiados por 
todos y por nadie la cámara no tiene más alternativa que hacer una descripción de los eventos, es 
decir que simplemente cuenta lo que se ve, las acciones que hacen parte del mundo de lo corpóreo. 
 
La imagen fílmica de lo urbano en las ciudades proyectadas del cine, mas sólo en algunos filmes, 
logra visibilizar la relación compleja desde diferentes perspectivas entre los individuos, las formas de 
la ciudad y sus espacialidades. Uno de los movimientos más explorados por el registro fílmico 
corresponde a la aprehensión de las realidades y vivencias de una sociedad contraídas en un par de 
individuos en momentos de gran convulsión histórica: Los Olvidados, Luis Buñuel 1950, El Ladrón de 
Bicicletas, Vittorio de Sica 1948, Roma Ciudad Abierta, Roberto Rosellini 1945, Europa, Lars Von 
Trier 1991, entre otras; en las cuales su valor radica en las maneras como hilan los comportamientos 
y emociones de los individuos bajo el pre-texto de un estruendoso hito histórico, escenario para la 
puesta en escena de la intensa intimidad que conlleva la vida de un niño, un padre desempleado, un 
soldado, una anciana, un enamorado, un vagabundo.  
 
 
CUATRO REGÍSTROS FÍLMICOS DE LO URBANO 
“… Capítulo uno: Él adoraba la ciudad de Nueva York. Para él, era una metáfora de la 
decadencia de la cultura contemporánea. La misma falta de integridad individual que 
provocaba que tanta gente tomara el camino fácil convertía rápidamente a la ciudad de sus 
sueños en… No, va a parecer un sermón. Aceptémoslo, quiero vender libros. Capítulo uno: 
Él adoraba la ciudad de Nueva York aunque para él, era una metáfora de la decadencia de 
la cultura contemporánea. Cuán difícil era existir en una sociedad insensibilizada por, 
música estridente, televisión, delincuencia, basura. Mucho enojo. No quiero sonar enojado. 
Capítulo uno: Él era rudo y romántico como la ciudad que amaba. Detrás de sus lentes de 
armazón negro vivía el poder sexual de un felino. Esto me encanta. Nueva York era su 
ciudad. Y siempre lo sería” 
Extracto de la película Manhattan, Woody Allen. 
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En los renglones siguientes se presentan cuatro filmes de diferentes épocas, los cuales honran la 
sensibilidad en la mirada que hay detrás de la lente, creando realidad a través de dos características 
a resaltar. Por un lado se hace explícita la subjetivación de la mirada a través del dúo ojo-cámara, 
técnica y subjetiva en tanto evidencia las limitaciones del transeúnte en contraste con la 
omnipresencia de la ciudad; sobresalen dos filmes: El Hombre de la Cámara de Dziga Vertov y 
Manhattan de Woody Allen; el primero busca la verdad y el segundo la belleza de la imagen. Para 
exponer la segunda característica, la experimentación y alquimia que ofrece el medio fílmico sobre la 
exploración de los caminos de la „locura‟ que hacen parte de la vida de las ciudades, se hace 
referencia a una segunda dupla: Los Amantes del Pont-Neuf de Leos Carax y Europa de Lars Von 
Trier; el primero en los límites del hiperrealismo exhibe la destrucción de los individuos anormales y 
marginales de las grandes metrópolis, habitantes frecuentes de todas las ciudades de países 
subdesarrollado; el segundo expone el deterioro de la psiques de los personajes a lo largo de la 
historia, en medio de la decepción y amargura que deja la guerra. 
 
El Hombre de la Cámara, 1929, del vanguardista director de cine soviético Dziga Vertov en su flujo 
infinito de imágenes que viajan desde Moscú hasta Odessa, activa lecturas nunca antes sugeridas 
de la ciudad fragmentaria que ya la Era industrial anunciaba como futuro de la ciudad postindustrial; 
la ciudad es presentada en un collage indiferenciado de imágenes que permite crear diferentes 
historias cada vez que uno retorna a él. La cinta expone un día en la vida de un operador dedicado a 
filmar una ciudad soviética (cualquiera) desde el amanecer hasta la noche; este camarógrafo retrata 
a través de primeros planos la quietud y soledad de las calles, la gente despertando, el inicio de la 
jornada laboral, el funcionamiento de los medios de transporte y las fábricas, las horas de descanso 
que transcurren entre la práctica de algún deporte o la charla desprevenida y cotidiana en los bares. 
Adopta las más variadas posiciones: en lo alto de un puente, tumbado en medio de la calzada para 
una toma a ras de suelo, o en el estribo de un tranvía. La cámara como testigo anónimo de cada 
suceso lo abarca todo sin aparente interés que, bajo la mirada de Vertov, anuncia la 
desidentificación de los individuos inmersos en las dinámicas y tiempos azarosos de la ciudad 
industrial y de alguna manera representa la intención y acciones de control del Estado sobre los 
ciudadanos. 
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Vertov, en este su octavo largometraje, aplica todas las pautas de lo que él y otros directores de la 
época llamaron el Cine-Ojo: un grupo de directores que buscaban captar „la verdad‟ cinematográfica 
a través de la cual acceder a una „verdad más profunda‟ que no podía ser percibida por el ojo; sus 
pautas iban desde el rechazo por la utilización de actores y la eliminación de la escritura de un 
guión, hasta el uso del montaje como principal nexo de conexión. El film es concebido por el propio 
director como “un experimento complejo que contrasta brutalmente la vida tal como es, vista por el 
ojo de la cámara, con la vida tal como es, contemplada con la visión imperfecta del ojo humano”,84 El 
Hombre de la Cámara destaca la cámara como contraparte de la visión humana. Es una profunda 
reflexión sobre la mirada a través de la cámara, esa máquina moderna que cambió por siempre la 
manera en que nos visualizaríamos. La relación cámara-ojo que exalta la cinta reafirma al cine como 
sistema de representación, que en este caso se vale de la presencia explícita del camarógrafo para 
desbaratar cualquier pacto de ficción, y plasmar la subjetividad y las limitaciones de su mirada. 
 
Mientras la ciudad presentada por Vertov se construye mediante un delirio de imágenes, Woody 
Allen en Manhattan, 1979, convierte a la ciudad en un personaje más de la historia que retrata y 
parodia la intelectualidad, donde la vanidad y frustraciones solapadas son el centro de las relaciones 
sociales. En contraste, las imágenes de la ciudad recogidas en la cámara elevada y panorámica que 
acompaña el inolvidable monólogo inicial muestran una inmensa solemnidad que roza con la 
perfección de una imposible mirada. La ciudad, su actor principal cuyas herramientas interpretativas 
la conforman sus imponentes edificios, su tráfico vertiginoso y su ritmo de vida frenético, es testigo 
omnipresente de quienes intentan vivir una existencia „decente‟ en una cultura contemporánea 
obsesionada por lo material. Acá nuevamente el registro fílmico se sobreimpone a los registros 
mucho más limitados del ojo del transeúnte. 
 
Completamente opuesta a la mirada del norteamericano Woody Allen, es la mirada del director 
francés Leos Carax quien en 1991 presenta una París corrupta, despojada de su más representativa 
identidad. En Los Amantes del Pont-Neuf, París se instala en el marco del delito, es la presentación 
de una ciudad rabiosa y extravagante pero altamente expresiva, tanto como sus protagonistas, 
quienes se desintegran físicamente en un acto de oposición frente a la luz de la racionalidad, que ha 
                                            
84 http://es.scribd.com/doc/37684812/Analisis-de-Vertov-Dziga-El-hombre-de-la-camara-1929 
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destruido el misterio del arte, de la música, de la infancia, de la locura y del amor. Esta 
desintegración no los lleva a la desaparición sino a la transformación en cuerpos inmorales y 
marginales. Su historia de amor es dura y desquiciada: un romance a orillas del París de los que 
tienen casa, dirección, familia, amigos; ellos por el contrario habitantes de las calles de la „ciudad 
luz‟, viven despojados de las rutinas del trabajo, la limpieza, la alimentación y el confort del habitante 
promedio de la ciudad que tantas veces ha registrado la cámara. 
 
La mirada que ofrece Carax es ruda y canalla, viaja al otro extremo de la imagen icónica de la 
ciudad, típicamente representada por la Torre Eiffel y los Campos Elíseos; desde la escena inicial, la 
película retrata con dureza la solapada indigencia parisina del momento: los albergues en los cuales 
se resguardan, así como su comportamiento frenético y delirante al margen de cualquier 
convencionalismo social. Carax introduce a los espectadores al mundo desolado y sórdido de la 
capital francesa por la puerta de atrás; sin ninguna sutileza exhibe explícitamente los infortunios y 
desdichas que se encuentran en toda gran metrópoli. No obstante, es también un juego de 
yuxtaposición, en la ciudad luz se contraponen la hermosura de un amor loco y tierno con la 
suciedad del entorno, la celebración de las grandes festividades conmemorativas de una nación 
frente al egoísmo, la posesión y la desigualdad; la desdicha se transforma vertiginosamente en 
delirantes festividades surrealistas. Sueño y pesadilla a la vez, como en cualquier metrópoli. 
 
En el mismo año el danés Lars Von Trier en su film Europa, ofrece evocadoras imágenes deudoras 
del Expresionismo alemán. Su atmosfera kafkiana altamente sofocante expone lo sombrío, tedioso y 
monótono de la Alemania de 1945 arrasada y vencida por la guerra. El valor más inspirador del filme 
radica en lo que sugiere, por encima de lo que realmente muestra; la ciudad exterior como 
materialidad no existe, sólo algunos decorados que no esconden su calidad de obras artesanales 
para ser dispuestas en un estudio de grabación y esbozar una ciudad fantasma. Von Trier ignora el 
concepto de verosimilitud sin renunciar a la evocación de una realidad. Esta ausencia explícita del 
contexto y de la representación de esa ciudad destruida, exige al espectador la reconstrucción de los 
escenarios reales, imágenes de devastación que están en la memoria colectiva de la gran mayoría. 
Europa es una fábula contemporánea que supera la moralidad conforme a los discursos de las 
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instituciones de la Iglesia y del Estado para engrosar la reflexión sobre una ética estética que 
reclama el mundo posmoderno. 
 
 
 
21 El Hombre de la Cámara. 
Dziga Vertov 
 
 
 
 
 
 
  
 
22 Manhattan. 
Woody Allen 
  
 
23 Los Amantes del Pont-Neuf.  
Leos Carax 
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24 Europa.  
Lars Von Trier 
 
 
CONTRA LA PUREZA DE LA REPRESENTACIÓN: DESENFOQUES, DIFERENCIA 
Y MAPIFICACIONES DE LOS ESPACIOS OTROS 
“Según la hermosa descripción heideggeriana, nos encontraríamos sumidos en la "era del 
fin de la imagen del mundo”, en la época del fin de la Weltbilde: la era en que pensar una 
representación orgánica y eficaz del mundo se ha vuelto imposible, impracticable. Que ella 
coincida justamente con la era de la espeluznante proliferación de las imágenes –del 
estallido auténticamente viral de una iconosfera que satura y recubre el mundo casi en su 
totalidad, sin dejar rincón alguno libre de su presencia infinita–no debería extrañarnos: al 
fin y al cabo, esa muerte de la "imagen del mundo" no podía producirse sino por 
multiplicación, por fragmentación –como cuando un espejo se rompe en una miríada de 
facetas y la única imagen del mundo que le es ya dado ofrecer irradia en una infinidad de 
direcciones, en una irreductible dimensión poliédrica que pone en quiebra el orden mismo 
de la representación.” 
José Luis Brea 
 
 
“¿Dispondremos un día de nuevos mapas que nos permitan orientarnos en el espesor de 
las situaciones construidas, y no solo en la infradelgadez de su superficie?” 
Sébastien Marot 
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La relación ojo-cámara como dispositivo para mostrar no tanto la verdad, sino más bien para 
expandir las posibilidades de mostrar realidades bajo las perspectivas y enfoques de la mirada 
detrás de la lente, encuentra un fecundo campo de exploración tanto en el cine como en la 
fotografía. José Luis Brea, estudioso de la imagen como dispositivo de creación, interpretación y 
narración, afirma: “La fotografía no „re-presenta‟, tan sólo acontece, acaricia la superficie 
absolutamente externa de las apariencias”85 y expone a renglón seguido que una de las más 
sugerentes insinuaciones de Walter Benjamin en su paradigmático e inmortal texto sobre el arte en 
la era de la reproductibilidad técnica, se refería precisamente a cómo el ojo técnico que se inserta en 
el sujeto tras la cámara logra hacer registro de lo inaprensible, es decir, de la diferencia, condición 
que el ojo humano „consciente‟ del registro figurativo de la realidad expuesta, exteriorizada y 
material, no siempre logra gestionar. Para Brea, captar la diferencia es entonces capturar el detalle, 
el fragmento y la multiplicidad, donde habita la diferencia y el vacío. 
 
La cámara en sí no logra registrar la diferencia sin una mirada capaz de ver lo invisible. Artistas 
como Rilke, Manet y Cézanne sabían “que mirar algo intensamente no llevaba a un entendimiento 
más pleno o inclusivo de su presencia, de su rica inmediatez, sino a su desintegración y pérdida 
perceptiva, su ruptura como forma inteligible”.86 Capturar el fragmento es hacer visible lo que está en 
la oscura memoria de la tierra, significa hacer visible lo invisible, para así, dejar de ver, o por lo 
menos dejar de ver únicamente lo que está en la visible memoria de la conciencia, lo enunciable y lo 
denunciable, es empezar a ver lo que comúnmente nunca se ve para dejar de ver exclusivamente lo 
siempre visto. La fotografía, en su potencia subversiva al desmantelar el orden de la representación 
y llevar la imagen a los circuitos del tiempo, ingresa en el lenguaje del cine, pero no de cualquier 
cine; la referencia invoca aquellos filmes a los que se antepone la mirada que frente a la realidad 
fragmentada, hurga en las grietas más oscuras de la presencia y de la memoria, para recomponer y 
renombrar tanto lo que emerge en la superficie como lo inmaterial y no corpóreo, es decir, para 
contarnos nuevas historias.87 
                                            
85 BREA, JOSÉ LUIS, El inconsciente óptico y el segundo obturador. La fotografía en la Era de su computarización, en Revista digital 
aleph: http://aleph-arts.org/pens/ics.html 
86 CRARY, JONATHAN, Suspensiones de la percepción: Atención, espectáculo y cultura moderna, Akal, S.A, Madrid, 2008, p. 276. 
87 Al respecto de la mirada, Jonathan Crary en, Técnicas del observador, visión y modernidad del Siglo XIX, 2007, habla sobre cómo 
los procesos de cambio de la propia fotografía, que le permitieron pasar de ofrecer la posibilidad más fidedigna de representación de 
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El corto recorrido por el land-art del tercer capítulo así como por la arquitectura deconstructivista y la 
reflexión sobre el dispositivo ojo-cámara bajo los registros del cine, propuesto en las páginas 
anteriores, tienen como fin, ofrecer algunos elementos sensibles desde las estéticas del arte, a 
planificadores, urbanistas y diseñadores, quienes intervienen en las manipulaciones técnicas del 
paisaje urbano contemporáneo. Elementos sensibles a partir de los cuales se pueden gestionar 
herramientas técnicas para abordar el territorio; mas no cualquier territorio, el reclamo de esta 
investigación aboga por los territorios ubicados por fuera del amparo de la determinación, por esos 
espacios otros, los contra espacios, las heterotopías que emergen en los intersticios e 
indeterminaciones del territorio urbano. 
 
Comenzar a actuar en el espacio liso y el estriado, tal como han sido definidos por Gilles Deleuze y 
Félix Guattari, los espacios de los acontecimientos de la ciudad postindustrial, heterotopías e 
intersticios que emergieron entre el espacio lleno y determinado de la ciudad moderna, implica 
cambiar la mirada, la interpretación y la representación que el urbanismo ha elaborado sobre éstos. 
Los mapas como uno de los dispositivos principales de representación de la ciudad están llamados a 
dejar de ser dibujos que describen una única realidad, perteneciente al mundo de lo corpóreo, para 
convertirse en cartografías eficaces como instrumentos de aproximación y lectura estética sobre el 
espacio representado. Las mapificaciones del paisaje urbano contemporáneo, deben operar a 
manera de nuevas maquetas del territorio con funciones re-interpretativas y expresivas.88 Realizar 
dichas cartografías exige tener una nueva mirada para percibir aquello que subyace en el espacio y 
no se revela a simple vista: los movimientos que desarrollan los individuos, su realidad subjetiva en 
relación con el lugar y las relaciones y significados que allí se tejen. Comúnmente, en las 
cartografías técnicas y proyectivas de la ciudad se escapan sistemáticamente las dinámicas y 
movilidades que se entretejen entre los transeúntes, las organizaciones sociales, las instituciones del 
Estado y de particulares, y entre los ciudadanos en general; como si se desconociera que éstos y 
                                                                                                                                     
realidad a engrosar los dispositivos del arte que crean realidad, coinciden con el cambio en la propia subjetividad que devinieron en el 
acto de ver, es el momento en que se diluye el ideal cartesiano de un observador absolutamente enfocado en un objeto. 
88 GAUSA, MANUEL, Territorio y mutabilidad, Nuevas mapificaciones en Usted está aquí. Arquitectura y flujos de información,  
MACBA, 1995, p. 79. Dice Gausa: “el interés de este dibujo no reposaría en la exacta verificación del modelo sino por el contrario en 
las múltiples situaciones de perturbación, de infiltración y mezcla que constantemente pervierten la pureza del esquema”. 
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sus fluctuaciones son quienes nutren la red que sostiene, da significado y transforma las 
intervenciones físico-espaciales en el ejercicio específico de producir espacialidades. 
 
Bajo esta perspectiva emerge la pregunta: ¿Qué significa visibilizar lo que subyace bajo la 
concreción del paisaje urbano? Habitamos en la actualidad un mundo contemporáneo que ha 
rebasado la aparente „estabilidad‟ de la representación en el mundo clásico. El punto de fuga como 
máxima referencia en la representación del paisaje en el Renacimiento posibilitó la comprensión de 
una era monolítica; el observador clásico aceptó los acuerdos y dogmas establecidos por las 
instituciones y las imágenes que ese mundo producía. Luego, el transeúnte de la Era postindustrial 
enfrentado a una realidad menos uniforme pero aun abordable –bajo la bandera de un racionalismo 
que prontamente se fue desdibujando en medio de la emergencia de las vanguardias del arte, las 
teorías lingüistas, el nacimiento del psicoanálisis y la consolidación de la realidad subjetivada del 
individuo– desarrolló y se apropió de instrumentos que le permitieron narrar su entorno; bajo sus 
métodos de representación logró aprehender las imágenes que conformaban su inventario individual 
y colectivo. En contraste y sin que hubiese pasado tan siquiera un siglo, el transeúnte 
contemporáneo enfrenta retos propios de su tiempo que subyacen en una realidad heterotópica, 
donde los espacios de oportunidad para construir experiencias son en su mayoría los espacios 
intersticiales despojados de los determinismos tradicionales debido a su acelerada mutabilidad. 
 
Existen numerosas publicaciones que parten del deseo de reordenar el conocimiento construido a 
partir del siglo XIX, llevado a la ciudad contemporánea. Se puede hablar de una especia de 
plurilingüismo reinterpretativo, tal como lo enuncia Daniela Colafranceschi en el texto compilatorio 
Landscape+100 Palabras para Habitarlo (2010). Conceptualizar sobre las implicaciones, extensiones 
y oposiciones que conviven en la ciudad contemporánea y más aun sobre la tarea de construir 
hábitats de lo urbano, conlleva emprender una reinterpretación de los sujetos, objetos, acciones y 
adjetivos que actúan en el palimpsesto de la ciudad; no se trata exclusivamente de un ejercicio de 
economía que sintetice y reúna a la vez el complejo entramado resultante de la sobreimposición de 
las capas de la historia y de la memoria, se trata también de actualizar cada elemento de la red y las 
acciones que éste suscita en conjunción con otros. 
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Si bien se ha citado a Rem Koolhaas en los inicios de este texto, para quien el urbanismo murió a 
causa de la crisis de los noventa, y si para otros resulta anticuado y carece de sentido la pretensión 
de actuar sobre la forma de la ciudad, cuando hay quienes piensan que la misma vitalidad de la 
sociedad y del mercado serán exclusivamente quienes la regulen, vale decir que el urbanismo no 
está muerto, hay espacio para el urbanismo, aunque es cierto, el registro y la actuación del entorno 
se ha complejizado; por tanto, se hace necesaria la actualización y hasta la creación de nuevos 
lenguajes. Entre 1995 y 2000, numerosos arquitectos encontraron una síntesis nueva y expandieron 
el campo del posmodernismo en busca de una continuidad entre paisaje y arquitectura mediante los 
métodos operativos del arte; el urbanismo por su parte también ha emprendido una reinterpretación 
de sus técnicas a la cabeza de algunos urbanistas de oficio y de academia; no es posible negar el 
urbanismo como disciplina, mas se requiere un cambio profundo en los instrumentos que se 
utilizan.89 
 
La tarea del urbanismo no debe consistir en excluir o negar un conflicto que no es erradicable, sino 
en lograr su „domesticación‟. En consecuencia, procurar una relación del urbanista con el territorio, 
objeto de una acción, en la que lo indeterminado e impreciso ya no sea tratado como una hostilidad 
del lugar, sino como características que le proporcionan al espacio flexibilidad, maleabilidad y 
resistencia; logrando así alejarse de las técnicas tradicionales y pasar del campo formal al de la 
acción, aceptando los límites de dichas acciones. Aceptar el conflicto y el desarrollo no controlado, 
significará a su vez trabajar con el vacío y la discontinuidad, espacios en los cuales los transeúntes 
de la ciudad gestionen sus pasiones.  
 
La producción de espacialidades que actúe en las heterotopías, tanto lisas como estriadas, 
aceptando la permanente superposición y contaminación a la cual está sometida la ciudad, exige 
además una instrumentación simbólica que redefina los espacios urbanos con nuevos conceptos y 
metáforas, y que los ocupe con „otros‟ significados más allá de su valor por uso. Para esto se 
requiere la creación de nuevos lenguajes materializados en gestos poéticos, minimalistas o titánicos, 
                                            
89 PECOURT, JUAN, compilador, Ciudad para la sociedad del siglo XXI, Valencia, 2001, p.6. Dice Pecourt: “Se han acabado las 
certidumbres y su traducción en morfologías inmutables con que se expresaban los planes en los años ochenta. Hoy tenemos pocos 
elementos de certeza pero sí sabemos dos cosas: el urbanismo que viene no será el de antes, pero tampoco puede seguir siendo el 
de ahora: el absentismo como respuesta a la complejidad. El urbanismo siempre se mantendrá como disciplina: esa que estudia y 
propone la mejor forma de ciudad según lo piensa la sociedad que la habita”. 
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que hagan emerger los nuevos espacios por descubrir, espacios que reivindiquen “el derecho a 
hacer emerger de nuevo los acontecimientos eternos, las simbologías fundamentales siempre 
presentes en las marcas del hombre, y que, en su traducción física, definen unos territorios 
mentales”.90 
 
Actuar sobre las heterotopías de la ciudad no equivale a transformarlas formalmente, por el 
contrario, significa develar las relaciones escondidas que existen entre quienes las ocupan y 
practican estos lugares, entre sus límites formales y estéticos: interior-exterior, centro-periferia, lleno-
vacío, liso-estriado. Las acciones del urbanista están llamadas a sobrepasar los límites funcionales 
para dar paso a la acción expresiva y evocativa, devenir de una experiencia. “El espacio es 
existencial y la existencia es espacial‟‟91 dice De Certau, pero no cualquier espacio, en la ciudad 
posmoderna son especialmente los espacios silenciados en los que tendrá mayor valor los 
instrumentos poéticos y evocativos del urbanismo de este siglo. Aunque no exclusivamente en éstos, 
sí se ve como posible lo que Guattari y Deleuze llaman la reconstrucción retroactiva del espacio liso, 
es decir, la posibilidad de que cualquier espacio deje de ser lo que es para convertirse en algo 
nuevo. Será posible gestionar esta superposición y contaminación a la que está sometida la ciudad, 
en tanto se supere cualquier tipo de espectáculo vinculado a la visión, a favor de implicaciones 
sensoriales distintas, y se actúe sobre lo invisible: la fuerza espacial, una puesta de sol, el viento, y 
todos aquellos aspectos del paisaje que no logramos ver, sino solamente sentir y percibir a través de 
otros sentidos, posibilitando la creación de paisajes ilimitados, más que de lugares hipercodificados. 
 
Intervenir esos espacios intersticiales y marginales de las ciudades contemporáneas conlleva 
esbozar las múltiples posibilidades existentes en una aproximación proyectual-conceptual que 
incluye diversas realidades. El manejo y la depuración de esta compleja red de variables que 
configuran los espacios -tanto llenos y vacíos, lisos y estriados-, de lo urbano arrojará nuevas luces 
para las acciones técnicas del urbanismo, pasando de la acción concreta a la acción experimental 
                                            
90 GALOFARO, LUCA, El arte como apropiación al paisaje, GG, Barcelona 2007, p. 38. 
91 DE CERTAU, MICHEL, Las prácticas del hacer: Prácticas del espacio, Universidad Iberoamericana, México, p. 130. El espacio es 
existencial en la medida en que en este  el individuo, ejerce sus acciones, exterioriza sus deseos y pulsiones, construye hábitos y 
genera evocaciones; a su vez la existencia deriva en una dimensión espacial, en tanto las vivencias, recuerdos y fantasías promueves 
hábitats, significan lugares y construyen relaciones direccionales y dimensionales entre los hábitos y el territorio. 
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como si fuese un laboratorio en el cual tienen cabida la diversidad de las dinámicas urbanas y aún 
más de las personas que las gestan. El urbanista está en la obligación de imaginar posibles 
escenarios donde la interacción entre el cuerpo y el espacio urbano esté dada como sustancia 
principal. Caídas ya las tipologías que determinaban las formas del espacio en función de un 
programa requerido, el urbanismo se enfrenta a la asimilación del espacio, los transeúntes y los 
flujos como una entidad desjerarquizada a partir de la cual se gesten las nuevas topografías de esos 
espacios otros. 
 
Como nunca antes, son los tiempos propicios para llevar hasta las últimas consecuencias la crisis 
entre lo público y lo privado, la caída de la tipología, los vacíos entre centro y periferia, la 
deslocalización del centro; y superar el ausentismo que se instaló en los noventa cuando se hicieron 
excesivamente evidentes las turbulencias y coágulos del acelerado crecimiento urbano. Es momento 
de apelar a la imaginación, a la fantasía, a la experimentación, y a la re-conceptualización, como 
respuestas concretas a hechos clandestinos, asimilándolos dentro de una estructura de pensamiento 
hecho con base en nuevas variables de realidades poco conocidas. 
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CONCLUSIONES  
 
LA AMPLIFICACIÓN DE LO DIFUSO Y DEFINITIVAMENTE AFORMAL 
Si bien el espacio contemporáneo es ante todo un espacio fragmentario y disperso, pareciera que la 
globalización y las nuevas intensidades del capitalismo continúan promoviendo categorías 
homogenizantes y favoreciendo la consolidación de una mega-etnia. Tal paradoja no parece 
tramitarse con intensidad en la experiencia de la vida urbana, la cual se mantiene diversa, azarosa  e 
impredecible en aquellos lugares y no lugares, los espacios otros, donde las evocaciones y los 
sueños de cada quien encuentran producen un hábitat. Lugares creados, transformados y destruidos 
por líneas de fuga, grietas e intersticios; espacios cargados de un solemne vacío, en el cual cada 
transeúnte produce sus propios significados, los que el necesite para dar sentido a su hacer. 
 
Actuar en el territorio contemporáneo, obliga a comprometerse con su diferencia, y si ya se ha 
aceptado que la realidad material y corpórea no es el único orden a aprehender, se está aceptando 
paralelamente que las nuevas mapificaciones deben visibilizar las categorías, nodos y enlaces que 
subyacen en el paisaje urbano. La historia de lo urbano no es una narración unidireccional con un 
pasado relegado en los anaqueles, su presencia se desliza en un fluctuante retorno de piezas 
fragmentadas que alteran la superficie del presente. La interpretación y actualización de los 
acontecimientos que han emergido y por tanto tienen lugar en la superficie de la red palimpsesta de 
la ciudad es variable según el punto de referencia desde el cual se instale quien los interprete, según 
sus tránsitos, referencias, sueños y evocaciones; es decir, según su mirada. Miradas, que en tanto 
diversas, promueven verdades y realidades múltiples enriqueciendo la producción de hábitats y  
lugares desde los cuales habitar el mundo. La espacialidad contemporánea como un todo 
fragmentado, deslocalizado y multiplicado, constituido por lugares dinámicos e irreductibles de 
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imposible taxonomización; se presentan  frente al urbanista como lugares creados tanto en la mente 
de los hombres como en la realidad corpórea de lo visible e inmaterial de lo sensorial.  
 
El proyecto urbano llamado a actuar en las heterotopías de la ciudad contemporánea, precisa 
equiparse con un nuevo bagaje de miradas, percepciones y sensibilidades capaces de explorar el 
espacio difuso, definitivamente irregular y no exclusivamente material. Sus nuevos instrumentos y 
métodos operativos requieren asumir el proyecto como acto de indisciplina, el cual ya liberado de la 
ilusión de la predictibilidad, se sumerja en las profundidades de esa extraña fragilidad de la realidad 
que emerge y de las nuevas condiciones que a ella se remiten. En el momento en que se vuelva  
movimiento y actúe en la mutación de un lugar, se podrá afirmar que el urbanismo ha renunciado a 
disciplinar los espacios de lo urbano; por el contrario su (des)enfoque se instalará en el interés por 
catalizar los acontecimientos que allí suceden, de manera que puedan integrarse a la red palimsesta 
como hábitats en donde cualquiera, transeúnte, nómada o sedentario, encuentre o produzca un 
lugar. 
 
Estos contraespacios, heterotopías de la ciudad contemporánea, reclaman más que ser re-
presentados, ser amplificados y multiplicados. Estos espacios otros en los que hay lugar para la vida 
en su actual presentación, azarosa, inestable y diversa, cuentan con dimensiones que incluyen la 
profundidad -su tamaño no se mide por su condición física sino por la intensidad de acontecimientos 
que allí se propicien-, su valor radica en cómo las imágenes e historias que allí acontecen alteran y 
connotan la red palimpsesta de la ciudad, creando ecos y resonancias. 
 
El urbanista al momento de actuar en las heteretopías, deberá liberarse de su deseo técnico de 
planificar un lugar y en su remplazo dar paso a lo inesperado. Apelando a los instrumentos del 
artista, podrá crear su propio glosario e interpretar esos espacios otros, libre de cualquier intención 
de dominio y control. Deberá renunciar a jerarquizaciones entre él, su saber y el lugar a intervenir, 
recordando siempre que el valor de un espacio radica en su vacío, y que el lugar soñado es un vacío 
posible de habitar de diversas maneras; sólo en ese momento podrá acercarse a los espacios otros; 
no siendo otro su empeño (técnico) que el de la amplificación dimensional y espacial del lugar, 
dando presencia a aquellos aspectos que se escapan a la mirada. Es el momento de deconstruir lo 
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aprendido por la planificación; de sensibilizar la mirada, y de apropiarse de las metodologías del 
land-art y crear un urbanismo de intersticios, vacíos, evocaciones e indefiniciones; a manera de 
ejemplo se ofrecen algunas intervenciones que transitan las afinidades entre el arte y la 
arquitectura,92altamente provocadoras en tanto producen lugares en los cuales se puede soñar. 
 
 
 
25 Metro-Red.  
Martin Kippenberger 
 
Con Metro-Red Kippenberger buscaba 
crear una red mundial de metro (ficticia). 
Cada estructura conduce al supuesto 
túnel de metro, que queda cortado a los 
pocos metros.  
 
 
 
                                            
92 SHULZ-DORNBURG, JULIA, Arte y Arquitectura: nuevas afinidades, GG, Barcelona, 2002. 
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26 Expedición LT28E. 
Christian Hasucha 
 
“La colina era de poca altura y de arena. Resulto fácil excavar el 
agujero y realizar los cimientos para la escalera. Al día siguiente me 
atreví a ascender por primera vez. Las ovejas balaron a lo lejos. 
Reanudamos la marcha”. 
 
  
 
27 Jardín Sonoro. 
Douglas Hollis 
 
Unos tubos de 
órgano afinados 
incrustados en sus 
estructuras resuenan 
al paso del viento; el 
tono varía según la 
velocidad del viento. 
 
 
 
Finalmente bajo esta alianza entre el urbanismo y el arte es necesario preguntar: ¿Cabe una 
intención en el proyecto urbano? Por supuesto que sí. Libre de cualquier jerarquización entre lo 
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material e inmaterial, entre nómadas y sedentarios, entre el lugar  y la intervención, entre los 
transeúntes, urbanistas y planificadores; la intención del proyecto urbano que actúe en las 
heterotopías de la ciudad contemporánea será la de expandir sus límites más allá de una concreción 
corpórea, para así ofrecer lugares no determinados en los cuales cada transeúnte produzca su 
propio significado, a través de los sueños, fantasías e ideas que cada lugar le suscite. 
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APÉNDICE  
TRES RELATOS PARA UNA APROPIACIÓN ESTÉTICA DE LO URBANO 
Domingo 8:00pm parque de Bolívar centro de Medellín o mirarse en el espejo 
En toda ciudad colombiana existe un parque, plaza, plazuela, esquina, calle o tan siquiera callejón, 
cuyo nombre honre a nuestro prócer de la Independencia, el libertador Simón Bolívar Medellín por 
supuesto no es la excepción. Tenemos el parque de Bolívar precedido por la Basílica Metropolitana, 
la catedral más grande de Suramérica elaborada con más de 1.200.000 millones de ladrillos de barro 
cocido unidos entre sí con argamasa, compuesta de cal, arena y agua, y según el mito hasta con 
sangre de toro;  y en el centro del parque se sitúa la estatua del libertador. 
 
Alguna vez escuché sobre el significado que tienen las estatuas de los héroes según la posición de 
las patas del caballo, dice el código: si tiene las dos patas levantadas, el héroe murió en combate, si 
tiene una pata levantada murió por heridas ocasionadas en el combate, y si no tiene ninguna pata 
levantada el héroe murió por causas naturales. La estatua de nuestro libertador, al menos la que 
acompaña a Dany, la artista urbana que se toma cada domingo el parque de Bolívar, muestra un 
caballo firme con sus cuatro extremidades posadas sobre el pedestal -espero que las cientos de 
estatuas del prócer que hay por todo el país, cuenten de muchas maneras la historia de su muerte, 
sería una pena que contáramos con una sola versión -. 
 
Es domingo veintidós  de noviembre, año 2010, Dany llegó a las ocho menos veinte, cinco minutos 
después de culminar la santa misa, las escalinatas que conducen al atrio de la basílica conforman la 
silletería que para esa hora ya está hasta el tope, ella siempre logra llenar su „teatro‟, el cual creó, 
quizás sin saberlo en un principio, cuando decidió hacer de su vida un „performance‟ que se presenta 
sagradamente cada domingo frente al atrio de la Catedral;  de la fachada de la iglesia hizo un 
solemne telón de foro y de la fuente de la plaza su escenografía. En cada cita semanal la 
acompañan cuatro maletas cargadas de vestuario –la mayoría son trajes de novia-, peluches, tiestos 
viejos, y toda clase de trebejos, utilería que le servirán para contarnos por lo menos tres historias de 
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nuestras vidas, y conmovernos desde la risa, la impotencia, el sinsabor, la burla, la ternura, y la 
compasión con la decena de personajes que re-conoceremos esta noche. 
 
Dany vive a tan solo tres cuadras de la iglesia, en una de esas calles en las que de noche hay que 
pasar corriendo o mucho mejor, no pasar. A una entrevista que le hicieron en el 2010 responde Dany 
a la pregunta sobre cómo se imagina su „acto‟ final: “Cuando muera de plomonía, quiero que me 
velen en un ataúd blanco en el Parque de Bolívar”, y a la pregunta sobre su identidad, respondió: 
“Yo no soy ni marica, ni hombre, ni lesbiana, yo soy un personaje no más… en mí sólo hay una 
persona que es Fernando Montoya, él ya se murió, pero todavía lo quiero”. Yo he pensado que si le 
hiciéramos una estatua a Dany que acompañe a Bolívar, no iría montada en un caballo, sino en un 
Pegaso sin rosar el suelo.  
 
Esta noche Fernando personificó una docena de personajes ella sola, personajes en los cuales 
confluye la dicha y desdicha de ser mujer, hombre, madre, joven, ladrón, puta, cura y marica. Re-
presentó lo que no es fácilmente enunciable: los sueños, miserias, ilusiones, fantasías y 
frustraciones; por eso a Dany, quien logra concretar la vida en sus performance muere un día de 
„plomonía‟, habrá que velarla en un ataúd de flores blancas y hacerle una estatua vestida de novia, 
montada en un caballo alado en multicolor: morado, rojo, amarillo, negro y dorado. 
 
 
Guanábano para el Cáncer 
Anoche estuve en el Guanábano, no me refiero al árbol que da un fruto llamado guanábana, verde 
por fuera cubierta por pequeñas espinas, que contrastan con la pulpa blanca, cremosa y carnosa y 
ligeramente ácida. Siempre me ha gustado y ahora más desde que escuché que hay que comerse 
diario una porción de guanábana porque evita el cáncer. 
 
Aclaro que no estuve encaramada en un palo de guanábanas, estuve en el bar El Guanábano 
ubicado en el Parque del Guanábano, que realmente se llama el Parque del Periodista. Entre 
recuerdos y especulación, cuentan que en el parque había un guanábano, del cual tomó su nombre 
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el bar, y luego fue la referencia para nombrar el parque. Poco conocen la historia real de su real 
nombre. Pobre José María Gutiérrez fundador y periodista y de Papel Periódico, pasquín de los 
tiempo de la Gran Colombia, fundado desde finales del siglo XII, que registró el fusilamiento de 
Camilo Torres. José M. Gutiérrez fue el primer periodista independiente de Colombia, hoy su esfinge 
precede el Parque del Periodista, es un testigo silencioso e invisible que ya nadie conoce y casi 
nadie ve. 
 
El parque es una fiesta de diversidad, allí se citan cada noche punkeros con crestas enormes en 
multicolor que producen una envidia enorme, -¿cómo un hombre de 20 años pueda peinarse tan 
lindo?- hippies cargados de incienso, adolescentes embriagados a punta de un vino de dudosa 
calidad envasado en garrafas plásticas que muchos alguna vez en la vida hemos comprado, artistas, 
profesores universitarios, funcionarios y empleados de la administración pública, bailarines, y 
muchos otros quienes nunca han encontrado un lugar tan propio como el centro del centro. Estos 
últimos son los que más me inquietan, los que están allí insistentemente con frecuencia casi diaria, 
para quienes el lugar no es uno más del repertorio de la vida urbana „alternativa‟ de la ciudad que 
frecuentan algunos al menos una vez por mes, sino quienes cada día se han dado una cita no 
planeada, en el parque o en la barra del bar, después de una dura jornada de estudio, vagancia, 
trabajo, desempleo o jubilación.   
 
El parque del Periodista es uno de esos lugares urbanos que tanto reclamamos quienes lamentamos 
la muerte de la vida pública cuando los parques y plazas son presas de la institucionalidad y de sus 
dispositivos de control; sus bares acogen la continuidad de la vida urbana que ha traspasado, en 
este caso, la invisible línea que marca un muro o una fachada; sus barras son el más acertado 
mobiliario de espacio urbano, su interior es en totalidad un hábitat en el cual se practica el encuentro 
desprevenido y no planeado entre anónimos sin la obligación de la promesa de una segunda vez. 
 
Sentada en la barra del Guanábano, una chica a mi derecha, linda y sonriente, me empezó a 
conversar, hola que más, venís mucho por estos lados?…, a mi izquierda un hombre delgado, 
canoso, en esa edad en que no se es un adulto joven pero tampoco se es viejo, seguía con su 
cabeza las descargas de guitarra eléctrica de ese buen rock de los años setenta, quizás desde esta 
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época visita con tozudez el parque y sus extensiones. Los tres terminamos en una sola 
conversación, que ¿por qué mejor este lugar y no otros más tranquilos?, preguntaba Bibi. Pine, el 
hombre de la edad interesante, y yo, intentando responder, recordamos a Líbido, un insospechado 
bar en el cual se entraba de noche y se salía de día, ubicado detrás de un cementerio en un barrio 
habitado por historias íntimas de 15 minutos que no cuestan más de diez mil pesos. Pine decía que 
Líbido sí que era un bar underground de verdad, que a uno allá lo mandaban a dormir y uno ni veía 
quien había sido. Yo recordé inmediatamente a D. Ruiz, un amigo escritor, quien un par de semanas 
atrás hablando de la muerte de alguien, que ya ni recuerdo de quién se trataba, me había dicho que 
la mayor dignidad era morir de repente estando parado y aliviado, conversando, bailando y 
brindando con los amigos, y sin esperarlo caer dormido como un sapo.  
 
Ya cerraron Líbido, bueno, realmente lo trasladaron a un barrio de esos en que los límites de lo 
público y lo privado están estrictamente demarcadas, ahora piden cédula a la entrada y requisan con 
cuidado cada visitante, lo cierran a las 2:00am, cuando todavía es de noche, está más iluminado que 
un pesebre. En el fondo pienso que Pine estaba equivocado, sueño le da a la gente en cualquier 
parte, y no exclusivamente en lugares como el creado por Líbido en el barrio del amor, pero lo que 
definitivamente no emerge en cualquier esquina ni si quiera en cualquier parque es el espacio de lo 
urbano, allí donde la vida desconoce los nombres propios y las prefiguraciones, donde los hábitos 
han amplificado de tal manera el vacío del afuera que han logrado ocupar los vacíos del espacio 
interior  de algún bar. 
 
 
LGTVM 
El sábado estuve en una fiesta de esas que hacen creer que Medellín puede ser cualquier ciudad, 
de esas de las películas o relatada en los libros que cuentan historias urbanas de soledad, éxtasis y 
muchedumbres; en las que la gente se encuentra un día, comparte una levantada y ya nunca se 
vuelve a ver. El periódico Universocentro cumplía dos años, periódico que nació como respuesta a 
una campaña que pretendió moralizar, reducir y homogenizar las maneras de habitar algunos 
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espacios del centro de la ciudad; sus directores fueron amenazados, tuvieron que cerrar un par de 
meses, pero ahí siguen obstinados. El aniversario se celebró en una casa preciosa del barrio Prado, 
barrio patrimonial con casas eclécticas, sobreactuadas y coloridas, encargadas por los ricos de este 
valle en la primera mitad del siglo XX, quienes después de sus viajes a Europa venían antojados de 
tener una especie de quinta o pequeño palacio en Medellín. La celebración ocurrió en una de esas 
singulares casas, tenía tres patios, cada uno de sus baños es del tamaño de un aparta-estudio hoy 
día; ¡sí que vivían cómodas aquellas familias! 
 
Desde el principio la convocatoria de la fiesta fue inquietante, dice la sigla original para la diversidad 
sexual y de género de la cual se tomó el nombre del festejo: LGTB -lesbiana, gay, travesti y 
bisexual-. La invitación no era a una orgia, ni se convocaba a un encuentro por la diferencia de la 
diversidad sexual, se trataba de una noche donde habría lectura, guaro, travestis, video y música –
LGTVM-. La casa se llenó de gente linda, más linda incluso que la casa, todos tan diferentes; no es 
común ver gente diferente reunida en un mismo lugar acá en Medellín; aquí nuestras expresiones 
culturales, económicas y mediáticas son caldo de cultivo para la homogenización, como si 
tuviéramos que convertirnos en una gran mega-etnia -tanta igualdad terminará por dejarnos sin 
gesto y sin palabra-,93 Esa noche fue distinto, con decir que estaban los últimos nadaistas que 
quedan en esta ciudad, poetas herederos del sagrado ateísmo de Gonzalo Arango; también estaba 
Deysi, un chica quien con dignidad de hierro lució un traje tan hermoso como el negro corsé velludo 
de las moscas brillantes,94 corsé que guardaba los secretos de un cuerpo que cada vez más 
abandona su género de origen para iniciar un tránsito de difícil recorrido. Había músicos, artistas, 
jóvenes, adultos, madres, oficinistas y jubilados. La fiesta terminó siendo más ecléctica que la 
casa,  hasta un exalcalde, a quien se le vio disfrutando plácido de la velada. Un grupo de músicos 
esplendidos, exhibieron un video realizado a punta de pitos, bocinas y chicharras de los buses en 
medio de la congestión y contaminación, sonata legitima de las horas pico del centro de la ciudad. El 
guaro se volvió vodka, ginebra y ron; la música pasó del porro, al son cubano, electrónica, disco y 
salsa; tuvimos a una pequeña Bjork cantando en inglés, y un gordo tocando las cuerdas. 
 
                                            
93 LEROI-GOURHAM, ANDREI, El Gesto y la palabra, Universidad Central de Venezuela, Caracas, 1971. 
94 RIMBAUD, ARTHUR, Vocales en Poesía Completa, Cátedra, Madrid, 1995. 
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Noche esplendida, sin mencionar a Jaime Jaramillo cuando recitó su poema El Circo; cada que 
escucho o lo releo me recuerda las malas coreografías que a veces toca ver en los lugares donde 
supuestamente debe darse la vida urbana, emergentes presas de discursos institucionales, de esos 
que gestionan la diferencia como delito o extravagancia. 
 
EL CIRCO 
Los camellos de Arabia Saudita, como reyes destronados, con sus jorobas llenas de oro, saltan con 
dignidad y con indiferencia un bambú atravesado a baja altura sobre la pista principal. 
En la pista lateral los elefantes hacen maromas en un solo pie, barritan para agradecer los aplausos, un 
niño llora. No debieran traer niños al circo. 
Diez tigres de Bengala se arrodillan a los pies del domador, el domador los grita, los irrespeta, hasta le 
metió el pie a uno en la boca. El domador no sabe lo que es un tigre de Bengala. 
Siete leones desmelenados hacen su aparición de fantasía en la pista del centro. A la izquierda, los 
trapecistas con sus gritos y sus luces, a la derecha acróbatas y malabaristas, nos distraen 
afanosamente para que no veamos cuántos domadores se comen los siete leones en cinco minutos. 
El payaso tragafuegos no se sacia, un montón de antorchas yacen apagadas a sus pies, está pidiendo 
otras, que le traigan más, este payaso se va a tragar todo el fuego del mundo, y se ríe. 
El hombre traga-espadas, tan delgado, tan fino como un torero, ¿cuántas espadas se ha tragado? Tráiganle 
más espadas, quién tiene una espada, el capitán presta la suya, pide que se la devuelvan al final de 
la función, el hombre traga-espadas no habla, tiene los ojos muy abiertos, siete empuñaduras le 
asoman por la boca. 
Dos motociclistas completamente locos de ruido se entrecruzan a la velocidad de cien kilómetros entre una 
esfera de metal. Cuando salen están temblorosos y demacrados, un sudor frío les cuelga de la frente; 
agradecen al público con una sonrisa de ultratumba. Caen desmayados sobre un colchón de 
aplausos. 
Dos contorsionistas como dos serpientes se enroscan uno en otro, se reconocen por el color de sus mallas, 
una pierna rosada un brazo verde, dónde están las cabezas, se han tragado uno al otro, tiene que 
venir el empresario a desenredarlos, no se puede porque han hecho el nudo gordiano. El empresario 
saca su espada. 
El triple salto mortal, con su traje blanco y el fajín de lentejuelas, se balancea en las alturas de la carpa, 
entre las estrellas pintadas, con el corazón en suspenso. 
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Abajo, los payasos están tratando de poner la red, se enredan en ella, se distraen; finalmente la extienden 
sobre la otra pista en el mismo momento en que los trapecistas saltan y todas las personas abren la 
boca como pescados en la playa. 
Los equilibristas se encuentran en el centro de la cuerda floja, se saludan, cómo está usted, qué gusto 
verle, recuerdos por su casa; con permiso, hasta pronto, buena suerte; y cada uno sigue su camino. 
En el último número el hombre bala, en su traje de seda ceñido de diamantes, se coloca un casco rojo con 
destellos de plata, se acomoda en la boca del cañón, el ingeniero dispara, y la bala humana atraviesa 
la carpa como un cometa. 
Cuando la troupe lo rodea para la despedida final, el hombre bala está desencajado y como ausente, 
palidece en medio de un esfuerzo desesperado por sonreír, y entonces nos damos cuenta de que se 
ha quedado desnudo. 
Un mono monta en un perro, el perro monta en un pony, el pony monta en la cebra, la cebra en dos 
caballos árabes, los caballos en las jirafas, las jirafas en los elefantes, los elefantes en la troupe, 
la troupe en el empresario, 
El empresario exhibe todo el circo con carpas y luces que tambalean sobre sus hombros, el empresario 
está sudando, se limpia con mi pañuelo, se ha caído un enano, se descuelga un payaso, el 
empresario empieza a caminar lentamente 
hacia otro país. 
 
Jaime Jaramillo 
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